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' "" PROTESTA 

CONTRA LA RAZÓN Y LA CIENCIA DÉ EUROPA» 

ASI COMO 

CONTRA SU CIVILIZACIÓN Y SUPREMA' INTELUENCIA DE RAZA, 

CONSIDERADA SOLO COMO PRELIMINAR 
DÉLA PRINCIPAL Y MAS SOLEMNE, 

^ QUR f:s 

CONTRA Sil DERECHO DE GENTES Y SU POLÍTICA DE CONQUISTA^ 
HNÓNIMA DE DEVASTACIÓN A SANGRE Y FUEGO, 

DE PILLAJE Y VANDALAJE; 

ESCRITJ EL JíJ^O 70 COJ^ MOTIVO DE LA-^ 

€oQqu¡sta de Méjico por lo9 Franceses: 

Invasión de Sanio Domingo, á merced de la traición d9 

Sanlana, por los Españoles; bombardeo de Valparaíso y el Callao; y 

las atrocidades perpetradas eñla revolución de Cuba por los mismos: 

Sobre todo, por la cínica diplomacia de Europa, cuya dialéclica 

mas fuerte es eí rifle ó el canon: 

Y publicada al presente con tijeras modificaciones por la 
Yecradecencia del espíritu de conquista en Europa como en América. 

OSEA 

AcQsacion contri la Europa en jeneral y los Eatados asallaJoref 

en particular, por sus iostioios fcrocest por sus delitos nefandos de le»'a 

bumanidad, por sus oscesos^ tícíos, aulidades, etc« que se oslentau mas 

en su personal oficial j sus gobieruos: eoteudieadose, que si la Europa 

tiene el derecho á salvo de jusgar j condenar á sus monislarios, ella 

Boi^ es res|)Oosabie aute la humanidad sin otro medio de viodicacion 

que la verdadera democracia; pues la república en que lieue erguida la 

freuio el lobo rapas j sangriento de la conquista, uo es mas que un& 

impostura o una parodia. 
^Por M, G. Ciudadano Americano 

SUCRE 
Tipografía de la Libertad Oalle Union Nútnero 44 

PICICMBRG 21 0JB ^ ; 
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^-— DEDICADA ^^ ^"i 

A la revolucioQ de May.o. 

;Salve, 2S de Mayo del año 9! Bl Jeoio de Chnquisaca os 
ngraodeció cod la revolución mas espléndida del mundo-revolucion 
leideasnuevas y principios americanos, de libertad é independencia, 
le igualdad y fraternidad, de democracia y tolerancia^ de amor á 
a humanidad y liberación del esclavo. 

Vuestro trascendental programa de luz y de vida que se 

stendia desde la rejeneracíon del Americano hasta la rehibili- 

acíoQ de los pueblos de la tierra, se ha realizado en p^ule — 

* la Protesta no es mas que la lójica de vuestro peosamie Uo, 

jGloria á ti, heroico Cbuquisaca! 

]Gloría á tu ilustre Universidad y sos mas distinguidos Doc-* 
ores los Zudañez, Michel, Itonleagude, Alcérreca, Pulido, Vaquera, 
ustiniano, Toro, Pallaies» Lemoine,| Moreno y Gascón (^rjen- 
¡dos) y tantos otros que resolvieron el problema difícil de la 
ndependencía americana, invocando el nombre del Bey contra el 
nismo Rey y levantando la bandera de Espafia contra la misma 
Üspaña: quid pro quo misterioso, clave jeneradora de todas las 
evoluciones del Continente. 

¡Abajo los tiranuelos de Américal (Vireyes, presidentes y 
gobernadores) fue el talismán complementario, que movió sin dis< 
incíon Americanos y Españoles! 

jGloria eterna al Jenio déla revolución de Hayo! • • ., 

U.O. 
^ ; 157 
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PREVENCrONES. 

las pajinas de este folleto conslituyeo los preliminares de una obri 
qae bace- quince afios fue terminada, pero que las circunslaacias del Au^ 
tor no han permitido su publicación. 

Ya que hoy salen á luz estos preliminares^ por especial consideracioi 
del Sr. Ministro de Hacienda Dr. Gutiérrez, aprovecbaraos de la opürtunida4l 
para ver si por el sistema de suscriciones pudiera verificarse la impresión dé 
la obra grande; y para el efecto llamamoii la concurrencia de todos los 
Americanos patriotas, que al leer estas pajinas lleguen á interesarse. Te-^ 
merosos por otra parte, (le que no haya una suscricion competente, y 
deseando que la Protesta no se quede solo en oombre, siuo que esté oii 
tanto definida, hemes agregado algunos capitules y las conclusiones finales« 

La obra será poco mas 6 meaos de 30() á 4()0 pajinas, 4** mayor^ 

Su edición se hará en Buenos Aires, debiendo anunciarse por la 
prensa el importe y tos lugares de suscricion* 

Ks^a ( bra combíttada últimamente eon las cuestiones de la guerra 
de los diez ceutavos á causa de su analojiá 6 semejanza, puesto que ca- 
d^ ra«go de sus pajinas ha llegado á ser uu reflejo, aunjfue pálido, del 
salvajismo de Chüe, fue oirecida al Sr. Presidentet Jcneral Campero» ha- 
ce mas de cíuco ailos, para que la diera á luz á espensas del erario; 
pero el Sr. Campero quizo someter á previa censura, que no acento el 
Autor. De3graciaJamenle la literatura en Solivia bo es protcjiJa directa 
ni indirectaineute, ni por los Congresos ni por los Gobiernos. 

Hoy se publica prescindiendo de toda cuestión de Chile, es dccir^ 
tal cual se eicribió al principio, jad viriiendo que si la iójica induce á ha- 
cer alguna alusión á Chile, se b|ce en pocas palabras o entre comillai 
6 paréntesis; y lo mismo se hará en el resto de ia obra, si por el tiem«« 
po corrido desde el año 70 hay necesidad de alguna modificación. 

Élite folleto no ha podido salir á luz por estar muy ocupadas laa 
imprentas de esta Capital, como pueden esponer sus priacipales Jeten tes 
el Dr. España, Dn. Andrés Barron y U. Atanacio Loredo, pero por las in« 
ierpelaciones de la prensa dé Gochabamba y la Paz que han apurado sa 
publiracion, se ha apelado á un tipo qne no es d» los muy adecuadlos 
para la lertnra. 

El obsequio que hace de esto folleto el Autor á personas delerou*^ 
liadas^ no cbiiga i U suscricion. 
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LOS EDITOKES. 

t!l thrarón mss t'crno y mad sensible, pero el mas Ubre de cn- 
líe los irnortatest ba e&hdiado un grilo de dolor é indignación coatra 
la« knaldades y abórninacionos de la Knropa. 

Se al/a radiante, recio y magesiuosa so acerbo y doloroso acento 
Nllo la forma de Protesta^ palabra de esperanza y consueIo=:r9ide vida 
Hit'á la bnnianidad. 

Ella surje del recinto mas bamilde, pero del pueblo mas I bre do 
t tierra^ Sucre> qne al iniciar la reTolucion contra el poder de fa Es* 
»«Qa, se lanzó sobre ia Autoridad pretorial y tomó preso al úitimo de 
08 Pi2arros después de un sangriento combate: la Libertad y la Victoria 
% cernieron en tan venturoso dia á la altura do este heroico pueblo^ 
oronandoto de inmarcesibles laureles jDia fausto en que se vertió sangre 
abundante; y es y ha sido desde entonces el mas revolucionario de ios 
'Oeblosl HonorlM. «porque la revolución como hecho y como principio ha 
ido siempre so Vocación, y ha combatido constantemente contra los tiranos. 

El pueblo que Joslamente mereciera el renombre de Atenas de Amé- 
¡ca, era lójico que niese el primero eu concebir los medios de aproxi<« 
lar en el rodaje dé los tiempos ia hora del deslino: y mas lójico tO'Ja>- 
iá eon tales premisas, levantar en alto el estandarte de la iihertad en 
S de Mayo del año 9i y merecer el dictado de «Cuna votcáníia t!o ia 
evolución.» 

Es el mismo qne hoy enarbola el estandarte de una nueva ídeai 
»mo la última palabra de la civilización americana. 

El desenvolvimiento de las ideas y de las inspiraciones l?on^ ííii 

y tkiisteriosa» y su lójica, inflexible como el deslino» es de ñores?. Ird 

lal. Asi el pueblo que concibió la libertad de Amérir:í j opero l¿> íul- 

feltiva, debiera ser indefectiblemente el primero en 'a Protesta como en 

proclamación de la libertad de los pueblos de la tierra. 

El áuior, DO pudíendo dar á luz sus trabajos» los relegó para des • 
IC8 de sus días pero una publicación postuma, tai vez de larga csj^erá, 
receria del mérho d« la oportunidad. Mas, nuestra insinuación, y sobre 
do, el presente crUico de la humanidad en jeneral y do Cuba en par- 
^aiar (a) han sido suficientes para franqueárnosla de mil amores, y la 
iblicamos tal cual es, aunque sin las correcciones y suprcííioíes que e! 
lop nos bá recomendado. Las proyeccionrs frecueiUes ile los libres pon- 
míentos, no son mas que destellos de la ciencia^ de los que el desen^ 
Ivimieuto de las ideas nueyas no puede prescindir: son, en una pala- 

(a) El auo 77 en que aun subsistía la revolr.cicn de Cuba, se mandó á Antofa-* 
ta esta editorial con )os preliminares para su pablicaeion; mas no hubo lugar. 
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bra, simples opiniones qae no Itevan el objeto de la discusioa ni de pro-* 
paganda. 

Una de las mayores recomendaciones de la obra es que las notas 
ccnsignadas al fio, como rasgos selectos de historia, qae por ooa casual 
j feliz combinación de las uaterias que trata, constituyen un repertorio 
de los monumentos mas clásicos de la humanidad. 

El autor ha creido también por modestia variar el titulo de sa 
obra; pero hemos juzga *o nosotros que en las actuales circunstancias del 
Gcntinente y en la épora de las luces, pueden mas la razou y el dere- 
cho, con la fuerza de ospresion j la solemnidad de la palaSra, que lus 
ccfíonss de Eurepa* 

Y no creyéndonos capaces de hacer el elojio debido al mérito de es« 
ta obra escrita con sencillez y claridad, pero con verdad, enerjia y pre* 
sicion, solo diremos en breves términos, que es el libro de la reparación 
del entendimiento y del corazón americano— la rejeneracion del espirito 
de la humanidad=la libertad del hombre — su felicidad. 

Es por fin, una nueva luz de un ouevo mundo, donde las cosas 
se ven mas claras y mas precbas;ssdoode el Americano después de ha- 
ber rcvindicado sus derechos, merece el primer rango en la categoría de 
los pueblos de la tierra, tanto por su valer é importancia á mérito de 
sua principios morales y polUicos, cuanto por su iniciativa en la jestioa 
de los derechos^ de la humanidads=Sud América se eleva á una aituri^ 
qne jamas concibiera el espíritu humano. 

Y vosotros, Europeos, no os escandalicéis, no os asustéis. 

La Protesta es fuerte y recia, pero no indiscreta* 

Es formidable y sofera, pero no injusta. 

Es contra vosotros, los Grandes de Eoropa, que sois los menos. 

Pero, en favor de vosotros, los pequeños, que sois los mas. 

Es por fin, cantra los injustos y opresores en pro de sus victimas. 

Veamos de una vez la Protesta-Labramos ya el libro del porvenir** 
oigamos la palabra salvadora del jéuero humano. 

UNOS 6X;CA£If»0. 
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UNA PALABRA A LOS PUEBLOS 



A roflotros, Asiáticos, Africanoa y habitantes de la Australia 6 islas del iiiua« 
do mnritimo de toda creencia y de toda opinión, á vosofros en jeneral van di* 
rijidos estos pequefios trabajos de un Americano, que poseido.de infinito amor 
por todos los mortales, no ha podido ver con indiferencia los males que os in- 
fiere la bárbara Europa. Que al leer la Protesta vuestro espirita se suble* 
ve contra los enemigos de la humanidad y la aceptéis de corazón, serán cum- 
plidos sus votos. 

Y vosotros todos, hijos de la tierra, que habéis llegado á ser libres, eomo 
hombrea de acción y de sacrificios, debéis indignaros contra la conquista, eufo-- 
nismo de pillaje y matanza, y poner una valla á la ambición de los forajidos 
de Europa. 

Si la fuerza del sentimiento ha exaltado mi espíritu y mi lenguaje es fuer- 
te y severo, no estrañeis: la culpa no es mia— de la fuerza da los hechos y 
de la verdad. 

En particular me dirijo á los Americanos como á los hombres mas libres 
de la tierra: si—- * 

A ' VOSOTROS, 

PoMiNiGANos, porque vuestro valor heroico en la filtiroa invasión de loa 
Españoles por la traición de San tana, previno mi mente y ecsitó la primera luz 
casi sin forma contra los salvajes de Europa, que no renuncian hasta ahora á 
sus instintos de píUaje y aventura. Si vuestras angustias me inquietaron, fues- 
tro valor sublime, vuestros heroicos sacrificios en debelar las huestes vandálicas^ 
me colmaron de satisfacción y de un orgullo americano. jEl león rampante da 
Iberia os asaltó para huir en vergonzosa derrota] 

Mejicanos: porque vuestra suerte adversa que constituyó entre vosotros uH 
tirano de Europa, dio forma á la luz de mi mente y surjió la idea Protesta. 
¡Cuanto he sufrido por vosotros durante vuestro vasallaje! Empero, vuestra cons- 
tancia y vuestro heroismo salvaron la '^república^' y aplacaron mí dolor. Y vos, 
Juares, Jenio americano, yo os saludo como al mas grande de los mortales, por 
haber vengado á la América y á la humanidad con la ejecución de un tirano de 
ultramar. EÁ águila rapaz de la Francia se lanzó un dia sobre vuestra cara pa- 
tria, cáhdida paloma de Méjico, que graciosa se cierne sobre las cristalinas on- 
das que enriquecen los 'océanos. La voraz arpía desgarraba ya las entrafias de 
su víctima; pero vos y los vuestros quebrantasteis su cabeza al pie de la ban- 
queta de Querétaro: ¡Gloria eterna á vos y á vuestros compatriotas! 

Peruanos: porque llegada la hora solemne de la prueba cumplisteis herói«* 
cemente con vuestro deber, y vuestros sacrificios dieron mayor temple al espíritu 
de la Protesta. En el gran dia de defensa de vuestros derechos y de los de Amé- 
rica contra la iuvasion de los antiguos ladrones y matadores, cegasteis laureles 



inmarcesibles y echasteis un negro cendal al esfaii Jarte Je hs sfl arias ile Kspafli— • 
2 de Mayo. GI feroz león ha recibido una lecciiMí de escannienio y eterno dc- 
sengafio. 

CíiTLENOs: porque no pudiendo vuestro americanismo prescindir de los ultra- 
jes de América, tomasteis ia defensa, con el valor y abnegación que os distin- 
guen hasta haber mirado con estoica resignación el bombardeo de Valparaiso. íla* 
beis merecido bien de la América y de la humanidad: que vue-.^tra edtrelln pari- 
fica y radiante sea en el horizonte politico de Améri^^iEi la estrella polar que guie 
el destino de los pueblos. (») 

Cubanos: á vosotros mas eupecialmente, porque vuestra suerte actual sin 
auspicios de ningún género y solo saboreando la amargura rn vista del egoisuio 
de los Gobiernos de América, me ha decidido á dar rima á la Protesta para 
auavizar talvez un tanto vuestro dolor ¡Oh, hermosa Ciiha, náyade del Atlánti- 
co, hoy te veo sobre los mares triste, abatida y encadenar.a ctm^o en un pon- 
tón viejo que apenis se mueve!... ¡Quien te viera como á Venu« en su concha 
flotar sobre las ondas mecida por las auras de la democracia, coroiiafla por his 
gracias de la libertad y radiante de gloria y porvenir! Iluatri'S Cubanos, es la hr'- 
ra solemne de la prueba, combatid denodados y seréis libres: será libre la Amé- 
rica y con vosotros la humanidad. 

Arjentikos: porque á un 25 de Mayo del ano 9 contestasteis en eco uni- 
sono con otro 25 de Mayo del año 10; y elevándoos á la aPu a del America- 
no rejenerado recorristeis los pueblos en constante y heroica lucha fecundando 
oon vuestra {langre la idea madre-^ libertad Unidos con Charcas (Boliviaj pro- 
clamasteis la independencia de todo el Continente —la república ciuuo principio—' 
la libertad del esclavo y la cancelación del fanatismo ofícial, quemando en media 
plaza por mano de verdugo los documentos, libros y enseres faiídidos de la b«át- 
bara Inquisición: ideal sintético inspirado por el jénio da ALiyo que debió fecun- 
dar y ha fecundado. La protesta no es mas que la jéncsis de tan subiiin^fs prin- 
cipios, y vosotros. Paraguayos y Uruguayos, ilustres A^nericano9, sois también 
partícipes de tan exelsas glorias. 

Vevrz )r.ANo5, G.nA.VADiNo», EcuATORiANoís, Centro AMERic\?ros: que con 
un valor admirable y heroica abnegación combntisieis trinu ifanTlo siomprnen tnas de 
cien batallas: que atravesasteis llanos, bosques, cierras ydcciertos abandonando 

(aj Si Ciiile por sus jenerosos esfuerzos en la c^Cpedicion de la escuadra 
espafiola contra el Perú nos había merecido algún concepto, debitnnos acentuar- 
lo como Id hemos hecho al considerar sus aspiraciones y tendeitcias de mala ley^ 
que desde muy alfas se han dejado sentir. Con el fin de dirijirlo por la sen- 
da del deber como se suele hacer con el hombre de siniestras inclniaciones á quien 
un elojio le despier;a la id?a del honor y lo reirae del crimen, le hemos con- 
sagrado frases de honorabilidad quo jamas mereciera. Desgraciadamente no sonó 
aun nuestra palabra y Chile se ha lanzado en la senda del cr(men sobrepaf^an- 
do con mucho al vandalaje europeo y desnnntiendo la alta proclamación de iiues- 
trog principios morales y políticos, de niTestra civilizHcion y. dal derecho p«t- 
blico americano. Empero; un pueblo solo es una eícepcion que si bien restrin» 
ie lo absoluto de nuestros conceptos, no quita el mérito á la Protesta contra^ la 
Europa, mas bien la refuerza como una parodia atroz y sangrienta de su inicua 
propaganda. r»*Nola de presente". Las denaas notas que slgu'jn relativas á Ch la 
«oii igualmente de presente.^ 
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vuestros lares en basca del enemigo común, lograsteis Incer morder el polvo en Aya* 
cucho al león de Iberia y merecisteis la gloria de haber sellado los desttnoa de 
América. 

Habitantes de la Groenlandia, Labrador, Gnayanns é islas del eoníinenie ame- 
rícanp, particularmente de Puerto Rico: albricias! la Froteéta ha apurado la hora 
de vuestros destinos: preparaos á los goces de libertad. 

Brasileros: y vosotros también, nobles Americanos, á las armas! Romped 
Tuesfras cadenas, rasgad la púrpura de ignominia que os deslumhra, y os deberá 
nu mayor esplendor la democracia americana. 

Norte Americanos: á vosotros con especial ínteres y distinción me di- 
rijo, porque mi testo os considera como á los mas civilizados de la tierra y ami- 
gos de ta libertad, como á los mas celosos y entiií^iasias sostenedores de la in* 
violabidad del derecho americano. Una palabra de la Protesta os tocará en e} 
corazón y una palabra vuestra hará libre la América y con ella, quizá sin que 
lo penséis, la humanidad, l'eniais ya alguna idea: ^Ha America para los Americanos.^' 
Teníais algo mas «... y solo os fallaba el sentimiento, tal vez la resolución ó tal vez 
rl momento oportuno. Quizá vuestros Gobiernos egoístas os han privado de gloria 
tan radiante; quizá su nulidad os ha colmado de rubor al frente de vuestros ^e« 
ya')o.s principios. Debió pues de entre vosotros surjir la Protesta salvadora de la 
humanidad. .». Con vuestros rifles, cañones, buques blindados, monitcres, ^, que 
manten iais en reserva debiai^ haber rejencrado el mundo; empero, es providencial 
la concurrencia de Sud América. Estabais y aun estáis, repito, con el cañón y 
como el c«non cargado y cebado, y el Sud os dá la mecha encendida. ¡Con- 
currencia feliz y necesaria! ¿Que hubiera sido de vuestro orgullo sí la obra de 
la redcncinn humana hubiera sido esclusivamente vuestra? 

Oh! .... Sud América, que enarboló el estandarte de la '^libertad para toda 
la América^^ en 25 de Mayo del afio 9, sin que tal pensamiento cruzara por vues^ 
ira mente: (e) 

Que fue la primera en todo el mundo que ha pronunciado: "abajo la es- 
clavitnd'% y realizado de hecho y de derecho la libertad del esclavo: 

Que ha sido también la primeía y única, repito, que ha quemado en pía* 
za pCMica loa monumentos sangrientos de la infernal santa Inquisición: 

Que ha proclamado el americanismo como título de Ciudadano en todos y 
cada uno de los Estados del Continente: 

Que proclama hoy la emancipación de todos los pueblos de la tierra: 

Que enalbóla el estandarte de la Protesta con todo el -séquito de principios 
^ne la cortejan: 

Sud América, repito, tiene glorias propias y esclusivas. 

Ella os dice cou la autoridad de la razón y del derecho: 

Abajo! las id^&s y principios estacionarios 6 retrógrados que os mantienen 
en 'la inercia! T si el rgoismo de vuestrotí Gobiernos ahoga vuestros votos^aba* 
jo 'los egoistas! . . . 

Y en sn mérito ¡abajo los leyes y monarcas de la tierra! abajo la conquistal 
abajo las eoloniaf!: 

Abajo ese derecho de jentes calcado á espaldas del derecho colonial; 

(e) Al fin de h obra se halla la acta celebrada en 1817 por el Senado y Re^ 
presentantes de Norte América, que comprueba la verdad de nuestro testo. 
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Abajo el tratado de París de 1856. 

Abajo los tratados celebrados entre la América y los Sefiores de la tierra, 
j con ellos— abajo los Cónsules: 

Abajo la neutralidad perniciosa^ criminal y mal entendide en cuestiones de 
América internacionales 6 en las de América y Europa. 

Abajo la belijerancia— todos los pueblos tienen derecho á combatir por sn 
libertad. 

Abajo la intenrencion europea. 

Abajo la dominación é influencias de Europa en América. 

Si, abajo, mil reces abajo. . . • Cuba, Puerto Rico, etc, demandan Tuestro 
Americanismo; y todos los pueblos que combatan por su libertad ecsijen la coo-^ 
peracion de la solidaridad democrática, y con roas razón Cuba, ia perla- preciosa 
del Atlántico, por hallarse en la hora solemne de la prueba. 

A las armas, flustres Norte Americanos, Grandes y Heroicos Ciudadanoe^ 
¿ las~armas! 

Que la América sea libre y el mundo lo seri 

Sucre, Mayo del 71. 

M. C, 



\ 
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PROTESTA AMEKIOANA 

CAPITULO I 
FABLIMINARSe. 

¡Oh tü divina CIío, no oWidei el pudor 
de la Europa en tus narraeionea demasiado 
au8tera8;ocuha á los tfiglos renideroa nuestrot 
errores insensatos: publica la historia de nues- 
tras virtudes y no la de nuestros crímenes, y 
harás menos terribls el juicio de la pcatsridad. 

GODINIZ. 

Sonó fñ la hora fatal de Europa— la hora de ka expiaciones soa6. • • . 
pues que el juicio de la posteridad está sobre ella. 

Hoy es el día de mafiana de ayer« 6 lo que os lo rulemo— *el presenta 6« 
la posteridad del -pasado. ^ 

La posteridad presente se halla en ocasión y cor sobrada co/iipotcnda pa- 
ra conocer de los hechos de ayer. 

Está en actitud solemne de juzgar á los hombres que fueras-^ loa pue- 
blos que delinquieron como á los que bien merecieron. 

La sana razón y la jusiicia serera pronunciaren su fallo irro70Mbi$f: glo« 
rioso para los unos, tremebundo para los otros. 

Hace mas de cuatro siglos que la Europa se ceba on la ear;^r8 de los hom- 
bres; se apropia de sus bienes y de sus tierras y los condena á la esclavitud. 

Su aafia implacable y su atroz ferocidad sobrepasan á todo reñnümiento posible. 

T en momentos supremos como el presente, «jsa Europa inssftsata o duica 
no renuncia aun á su política de conquista y barbarie: sigue adelunte. Y la parte 
•ana al parecer de esa Europa, no protesta — Es cómplice on sus crímenes^ 

Una nación bárbara y salvaje por su rclijion, costumbres é kiatintos de 
ferocidad, ha conquistado un nuevo mundo, se \iz apropiado de su suelo de su* 
riquezas y de sus , habitantes; ha asesinado, decapitado, mutilado y quemado^ ya á 
fíiego vivo ya á fuego lento, á mas de treinta y dos millones de hombres en loa 
primeros cuarenta aüos de conquista; y durante todo el tiempo del coloniaje, cin« 
cuenta millones mas, victimándolos en las minas, agricultura, comercio, y sirvien* 
dose como de bestias de silla ó de carga — y la Europa, cómplice de tantos crí-* 
manes, no se ha dado por entendida. 

Un Gobierno sin nombre anta el derecho, sin representación social ni po- 
lítica, una compafkia do logreros ha asesinado, robado, saqueado y dominado por 
mas de dos siglos la populosa, rica y feraz India de mas de doscientos millonea 
de habitantes— y la Europa no ha pronunciado una palabra, 

Hoy la Inglaterra ostenuí protección, peto sigue arasallandola y estendien- 
do mas y mas su dominación á fuer de intrigas 1 iniquidades propias de los 
bandidos. 
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La Francia invaHe á Méjieo^La España á Santo Domingo y coalas del 
Pacífico— >y asesina á su an ligua usanza rn Cuba. 

Filipinas, Arjel y tamos otros pueblos siguen aun aherrojados y uncidos al 
carro da la conquista. 

(Hoy fi3ismo, eit estos instantes, la Inglaterra asesina en el Ejipto y la 
Francia en la Chiua^ 

Menester es ya formular la re«pon!>abiIidad que caiga sobre pu rabpza. 

Menester es compulsar la historia y las tradiciones ya que los hechos pre<- 
f entes recrudecen á cada paso nuestros sentimientos y revivifican nuestros dolores» 

Menester es que el mundo culto se atribuya la tutela de los pueblos ino* 
eentea é indefensos. 

Menester es ya dar al través con el derecho de jentes, que no es que maa 
el derecho de conquista, pillaje y esterminio. 

E invocando al Dios de las venganzas que distribuye la justicia reclamada 
por los hombres, hagamos que la humanidad imparcial, pero ilustrada fulmine el 
tremendo veredicto contra sus eternos é implacables enemigos. 

Veamos, aunque solo á grandes rangos, el proceso de tantos crímenes. • •• 

La culpa no es nuestra. Adelante! .... 

« 

II. 

Dblenda Cartago! esclamaba Catón en el senado romano. 

Delbnda Cartaoo! repetíanlos Proceres de la gran Capital. 

Y para oprobio de la civilización europea, después de veinte siglos corri- 
dos, resuena también contra la América ese terrible *'delenda'% nada mtnos que 
en el recinto de la Convención francesa, pronunciado con igual fufor por el cadu- 
co francés Thiers y sus colega*, (ñ) 

Si después de esta rouiada condenación, que á la vez susurra por entre 
los ámbitos itiieriores de algunos Gabinetes de Europa, no opusiéramos los Ame- 
ricanos con toda encrjia el poder de la razón y del derecho ante la sana opi- 
nión del nciundo ilustrado; sería quizá una tácita aceptación de aquella sentencia brus- 
ca, 6 nna prueba de nuestia nulidad ó de nuestra impotencia. 

He aquí los moiivoa que han inducido al autor á tomar la pluma para de- 
linear algnnos rangos en honor y defensa de la humanidad, y en c&pecial de la 
América, de esta cara patria, que lo será también del jénero humano, legada con 
tanta sangre por la mentida civilización europea. 

La tarea que acomete es ardua, difícil, atrevida; pero grande y sublime: 
«uperior á sus fuerzas, pero no á su entusiasmo. Y confiado en que otras ride- 
Tantea capacidades americanas ihistraian mas sus principios y darán todo el ensan- 
che posible, espera que la Protesta sea el núcleo M nuevo derecho continental: 
y aunque sin mérito literario será la fuente de la peculiar literatma 
americana: será á la vez que el paladión de las libertades el monumento imperecedero 
de la democracia. 



Ca) Dimos principio á esta obra tan luego que la prensa de Buenosairea 
nofl hubo anunciado que Mr. Thieis, para justificar los planes siniestros de Napoleón 
sobre Méjico, nos había tratado de semi-bárbaros, y que mereciamci la conquista| ^f 
decir, la muerte, el exterminior-^^delauda Cartago! 
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Mas, para llenar las condiciones del título de eíta obra le ha suío for;5d*. 
»o recorrer á {jíamles rasgos la h^ioriu' nhiurul y social del lion.bre, de sus ra-^ 
aiad y carárh^r especial, compulsando teorías que por su propia naturaleza son inac-* 
reiiibles al medio social y político de Ruropa: de.scubrir los vicios de su falsa ra- 
son y las coudiriones de su ciencia eiñpírica y ecléctica, asi como sus errores y 
preocupaciones dominantes 

Los espítiius ineiles que se hallan lejos del movimiento de las ideas verán 
como mía insensatez esta parte déla Protesta. Empero, verán asimismo que apar- 
te lie lus ccnsideraciones e.«p«íciales formuladas en el te:<to contra la razón de Ku« 
rr^pa. han i<urji(Io ya cuestiones acerca de esa razón que se conlrtidice consigo 
mii«ma y que diviiljt>n<lo8e en dos bandos-^razon de ciencia y ruzon de fílosofíai 
nc hacen guerra á muerte y sin tregua. 

Ija ciencia pide la cancelación de la filosofía idealista y especulativa, y ha- 
blando en i^rininos esplicitos Shopenhauer, dice: toda la ñlosutia desde Kautes la 
fíiosoña de ^^viej^s que chnrlan hdando." 

I«a iílost»íia desprecia á U ciencia por su prosaísmo empírico y la carefi-« 
eia de principios *y teoría**. 

Lus parti'Iarios de la ciencia contenían con aire de triunfo, y el autor cU 
UuJo se espresa: quu la teoria del entendimiento en que Kant funda la filosofía 
ca'Qo todos los que le han sucedido, es iin galímaiias', que remontarse á lo '^abso* 
luto, infinito ó sobrenauíraP' es la filosofía de singuifíndanga. 

Cl argumento mas fuerte de los filósofos cumo Struve es que los partida* 
ríos de la ciencia para probar sus tesis, deberían hacer salir como por arte májico 
seres pensantes del fondo de sus retortas. 

Se les ha contestado con una sonrisa de desprecio, cxijiendolei en revan« 
cha á los fiiüaofos, que del fondo de sus elucubraciones en que han creado tantat 
uiaravillas, hagan salir seres que coman, dijíeran y anden wobre sns piernas. 

í^:iia crii!Í8 cuya bolucion no se prevé aun, ya importa la razón de ser do 
la protesta; y corno el objeto principal y solemne es contra el derecho y la po^ 
iHÍca de vandaiidnio, !a protesta contra la razón y la ciencia, sin abi>nar la filoso- 
fía, es ffolo supererogatoria é una prueba demás que tiende á demostrar hasta en 
filis primeros elementos y en lo especulativo de sus icorias la deformidad de los 
principios de la política y del derecho europeo. . 

Re^sia solo espUcar la 61 tima faz de la Protesta, qua consiste en la sinopsis 
de fas (IntiiUas civilizaciones, termínanilo por exiiibir la naturaleza y carácter déla 
decantada civili ¿ación ¡aonárq tica por las relaciones de su política interior y es- 
teriur. 

D'Iucular cuestiones de cdfa natu'aleza que afectan profundamente tos in-^ 
tereses de la huiunnidad, es ua d.ber de todo hombre libre: es la misión santa da 
la razón y de la filosofía. 

Empero, cuando altraves de los escombros fiel castillo feudal y aun de lad 
sangrientas «glebas resonaba ya y resuena majestuoso el eco demociánco de liber- 
tad en pugna con el eKmento monárquico; hoy que la idea '*guerra á los polacíos^ 
pal á las chozas" va graduándose á su mayor tensión, es cabalmenta que se es- 
cucha ese ridículo ^^delenda", que no es inds que el ultimo estertor de los reyc^ 
y demás dépp^tas de la tierra, con lodos sus viles aduladores como Th¡ers< 

lia Ártiérica será libre é independiente apesar de esos gobiernos rorrcmpidó^f 

caducos e impotentes El sol de la libertad no volverá á ocultai'se en la tierra^ 

porque lus tiranos están ya deslumhrados por sus luces Y cuando el íayo elce« 



" -— •» 



-16- 

trico de la democracia caiga sobre la cabeza de los reyes, entonces se reran apla- 
cados los manes de la humanidad sacrificada á su ambición é instintos sanguinarios. 

Darán ellos en verdad sus manotadas, pero sucumbirán. . . • 

Si esperamos en el porvenir de la civilización. . . . pero, de ja lejiíima civi* 

lizacion del hombre, porque ¿cuantos siglos de ruda y sarcastica civilización euro- 
pea de hoy pasarian para que la humanidad recobre sus derechos? 

Felizmente, la civilización democrática marcha á paso de vencedores; y sí 
la Europa por su propio interés no inicia hoy á la sombra de la paz, reformas sa- 
ludables, mafiana "ex-»bructo^', las baterías de la democracia arrazaran los alcá- 
zares de loa reyes, envolviendo talvez instituciones saludables. 

La revolución democrática de Europa es una necesidad, una ley, y á la vez 
que una satisfacción de si propia, es la vindicta universal: pues, la Eu- 
ropa necesita vengarse á si misma, y la humanidad toda necesita vengarse de la 

Europa. 

¡Abajo con esa civilización tinta en sangre, que á la influencia de gobiernos 
ejn lejUima razón de serf es atentatoria é ignominiosa! . • . .Abajo con ella, si. • • . 
abajo también con esos gobiernos! .... 

La expiación de los reyes y tiranos es la expiación de la Europa; un bau- 
tismo de sangre es el único medio de su reparación: es la única fuente de puri- 
ficación para tanta ignoininia, tañía mladad, tanto crimen 

Ni como se relevará la Europa de tan inmensa responsabilidad por los ase- 
sinatos perpetrados por Cortes, Pizarro, Val verde, sus cólrgas y descendientes, así 
como por tantas conquistas bárbaras de usurpación y pillaje, que al través de san- 

fre^ muerte y devastación se estienden por todos los ángulos de la tierra, á nom- 
re de la relijion y- de la humanidad? • 

Solo con la expiación podrá la Europa rehabilitarse, granjeándose nuevos tí- 
tulos á la confianza del jénero humano. 

Solo la democracia podrá hacer disimulables un tanto sus antecedentes, 6 
tma Protesta formulada convenientemente contra su pasado. 

No necesita sino de un lijero apercivimienlo. 

Hele aqui. .... 

Feliz momento!» •••Ha sonado ya para el hombre en este instante la hora 
de sus destinos. 

Ya la Europa se prepsra á sacudir las cadenas doradas con que el abso- 
lutismo ó la monarquía cree haber adormecido el espíritu de libertad, el senti- 
miento innato de la democracia. 

Ha Dpgado ya el momento de la prueba. 

Escuchemos sus espiosiones que van á templar el jenio del hombre, y ele- 
var los espírilud hacia la excelsa rejion de los mas sublimes sentimientos, como 
de los actos mas sorprendentes de virtud y heroísmo. 

Confiamos en los progresos de la civilización democrática de Europa, no 
menos que en nuestro valor y entusiasmo. T sobre todo, la Protesta está irre- 
vocablemente pronunciada, sin que haya poder que la haga contramarchar. Solo á 
lo8¡¿ Europeos republicanos toca declinar de la responsabilidad, vengando á la Amé* 
rica y á la humanidad. 

¡A las armas de una vez. Europeos nuevos y rejenerados, & las armaslt««« 

Somos todos hermanos en Jesucristo y en la democracia. 



Teniramos fé en Dios y en los fueros de la humanidad, y esperemos ell 
la ra^on y l'i libertad. 

Y vopoiro8, Amek-icanüs ilustres, hijos predilectos de la democracia, sol- 
dados impertérritos de la libertad, dí^sperlad, abrid los ojos y tended la vista 
sobre esa Europa, que al través del prisma que os deslumhra, do hay mas que 
una espantosa realidad de- depravación y barbarie: consecuencia necesaria de la 
corrupción del corazón y de la perversión del espíritu. 

M\\ me equivoco? 

Sí: hay algo mas La civilización que ostenta la Europa no es roaf' 

que la befa, el escarnio de la verdadera y lejíiima civilización. 

Con todo, no rae creáis sino después de las pruebas, y asentiréis á la fro^ 
'testa — y la suacríhireis. 

Entre tanto, apercibamos á la Europíi por su pasado y su aciualidad. 

Queda solemnenjenie apercibida. 

Veamos en adelante su empeño por su honor y su civilización. 

Veamos también su valor por su libertad. 

Preparémonos, por fin, á dar un abrazo de fraternidad á esa Europa rejeñí^k^ 
tMÍiity libre y demócrata. 

iií 

t^a guerra intestina de Norte América, que parecía hundii en el abismo lA 
1>rimera ciudadela de la democracia, y el descuido en que yacieran los demás Esta- 
dos del CotitiiH (tte, me habían hecho temer una tentativa de parte de Europa 
contra la América, en caso de dar á luz la Protesta por via de contestación á 
las inicuas aí^everacioncs de Tliiers: temor que me obli{>6 á aplazar mi tarea para 
UD tiempo mas oportuno. Empero, hoy en dia, que las condiciones ban varia- 
do y los sucesos han asumido una solución definitiva; hoy por fin, que Norte ••* 
América ha dado á conocer su poder y su fuerza inapreciables, asi como la comuni- 
dad de principios con el resto de la América colocándose á la vanguardia de sos 
intereses, es llegado el momento de llenar la tarea, no ya con el fin esclusivo de 
vindicar la causa del continente, sino con el de proj'ectar por toda la tierra las 
nuevas ideas americanas que surjen de la presente situación y las verdades que eii 
tu conFcctiencia destellan. 

Mas, otra libertail, que el espíritu americano había incubado latentemente 
desde que fué inspirada por el Jenio del gran dia 25 de Mayo del afto 9, es la 
verdad stiprema, el sentimiento mas excelso que enarbola la Protesta como el 
elemento de vida de los pueblos, como el almo destello de la luz eterna— de Dioa. 

En efecto, no hace aun medio siglo que la estrella de América brilla en 
el horizonte con todo su esplendor, y que nuestra libertad é independencia las sella- 
nios con la sangre preciosa de nuestros mártires para entregarnos después á los 
pacíficos goces de la mas pura civilización, asi como á la definición de nuestra 
futura suerte. Hoy, la razón bárbara de Europa nos obliga á la reacción; pero, 
repetimos, no ya en el sentido de nuestro bien esclusivo, ni de nuesíra libertad que 
la tenemos segura, sino que elevándonos á la mayor altura posible, á la rejioa 
fublime de los destinos de la creación, debamos iniciar la propaganda de libertad 
para tol>s los pueblos de la tierra: es la génesis del GRAN DIA D£ MATO. 
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La cívilÍMCi'on lirillanle de Earopa, que á cada paro conquista iin laurel 
fle oro ó de piala, es cada día mas radiante, porque oro y plata son Ja ambi- 
ción y la gloria de los civilizadores europeos, tales como la conquista de Méjico 
por NapofeoH) la incursión de loe Espjifloles «n Santo Domingo, la loma ile las 
ChiiichaSj el bomtmnleo de Valparaíso y el Callao, y sobre todo, treguas y revin- 
dieacion al través de la divisa insidiosa de la escuadra ciéniifíca de Espaita, 
€tc. Y estos precedentes no solo han asegurado para stempre la independencia 
de América, apercibiéndonos de las pretensiones de Europa, sino que han apura- 
do 6 abreviado, por decirlo así, la marcha de los destinos de la humanidad: ]a 
f¿ de la libertad de América se ha converihdo en la fé de la libertad iM orbe: de 
entre los fufóos de Méjico y Santo Domingo, de Valparaiso y el Callao, ha 
flurjido para siempre el nuevo programa americano de reclamar los verdaderos y 
sacrosantos derechos de la humanidad, profanados impiamente por al cañen civili- 
zador de la Europa. 

Norte America, que se halla á la vanguardia de la civilización america- 
na y de toda la tierra, está también al frente de la democracia, representando ea 
pfímera linca esta sinlesis de vida y de redención del jénero humano. 

Una grande asociación tmericana. es decir^ la alianza formulada por nn 
«ongreso que repcesente todos los Eíiados y la fusión de todas las fuerzas na- 
cionales en una gran fuerza coniiuental, serian competentes no solo para recha- 
isar la civilización agresora de Europa, como toda otra agresión, sino también 
para destronar á los tiranos que se sostienen á merced de la ignorancia de loa 
pueblos, i merced de la razón que la han viciado, de la conciencia que la han 
pervertido, y i>or fin de la dignidad humana que la han degradado. 

Empero, las ideaa de libertad, igualdad y fraternidad que son la divisa de 
América, como verdaderos destellos de la iüz divina, no encuentran obstáculo ni 
resistencia, y se ciernen al través de las murallas y de los cañones, como también 
al través de loa espíritus mas fuertes y de los caracteres mas refractarios, para 
baéer entallar después el fuego eléctrico de libertad. 

Ay! de ios reyes y conquistadores en tan crítico momento! La estatua sola 
de Bruto bastó á ilustrar la conciencia de la Francia para hacer expiar á uno 
do éva jnejores reyes el df*iito de ser rey^ delito nefando de lesa humanidad, 

?r euya expiación en Luis XVI es el único episodio sublime que ofrece la civi- 
izacion prosaica de Europa. 

Ay! de lod pueblos ambiciosos que acechen al vecino para asaltarlo ^ii 
«as momentos de flaqueza 

Ay! de los monarcas que opriman "á sus vasallos ó esclavos. 

Ay! de los militares que traicionen su honor, su deber y su fé. 

Ay! de los sacrilegos y falsos «acerdoles, que á nombre de Dios exploten 
bI sudor y sangre del pueblo. 

Ay! de los impostores que lleven la infame divisa de Thiers. 

La Europa infatuada con su incipiente civilización que no data sino de la 
¿poca del descubrimiento de América, del renacimiento de las letras, de la 
reforma v también del descubrimiento de la imprenta, no se apercibe que 
gi|8 Gobiernos son los primeros en burlarse de toda justicia y de todo dere- 
JtíOy y en eicarnecer 6 estrangular con estupendo cinismo los verdaderof 
jérujenea de civilización que por lodas partes se siente brotar* 



N^o nogamog que la Europa tenga hombres emiiienlemen'e ¡luslradoS) f 
nuches de abnegación 7 virlude.i, verdaderos fílosofos que por ía hn'nanidad huriaa 
iodo jénero de sacrífícios, no: los hay en grado superlativo, y de elloj espera mu- 
eho la causa de la libertad. Hablamos do la civirízacion de las masas y muy es- 
pecialmente de la civilización oficial, cuyo pendón negro lleva por lema la vida 
9 ¿a boha- * m- , m m4e esa civilización fatídica que destaca por doquiera la muerte^ el 
luto y el dolor, sin qiie haya un palmo de tierra que nt> haya regado de sangre, 
A pila hablamos, á elia desuñamos, y ábrase de una vez la campaü^a inielectual de 
América, y de Kuropa' — la guerra dé la razón contra lá fuerza <-^del derecho contrs 
el hecho. .. ••—Siga la lucha déla civilización democrática y la civilización re« 
jía-^y veamos si la libertad ó los reyes^ si Dios 6 satanás vencen en la fisa d% 
ia humanidad* 

Empero, antes de entrar en materia, veamos un tanto ambas civdizaclaner^ 
rsservatidbnos para su tiempo y caso iratar con mas detension. 

La civilización europea ó monárquica es el gobierno dé Ibs reyes macho»- 
T de los reyes hembras, bajo cuya inñuencia* no hay ni puede haber dignidad d« 
hombre, nobleza de sentimientos, ni elevación de espíritu; es- la' civilización de 
dominación del fuerte contra el débil, ó del infame cobarde que acecha la opor« 
tunidail de atacar con alevosía al que descansa inerme, ñaco ó desapercibido: es lai 
civilización de los esclavos, bajo el eufemismo dé vasallos, que no son competen- 
tes para juzgar de la democracia, ni para dicernir en que consiste la verdadera 
civilización: es por fin, la civilizaeiau europea el sistema de conquista, esclavitud, 
depredación, pillaje, sangre, muerte y devastación por todos los ángulos de U 
tierra. 

La civilización americana eá por el contrario, el gobierno do los pueblos, 
el reinado de la libertad, igualdad y dsmas derechos y garantías, no solo en teoría 
y convicciones, sino en ejercicio práctico; — es el imperio de la verdadera justicia, 
de la recia ra¿on— es la digniflad del hombre constituido Ciudadano, ennoblecido 
j|?or el derecho y coronado de gloria por la virtud. 

I*a civilización europea, en una palabra, consiste en sacrificar á los hon^bres, 

Y la civilización americana, en sacrificarse por la humanidad. 

Decidnos ahora, Señor Tbiers y todos vuestros colegas ¿cual es la rertfa- 
dera civilización? 

Siu duda, que será la vuestra. Pero os probaremos, que la semi-barbaríe 
americana es superior con mucho en moral, dignidad y merecimiento á la civili'» 
2acion europea. 

¿Q^uereis verlo?/— Escuchad: 

Trazaremos un cuadro histórico sobre la base de los últimos irejnSt ailos acerca 

de las manifestaciones y pruebas de libertad, que es la única y esclusiva espresíon 

sensible qne sintetiza las condicione.<9 de la verdadera civilización; j réremos 

el resultado comparativo, si puede haber comparación, entre la Francia que es la 

J>rímera nación del mundo, y Bolivia, la última y mas atrazada de América. 

Sa Bolivia^ en los mismos reinte anos que ha dominado Hapoleoj^ la Fraa* 
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cía ha habido cincuenta revoluciohes, cuarenta combales parciales, seis bataHas,^ 
dos ex -Presidentes fusilados, dos Presidentos muertos por las fatigas y penalida* 
des de la persecución. Han di^sapareoiilo en la^ prosciipciones, combates y cadal « 
Z08 más de cien ahas notabdidades, Jeuerales y Jefes, cientos de oficiales, miles 
de nacionales y soldados, 

Bien: veamos ahora el cuadro de hechos .heroico? déla Francia durante lo« 
veinte afios de la dominación tiránica de Napoleón — Veamos 

Veamos, otra vez. . . «No le hallamos. » • • No le hay. • « . Es una tabla rasa. . « ». 

Ob! qué vergüenza! La Francia no ha dado la mas pequeña seflal^ no. 
decimos de oposición ó resistencia, pero ni de desc mtenio 

¿Quizá su Capital haya ostentado virtudes cívicas? 

Veamos también á Paris^ á esia capital del mundo civilizado, y comparé- 
mosla con la humilde Capital de Solivia, Sucre, que no tiene mas timbres que 
haber iniciado en 25 de Mayo* del afij 9 la revolución de la independencia ameri- 
cana. Sin embargo, en los anos de que hacemos nuestra cuenta, los hijos de Su» 
ere han combatido por defemler sus libertades, en Yamparaez, San Roque, Quir- 
pÍQchaca, Yana-Cuca, iVIdcha, Y ótala, Santa Bárbara, Iluayabos Montecillos, Cuchi- 
liuasi, en esta plaza de Sucre por tres veces, en la Cantería de Potosí por dos 
ocasiones, en la plaza de la misma Ciudad por tres, en el terrible combale por 
muchos filas de las barricadas de la misma, en Alpacani, etc, etc. 

¿Y París que ha hecho durante este periodo de opresión y escándalos de 
H'apoleon? — Nada • 

Nada?. • • • • «No es posible creer que un pueblo civilizado, fuerte, rico,, 
poderoso, armado y [>ro visto de todo elemento haya sufrido paciente tanta igno — 
minia. El golpe de Estado del 52 y la consiguiente dominación, son un resalte de 
lodo en la aureola de la Francia, que no podrá lasarla sin hacei; rodar bajo la cuchi- 
lla de la ley la cabeza de Napoleón, fa) 

El pueblo de Sucre, sin mas elementos que su patriotismo, babria ostentado 
aun mas glorias si el Jeneral Belzu no lo hubiera desarmado, arrancándole hasta. 
la última pistola de propiedad particular. 

Pero, Señor Thiers ¿*ialvez digáis como Hr. Dupasquier que loe. 
Americanos somos salvajes que vamos despedazándonos en cruda guerra y atroces, 
combates? 

Norabuena. • • • • «pero aun atended. 

Esa guerra, esos combaten no son mas que la colisión del dualismo supre- 
mo, América y Europa, que ha sarjfdo de la acción y esfuerzos simultáneos de 
todos los pueblort, y por previsión, de todos los siglos, como condición previa é. 
indispensable al porvenir de la humanidad. 

Sí. Esa guerra es el antagonismo entre el elemento americano y el elemen- 
to europeo. 

Es la lucha prefernatural del principio vital con el elemento mórbido; 
De las ten 1 acias del hombre libre con las creencias, vicios y abominacio- 
nes de la Europa; 

De las inspiraciones americanas con los resavios dcA' españolismo; 
De la liberta.] con la usurpación y la tiranía; 

(a) Es preciso n3 olvidar la prevención de que cstot obra se ha escrito el aüo 70. 



De la Europa ofícial ignorante, misionera de la conquista, con la Aaiérica 
intelíjente, pregonera de la libertad. 

O la América-óla Europa, es el problema cuya solución aguarda la hunna- 
nided, cifrando en los triunfos de aquella sus e:}perarizas, por que la América es 
á la humanidad lo que la luz es á la vida. 

La democracia que es el único y lejítimo medio social del jénero huma- 
no, ha sentado sus reales en esie suelo venturoso que destacará sus luces, su 
civüizacion y sus inñuencias vividcadoras por toda la tierra: su causa es la de 
la humanidad, su triunfo es inrrevocabie, necesario. 

Cuando evoquemos en delal el pasado y aun la actualidad de Europa, rére- 
mos m'Jor su civilización: maldeciremos en verdad á los reyes-, pero compadece^ 
remj3S á sus vasallos, y por ñn, lloraremos la suerte de La humauidad. 

Y. 

Concluyamos ya por el momento, inculcando que la América toda asume 
hay su verdadero carácter, su verdadera misión; y levantando el estandarte que 
simboliza la libertad, proclama la emancipación de todos los pueblos que sucum« 
ben bajo el cetro de hierro de los contjuistadores y tiranos. 

No esceptuamos ala misma Europa, donde unos pueblos viven felices y 
contentos bajo sus cadenas doradas y el ambiente perfumado de su opresión. Otros 
hay sujetos y encadenados por los mas fuertes, aunque por su naturaleza y con* 
diciones po'lrian constituir nacionalidades Itbres, ricas y ílorecieates, como la her- 
mosa Irlanda que yace cual flor marchita y agoviada. 

Tampoco olvidamos á la heroica Grecia, abandonada en sn desgracia y en 
su dolor— y en\que el cristianismo egoisia de Roma y la sarcástica civilización 
de Europa, miran con sonrií»a al Anjel del Oriente, que con la cruz de Cristo ea 
la mano, yace rendida bajo la bárbara y sangrienta cimitarra otomana (^), 

Ni de tí prescindimos, altiva Polonia, pálido el semblante, hundidos los 
ojos y la frente caida, anuncian tu desiírracia y profundo malestar: ores la vícti* 
ma sangrienta sacriflcada por el derec^ho del sable, por la razón de la fuerza bru- 
ta: eres el escarnio de tu dolor y de tus glorias; y ambas con la ilustre Grecia 
sois el EXE-HOM.) en la picota de la civdizacioir europea, i ••• • 

Ohí V uropa, Europa!. . . .íiuropa mÍJ»leiiosa!. . . • 

¡Europa de las contradicciones y del sincretismo!. •• • 

Sabia, entre los mayores absurdos y la supina ignorancia de tus derechos: 

Civilizada, entre los actos mas inicuos de ¡amoralidad y baibarie: 

Libre, bajo la servidumbre del vasallaje: 

Gloriosa, de ius crimines y de tu degradación 

¡Pandemonio! el diablo que te entienda! 

Pero nó:— te estudiaremos, te comprenderemos! 

Entre tanto, nosotros los Americanos, reclinados en la mansión gloriosa 

(a) Esceptaando una área cuadrada de 46 legnas de base, que es hoy el reino de 
la Grecia y las siete islas jónicasj todos los demás pueblos de la aatígoa Grecia Maa 
l)ajola dominación turca 
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de los héroes, bajo los auspicios de la atma Fiberlad; muy prontos no oBjiian^ 
á Begmt en la demanda la campafta del sacrificio, briiulamos á toda la (Cumpa 
los opimos frutos del árbol de los libres — Aceptad nuestros votos por vuestia 
libertad . 

T vosotros, pueblos todos de la tierra^ quejemia bajo ia presión de loa 
reyes y conquistadores, recibid de la América demócrata la mas sentida vocacipu- 
do JOios y patria,^ de libertad y confraternidad. 

Recibid por fin, nuestra corazón, nuestro, llanto,, nuestro dolor.» • • •. 

\h 

Q-ue la materia sea eterna 6 creada, que baya 6 no entidades conerems y/ 
principios absolutos superiores á ella, lo cierto es qjie -todos los seres del univcr- 
«o, aun el mismo Dios, dependen de leyes ó condiciones inherentes á su propía« 
naturaleza, sia que haya poder para violarlas ni eximirse de ellas. 

El hombre como parte integrante del mnnda ñsieo,. está sujeto- á las leyea- 
de lá materia en jenaral: 

Como unidad del nrnndo viviente^ tiei»e que obedecer ademas otras léyea^ 
«speoiales: 

Como elemento del mundo- social, está sujeto aun mas todavía á otras 
nsai numerosas y complicadas: 

T como creyente de otra vidar sin fin, tiene que someterse á otras leyee 
de mortificaciones físicas y morales, que nacen de su propia creencia. 

Por manera, que el hombre es el ser mas desgraciado de la creación, como- 
el blanco sobre que descargan mas sus tiros las leyx^s activas de la materia, de 
la TÍdá, de la sociedad y aun de la eternidad. > 

Es el siervo que tiene mas tiranos: la víctima con mas opresores y ver- 
dugos. Y es por esto que entre todos los vivientes, el hombre sucumbe coa mas 
frecuencia antes de arribar a su destino. ^ 

Sí á estos ajantes inexorables se agrega que el hombre por ígnoran-- 
ela 6 debilidad sale del c¡rT3ulo que la ha trazado naturaleza ó se estralimíta del 
medio elemental de vida iiidispensable á su desarrollo» y espausíon así como para 
el cumplimiento de su destino, es evidente que se crea otras dificultades y otras 
leyes mas, que ó bien acortan la vida, 6 la hacen mas penosa y añictiva, de- 
gradando mas y mas al individuo y haoiendo de él el mas vil y desgraciado de 
loa esclavos. 

Este medio es la economía constitucional, disposición ó réjimen de vida 
mas natural que le impone la razón, y le ecsije su propio bienestar— es la demo» 
%T acia- 

No obstante, el hombre en 'l^- jeneral se halla taír corrompido y á tal 
«stremo dejenerado que cree poder ser feliz en un medio incompatible con sus 
pestiños -'en la monarquía. 

Ecsistir fuera del medio social natural, es estar fuera de su elementOj ei 
>¡v¡f muriendo. 

Ln dém:>crac¡a es una condición innata á que no se puede contravenir: e» 
luna ley natural áque no se piieJe filtar sin sufrir su sanción penal. 

£s necesario pues despejar ia atmosfera social de todos los ajenies dele« 
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'téteos y dAtructóres, (te todos los tíranos qne se han agregado á la tiranía de la 
naturaleza, y extirpar radicalmente ]o8 principios de opresión y violencia, enca- 
minándose por el sendero de la verdadera civilización, para reparar los vicios y 
males que aquejan al individuo y á la sociedad. 

Para tan grandioso objeto no hay mas condición que la libertad. 

^1 hay otro medio social natural que la democracia. 

Empero, para la rejeneraciDn del hombre por desgracia ya degradado no solo 

es necesaria la caida de las monarquías y el establecimiento ex abrtíplo 6 gradual 

de la democracia, «s menester ademas .fomentar sus inspiraciones y desarrollar 

'9ti peculiar civilización por medio de instiiuciones convenientes^ influyendo en 

'lo físico, intelectaál y moral del hombre. 

Verdad es que ella nos inaugura el verdadero camino, y no obstante, el 
peifeccionamiento de la humanidad será siempre lento y progresivo, bien que seguro* 

El espíritu humano democrático debe pues empefiarse en abreviar los siglos 
creando la ciencia absoluta, ó arrebatándola de «ntre el abismo insondable f 
«al parecer misterioso de la ecsistencia y de la vida. 

Nada hay incomprensible para el hombre—Lo qne hoy no se comprende •* 
conrprenderá mañana, y lo que el mundo no conoce aun, talvez alguno lo tiens 
^a conocido: esta es la ley de la humanidad, de la razón y de la ciencia: asi snrjea 
los pri{icipiof(^ se constituyen las teorías y se alcanza la sabiduría. 

Cspl ¡quemónos mejor — No hay nada incomprensible. No obstante, es pre* 
ciso decirlo en óbsoquio de la verdad, que lo absurdo ha merecido algunas veces 
los honores del nristerío y de lo incompreifsible. 

¿>i hay algo que parezca no poder compren <lerse, son las relaciones de la 
materia y del movimiento operadas á distancias y tiempos inaccesibles: empero, la 
^ntelijeneia Hene el poder de aproximar los tiempos y las distancias; y el hombre 
que sabe colocarse en el punto conveniente para ver y tocar esas relactoaesy las 
comprendera: esta es la dificultad. 

Debe pues seguir el hombre en pos de la solución de los mas grandes pro* 
Hemas sin desesperar. 

Tiempo llegará en <{ue sus trabajos sean coronados. 

Si hasta hoy no hemos podido comprender las grandes y eternas leyes del 
universo, mas después las comprenderemos. 

T esla idea debe apresurarnos á la solución de los problemas primordialea 
•de la naturaleza en jeneral, que es la verdadera misión de la intelíjencia. 

De ello dependen precisamente la felicidad del hombre y su porvenir. 

Las ciencias y las teorías dominantes, los gobiernos y las sociedades^js* 
mas, no menos que las relij iones como creaciones absurdas de épocas de ignoran- 
cia y barbarie, y por lo mismo de dominación y concupicencia, necesitan de una 
fusión ó de una nueva reorganización, á qne debe aspirar el sentido americano 
para alcanzar los fínes de la creación y dirijir mejor los destinos de la human i« 
dad: para ver surjir como al fénix de sus cenizas la ciencia absoluta^ la demo- 
cracia verdadera, el cristianismo puro. 

El socialismo moderado y racional debe apurar sus pasos en lo moral y 
político. 

£1 revolncionismo que ha snrjido enSélAinéri ca, se encamina al mismo ña. 
Ambos, sin duda, recibirán impulso del estudio de la naturaleza efk jfeneralj 
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Aipbos darán solución á los problemas vitales de laliumanlclad. 

La Europa por el socialismo y la América por el revuiucionismo ^abarán 
con los tiranos y conquistadores, y cambiarán la faz del universo 

E( sociníismo y el revolncíonismo son el principio luminoso precursor de la 
democracia. Y esta, el medio social de la vida normal de los puoblos, de esa vida 
de derechos y libertades, de felicidad y comento. 

Empero, la vida normal no es la de Europa: 

ISo la de las colonias formadas de los hijos de la melrópoli: 

Menos la de los pueblos conquistado-»*. 

Si la Europa está en el deber de levantarse contra sus reyes y tiranos^ 
^Bti, también en et deber de dejar libres las colonias y los pueblos estraños suje- 
tos á su dominación. 

Cuando el mundo yacia inerte bajo la pecada niebla de la ignorancia, sin 
que haya nn pueblo que alce la voz contra esa Europa, que á fuer de conquistado* 
ra avasallaba todos los pueblos de la tierra, iójico era que por su carácter é ins- 
tintos feroces vibrara el sable, el fuego y rl látigo sobre pueblos débales é ^n^aTensos 
para asegurar su dominación, como ha sucedido con los pueblos de América, 
Aúá. África, etc. 

Pero cuando, fuera de esa rejion báibara llamada Europa, hhn surjido ya 
pueblos ilustrados y cultos que puedan interponer sus oficios en favor de los des* 
graciados, invocar la jusiicm, la reiijion y la moral, y clamar en alta y solemne voa 
la razón, la ley y el derecho; justo es que esa Europa, matadora ayer, rapaz y da 
tentadoia hoy^ asuma el dia de mafia na otra faz decorosa digna de los prestijios 
del hono»y v^erdadera gloria. 

La América apercibe á la Europa conquistadora. 

La democracia impone á la monarquia la sana moral, el verdadero honor, y 
en su consecuencia que renuncie no ^olo á su políiica de conquista, sino también 
4 la dominación y reuncion de los pueblos conquistados, dejando que la libertad 
oe encargue de conducirlos por la senda del deber.» •• • 

La democracia es la 6nira verdad social, la única palabra santa^ la ünica 
protesta posible á nombre de la humanidad. 

Los fueros de la democracia son superiores á todos los respetos humanos: 
su razón es la razón absoluta del hombre. 

Y en su mérito se alza la Protesta como la enseña de libertad, que flamea- 
rá rad»inte en las chozas de los pobrts como en los alcázares de los ricos y de loa 
Grandes. 

Vil. 

Talvez, espíritus curiosos traten de exíjirme una declaración de fé coit 
motivo de las ideas emitidas ó de las que vienen después. Firme en mis convic- 
ciones é idólatra de la verdad, que jamas la he profanado, espondré mis principios 
con la franqueza que me es característica; adviriiendo que si en el discurso de 
esta obra se encuentran al parecer algunas contradicciones, es porque unaa ve- 
ces me dirijo al p6blico ignorante, y otras, al público ilustrado. Y sin embargo 
jde loa conceptos emilddos en el siguiente párrafo, declaro, que respeto y 
>enero el catolicismo democrático como la traducción práctica del espíriiu del 
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Eranjelio, sin dejar de considera*' el catolicismo) ora aristocrático, ora teocrático 
Como una monstruosa superfeíacion. 

Se adviene ademas. Esta obra contiene ires capítulos consagrados á Dios, bajá 
tres relaciones: 

Dios, como sentimiento del aulor; 

Dios, como criterio potitico de la monarquía^ 

Dios, como verdadera cieenria relijiosá de la democracia. 

En la crisis cieniíñca que hace sosobrar la nave de la relijfon que es la finn 
'fea esperanza, el único conduelo del hombre sobre la tierra y «1 finito principio d# 
eohesion social, no hay otro medio de hacer frente que considerar á Dios coma 
sentimiento. 

Al través dtl materialismo de la ciencia que «s la ¡«lea, puede sostenerse itti* 
eSIume la relíjinn ique es un sentimiento^ sin que esto quiera decir^ tenednría ám 
libros por partiihi doble; no: son dos modos de ser que frecueniemieDte coeeslstea 
en la economia de la humanidad. 

Algún medio debe emplearse-^no el pnfial de la noche de San Bartolomé 
porque ai día siguiente se levantaría con mas poder la guillotina— esa guillotina qm 
decapitó millares de Sacerdotes y creyentes. 

£1 hombre suele sacar partido de sus seniimientoa tnas que de su raxon. 

DIOSv 

¿filien es este ser eterno, infinito é inmutable? 

¿Quien este ser que mira bajo sus pies como un átomo la infinitud dÉ 
loe espaf ios, la inmensidad de la materia y el abismo insondable de íbUs leyes? 

Hosanna! . . . Tu eres ese ser que dinje el mundo icón leyes eternas é m^ 
iBütaUes.— Tú, Dios mío, que á par del universo dirijei 'también loa novimiett* 
loa aun mas débiles de mi corazón y de mi espíritu. 

Si, por tí mis acciones siempre son meritorias: 

Por ti mis pensamientos siempre son dignos: 

Porque espero en ti, talvez siempre hago bienes: 

Porqne te temo, talvez no hago males. 

Mas ¿que digo? . . • • miento! . ^ • . qué blasfemia! 

¡Impio, el que no haga males por temerte! 

¡Impío, el que haga bienes por esperarte! 

Si, mil veces impio! .... 

No es la moral de la esperanza ni la moral del temor la que infundist# 
en el corazón del hombre, no: es la moral sintética del deber y del sentimien* 
to. La moral del deber como conciencia; la moral del sentimiento como ios* 
piracion.*-¥ toda otra moral, no es sino la moral de préstamo á usura, 

Eres tan bondadoso para haberme hecho tan bueno, que por mi mismo 
mis ¡deas y mis principios siempre son puros y mis sentimientos siempre eJevadoa. 
Nadie otro que yo sa habrá levantado en alta noche de su lecho de saelio al 
ausurro del mosquito para librarlo de la red que le tendiera la ara&a. Nadie otro 
ha sentido mas profundamente las desgracias de la humanidad. 

Solo te pido que no me abandones en los momentos de flaqaeíai pata M 
hacer el mal que debo evitar. ^ 



Ohf Dios míior, cun cuando no fueras mas qne una ¡dea, eres siempre (Stmt^ 
ts y Poderoso-, pues, como tai eres la idea del corazón — la fé. 

La (é que agobia y consume al perverso^, y que alienla de esperania j totk^ 
■Helo al hombre virtuoso. 

jCuantos bienes reporta por li fa 1uiDian1dad5 

íCuaatofl males dejan de aflijirla!. 

¿Gran Dk>st Las sociedades mas fiíertf» y poderosa» como laa mas débiles^ 
y humildes^ las mas cultas y refinadas* «orno las mas salvajes y groseras, lar mcr- 
ffal pOblica y j^rivada, y la naturaleza que siente y c^'ieie te rinden hutaotiai«*f 
iuuncian tu ecaistencia. 

El hombre débil entre las garras del tigre, 6- el tigre rendici» bajo la* fuel- 
la de Hitelijencia y poder de otro hombre:. 

Ya sea la inocente y candida palomilla presa del »re de rapifla: 

Ta el hnmikle y manso eorderítlo, bajo lacuchtil» del animal ixms féroír,- 
rf hombre, •••todos, todos, todas tus criaturas, ante esta l«y barbara de muerte reef* 
yroea, ante este círculo vicioso de destrucción, todos, repito, claman en alta v^m» 
tv existencia' en. sus momentos supremos de angustia y de muerte. • • ^ 

Sr, kmIos evocan tu aucilio, todos- te claman^ te esperan!. »•.•■ 

PerOf i^r qi>e dolor! 

¡Todos sucnmben sin remed1or..«-«> 

¿Y porque solo el hombre ha sido condenado al uso de lá raipn para «dii^ 
jj^rtiifler la naturaleza, parar sentir y dolcfrs»^ del dolor' del* animal y dr sus s««- 
tfie/anw? 

¿?fact6 solo para oonocer, sufrir y llorar? 

Ayf empero^ tambieih solo el hombre merecia far (S para- eónfbrmarsa «•■* 
■1 destino. 

Oh! fé divina, bienaventurado el hombre qne sienta en el fondo de mt atr- 
aía el fuego viro con que le animas! 

¡Desgraciadnr «fel mortal que no sienta tu divino alíenn^f 

Empero, Dios inmortal, mi espíritu te busca por doquiera, y no te halla*.- 
T dita idea fatal me dilacera y anonadi»!. • • • 

No obstante^ te siento existir dentro de mi mismo. • • • 

Te siento y no te puedo esplicar. 

To siento.. • .y este sentimiento como todo otro sentimiento no se espliea^ 
119 se habla, no se pinta. •••porque no se presta á Ja forma iir aT color de la 
débil hl9 &e lH intelijencia* •• -Solo se siente. ••• 

Sí..r.se siente, y es la viva fé con que me animaste: 

Es la es|)ernnza y el consuelo del hombre pensador y dergraciado— >dcr 
hombre que llora la suerte infousla de la humanidad afi pie del calvario de lavi* 
de-%at b^trde del sepulcro impro" de U naturaleza que siente y pídece y maere....... 

Ohf píos ineomprensiblef. ••••#- 



—27- 
«APITÜLO í.* 

USL nOHBRB EN JENÉRiL. 

Tara ■comprender 4tl hombre europeo^ es menester principiar por estudiar il 
liomhre en jeneral. 

El hambre es un iinimal que «alio de 1as jnanoe de la naturaleza comoto» 
-^oa los demás aiümaJes y plantas. 

Las ciencias antropolójjcas ao se han ocupado hasta ahora de üivealigar 
tsu oríjen y desarroUnju-imitivos^ni la infancia de su ser en la época espontáoea. > 

Empero, si el orljen 4le la maitíria, sus leyes primitivas y los primeros f^» 
nÓBieiios que determinaron .los que consliiuyeii hoy el réjinren del universo son 
iaftcces^es á la intelijcncia del iiombfe pur no haber coexislido con ellos^ ii# 
-lo son menos^ jior Ja misma razón, el oríjen de la existencia úú Jiombre eoflM 
^ de los demás vÍTientes. 

La razón y la íilosoña que no reconocen límites .en su eom prensión, jñ 
^itáculo en aus luvestigaciones, determinaran á n9 dudarlo, las leyes primttivaf 
de la maieria, -como las gue dicen reUeion á la ejíisíencia del organismo y de Ib 
vida. 

JSnlre tanto que Ja razón despreocupada, libre y espansiva de la demoeraéi» 
llegue á ocuparse con detención en fijar las leyes primordiales de la materia J 
-de la vida, ensayemos nuestra humilde pluma á irazar^ solo á ^raudea jrazgos^ él 
^rüen de Ja existencia del hombre 

H 

lüuando loa elementos del organismo animal ae hallaron en tin prlneipio 
disoeltoa y derramados prorusamente aobre la superficie de la tierra, era natunl 
^ue por las leyes primitivas ó secundarias de la materia se ^ieierminasen los }if 
i&enes de la vitalidad: la luz mas tí va y la mayor temperatura á la eazoO| de« 
liieroD también concurrir en gran parte á esta detcrrainaciom 

l'odemos llamar estos principios sin^ples ó compuestos, que concurrieron A 
la formación de los jérmenes, los elemeníoÉ d€terminantet. 

Hoy que esos elementos se hallan agotados en su estado libre, fpor hallae^ 
m concretos, formando parte constitutiva del cuerpo de todos loa se es tiVien* 
tes, á mas de haberse disminuido notablemente la luz como el calor de la 
tierra; no puede habec ya lagar á la determinación de esos jérmenes, al menoa 
respecto á loa animales grandes; pero se verifica todaria la de los infusorios, y 
quizá aun d^ aairaales mayores en las rej iones ardientes y exuberantea de vita* 
lidad. 

¿C^ue se puede juzgar <le esas innumerables tribus diminutas, de hombrea 
6 de Emilias pequeflas de distinto idioma unas de otras, que se hallan en la re* 
jion de Mojos y en sus rios que corren hasta el amazonas? Solo la observactoiii 
ei estudio y la ciencia absoluta podrán dar solución acerca del oríjen de ellas^ 

La esperiencia atenta y despreocupada noa enaeña también que mueboa ye« 
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mUiIcs fesultan di) an jérmen espontáneo, y no poede ser menos en este 6rdeit 
eencillo de la TÍda ?ejetal, ya que es un hecho evidente el organismo espontáneo 
de los. infusorios. 

Aun mas: se nota que el organismo vejetal, ya por accidente 6 por nata- 
ñle;W9 es madre de una multitud de especies de animales. .Pero, el vejeial mas 
ndinírable por las elevadas nociones qne inspira, y por estar destinado á resolver 
lÓB mas grandes y mas difíciles problemas de la vida, es el huislulu. Se halla 
«B abundancia á las inmediaciones de Sucre, hacia el noroeste, y es un fruto 6 
mejor dicho, cápsula dura y hueca de una planta del niiamo nombre^ queen 
Yez de semilla dá un animal de la familia de las moscas, que es á no dudar- 
\0j ]a iiitencion^ el designio de la naturaleza. Asi, no hay Sucrense que al ob<» 
aervarlo ño ^ea en él corrido el Telo á maa de un misterio: U vejetacion es an- 
terior á la animalizBcion; es su preparación: el organismo vejetal es el laborato- 
jrio de la vida animal. 

Tanto los animales infusorios como las plantas espontáneas, se mulHplican 
6 delben multiplicarse después de tu formación por la via de la repioduccion ó* 
jeneracion, al menos con pocas eseepciones: y es probable qae los animales ma- 
yores esfen sujetos á la misma ley. 

Dados tales elementos, tales propiedades y tale^ condiciones resultan los 
jérBi^es véjeteles; supuestos edtos, dados tales otros, los animales. 

Asi pues, la materia bmia, á la mfluencía de cieitas leches y de ciertos 
(Ceidentes, formó y formará los vejetales y animales. 

A>i >o formó el hombre. 

.in* 

Empero, es evidente que el hombre de hoy esté sobremanera t ¡ciado y de* 
jenetado con respecto al hombre primitivo, al hombre qae salió de las manos d# 
la naturaleza. 

Hoy le vemos cubierto de vestidos que le abrigan de las hitemperies, y 
para mayor garantía de su salud y aun de sus impresiones menos agradables, 
ae ha. rodeado dé paredes y techumbre, como para huir de la acción de los ele- 
mentos que le molestan ó alteran su salud hasta darle talvez la mufrte 

El aire y los vientos, las aguas, el calor del sol y el frió son los ajen* 
tes destructores que teme arrostrar. 

No asi el hombre de la naturaleza. Nacido en la tierra bajo los auspicios 
lie los elen^entos, crece y desarrolla con la influencia de los vientos y de las 
aguas; el calor y el frió no son mas que alternativas que concurren á ^rtiñcar- 
lo y darte mas resistencia á medida que sus frecuentes impresiones de disgusto 
y malestar llevaderos llegan por la ley del hábito á aniquilarse completamente. 

Los demás ajentes desfructores de la humanidad de hoy, en los primeros 
tiempos de la existencia del hombre, no eran sino los verdaderos modificadores 
^ue le dabon salud, fuerza y robustez, preparándole por medio de una organizacíoa 
Tígoiosa, el desarrollo de su intelijencia . y de los mas nobles atributos ó iastin- 
ÍQñ da morsiidad y sociabilidad. 

£1 destino del hombre debió seguirse mas rectamente bajo las iospiracionei 
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de una ¡ntelijencía sana, consecuencia necesaria de la salad del ^ cuerpo^ puBti i 
un valetudinario, por lo jeneral, no pensará rectamente. 

HJos de la tierra y del sol, de las aguas y de loa vientos, no pudieroii 
los hombres temer sn presencia; pues, jamas la madre ha siflo hostil á ana hiíae^ 
Solo los casos entremos pudieron obligarlos á buscar un abrigo: por lo cl««' 
mas todo concurría á su bienestar. ^ 

Fuerte por su organización y por el poder de tu intelijeacia no conocía el 
miedo: fenómeno que surjió en una apoca mas adelantada^ pero de erroree y^ 
preoco pación tfa. 

1^ obfterTacion de ciertos hechos 6 efectos naturales y la dificultad de ea* 
pliear aua causas, hizQ concebir entes mvistbies ma« ó menea indifereiitea* Bii> 
aegatda creyó que estos entes causaban bieneH ó males, y los denominó espíritus 
baenoe ó malos: creación y época de la deiiidemotiia. ^ 

La idea de estos entes desenvolvió en su ánimo una suma suceptibiÜdad 
de aprehenc iones, sospechas y temores, que todo era miedo, zozobra y desoon* 
fianza, y ae vio obligado á buscar medios de agradar á loa esptritus: época del 
cuUo. 

Loa antiguos adoraban á la vez espíritus buenos y malos, y juraban poi 
Dioe y por el demonio juntamente: la historia comprueba esta verdad. Vaya un 
ejemplo da los Cartajineses que al ratificar un tratado manifiestan poco maa 6 
manoa su teogonia en estos términos: *^Gste tratado se ha concluido en pre«en« 
' rá de Júpiter y del Demonio; en presencia de Juno, de Apolo, de Hercalep 
y de Yolao, en presencia de Marte, de Tritón y Neptuno; en presencia del Sol^ 
ele la Luna y de la tierra; en presencia de loa Rios, de loa Prados y de lap 
Aguas; y en presencia de todos los Diosea que poseen á Cartago.'' 

Otros pueblos adoran esclusivaniente al demonio. En la embajada que hilo 
á la China el Czar de Moscovia, habiendo encontrado los de su comitiva en el 
camino á un sacerdote idólatra orando, 1^ preguntaron: á quien adoraba? A lo qu* 
contestó en un tono enfático de grave autoridad: ^^Yo adoro á un Dios, al cual 
el Dios que vosotros adoráis arrojó del cielo: pero pagado al^un tiempo, mi Dioc 
ha de precipitar del cíelo al vuestro, y entonces se Vfrán grandes mudana^as en 
loa hijos de los hombres?' 

Los Banidnos, por igual razón, adoran también al Demonio con exda^ 
aion de toda otra divinidad. 

• Los Jesides no lo adoran, pero jamas lo maldicen, porque creen que ae 
reconcilie algún dia con Dios, y se vengue de las injurias que ahora se le hacen. 
Asi pues, no es exacto que el temor hubiese creado en un principio loe 
Dioses, como dice el Poeta Prmtis in orbe Déos fecit timor\ sino por el con* 
trarío, el temor fue efecto de la idea de espíritus o dioaes buenos y malos; y 
de aquí el culto con todos los vicios mas ó menos abominables que rttborizan 
al hombre mas escaso de sentido. 

Parece que en orden de cultos, ritos, y ceremonias el espíritu humanal 
ae empeña asiduamente en crear los maa repugnantes; y sin duda comprendió 
bien Cicerón esta condición de la humanidad para espresar que ae habh^ 
agotado todo jénero de absurdos en este sentido, y que solo faltaba el mayor 

Ímaa clásico, que es comerse á su propio Dios, como hablan pensado y^ 
>s sacerdotes ejipcios, que para purificarse debían comerse á au dios Apis, 
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Si el hombre en un principio por no haber podido comprender tos feni* 
Mtnof físicos ios atribuyó á seres sobrenaturales, hoy mismo, por igual razón, 
•0 deciri por no encontrar la cansa de ciertos efectos que llamamos ruído»^ hm 
«tribuimos á las almas: tal es todavía el atraso en que nos hallamos. En am 
principio sraft los espíritus, mas después los demonios, en el siglo pasado los 
duendes, y hoy, como hemos dicho, las almas se entretienen en tortorar 6 los 
hombres con sos travesuras. £spero en Pios, que dentro de un siglo no ha- 
Mi ya espíritus, almas, duendes ni demonios. 

Volviendo á la época primitiva del hombre* eoncluyamoa que todos 1i«s 
0Bres de la creación, y hasta cierto punto lodos los elementos se hallaban bi\f« 
•US pies; hasta el trueno que hace temblar á los an'males mas fuertes y mas arra* 
jadoSf era solo un principio de escitacion del cerebro, necesario á la eleva» 
mf^ de sus ideas y al apercibimiento de sti valor, de so poder y de su gomdMt 

£f«i por finí el hombre Sellor d§ la naiuralezi* 



' CAPÍTULO a*. 

DE LA AfADRE tIBRRA. 

• • • » 

El mnndo 86 hize^ por Dio«^ pera na del modo ridicula i)ue refiere Nwtollf 
hnzando los glovos al espacie sin dnda como ef niño travieso y j:ugueton< qúi$ 
0on la fiserza reiraetil de sus dfdus arroja bodo(]ue8 da pan; ni según la idea d« 
Descartes, para quien et primer m6vii- es la mano de Dios que como un cef» 
iMeero menea en una cubK dW4W4 >\cVp. él los turbdlones y los mundoa. 

No por ciefloy- el poder de Dios carece de medios: su voluntad es su poder* 

Ni el nuindo, animal inmenso cuya alma es Dios de Bruno, quemado i^ 
fo por esitf idea en la hoguera de la Inquisición-^ ni lus átomos de Dem6crito«« 
mi loM efluvios de Gasendo— «ni las mónadas de Leibnits^«iú la austaneia eficaz 09 
Malebranch — ni el mundo-Dios y suatancia infinita de Spinosa-^ni el juego cósv 
Juico de los COR tempof anees dan una idea típica de h naturaleza y de sus^ leyet» 

Recurrir á Diot para dar solución á. las cuestiones déla naturaleza. pruo¡» 
km mucha nulidad ó poca cienoía^ y mas todavía si se hace del modo Mdícnlo j 
ftbturdo como lo haa hecho tos dos grandes talentos de Kuropa Newton y De«» 
eirtet;' 

La ímajinaeion contraída á fo razonable y muy. particularmente á la cíen* 
cfa,^ at formular sus hipótesis, debe sujeiarse á la razón, sin remontarse k laa 
rijiones de Ja fantasía 

Con estas restriceionec tíos permitimos decir, qtie no hay ni habrá en Zm* 

-fdpa nn siiltema|. una solución que satisfaga iao aspiraciones del espíritu huma* 

BO, ni las exfjencias de la ciencia y fiJosofia* como . el testo sagrado. Ver^lad oo 

ifue el Vidente déla creación no entra ea lo» detatíes, pero* toca á la^ eieiicia tnfc^ 

ligarlos y tTefin irlos. 

£1 globo en^ q^ie hemos nacido y vivimos llamado tierra está compuecfo 

. líe OMleríft^ dotada de propiedades y leyes: sentir y pensar son sus «tributoa d|i 

•Ha jerarquía^ -^ 

Sería precisa e»recer de sentido común para no conocer au sensibilidad; la 
. atracción en general ^ la- electricidad, el magnetismo, las afinidades químíeaSi muy 
forticularroenie la afinidad ekctiva que hasta por stL nombre anpone algo mas qam 
la cintplc vensibitidad, acusan si» sensaciones. Los filósofos de ím edad n»edia ha^ 
bian aceptado ya la sensibilidad vejetativa, y hoy contra iodo criterio ee la re-» 
chaza, pero' comprendemos que es solo por preocupación* y ma» por razones do 
conveniencia; ¿(^uiéu podrá neg[ar lae seneaclones de la planta llamada sen^i/io O, ni 
las que afj^tan en sus nravimientos y esguinces fas hojas fresóos del molU recorto-^ 
«das convenientemente y echadas al- agua? 

Para esplicar el pensamiento de lo mtiteria tiecesitumos desentrañar vastcf 
wotiaü) filie no aon de nuestro propósito,^ y solo diremos que si U observación 
f csperieWia nos enaefian nuevas teorías, el jenío en una simple mtrada abarcaron 
lactdiieo 4ue no están al alcance de hombrea vulgares: Schopenhauer nic»— ^<si \m 
Artería puede caer por tierra, puede también pensar'\ Admiramos esta relaeioii,dt 
Maicion, porque la observación nos la ha esplieado. 

JLa iatelíjencia de la materia lle^o^ por neceaidad el f#Uo de lo eesacto i in* 
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Iklible; no tiene aberraciones, sombras ni quimeras como la intelijencía del hnni«> 
bre, qne eslá dota(}a di* libertad y flaquezas de principios y facuiíades inconve* 
•ientes «orno para crear entes trascendentales y mundos de fantasmagoría. 

La aensibiiidatl y la intelijencía de la materia revisten el rrgor matemático: 
9ÜB aensaciones son vividas como la luz, rápidas como la electricidad y pasan ea 
ua instante por un cable desde U América á la lüuropa; sus juicios son jeomé* 
tríeos como la relación del triángulo y e! circulo: su lójica «s inflexibla como \m 
moa de causa y efecto. / 

^^ Aun Inas. En tesis general, la organización es la restricción de la sensibí-* 

lidad Yssta é iufíftita de la materia al estrecho círcnto de cinco sentidos en el honi* 
bre y otros animales perfectos; tal vez á menos en muchas especies, y tal vez á 
mas en otras muchas que ss man'ñestan ñor ciertos alcances llamados initint9Sf 
raperíohes al sentido de la humanidad. j4 W <^liMi 4 2 

La msleria sensible y pensante, qne jeneralmente se la considera brll'% 
#6 compone de muchos elementos y se halla dividida y fraccionada en partes que laa 
llamaicmosatipícas^sa. ras las cristalizaciones. Esta materia á que no se la quiere con* 
ciderar eensíble es distinta de la materia orgánica compuesta de partes que tienen 
tipo definido. Ello implica un límite demarcado y una distinción entre la materia, 
•tapueata bruta, y la materia orgánica, igualmente que entre la sensibilidad da 
aquella y la de esta — entre la Tida material física y la rida orgánica fisiolóiica. 

Un conjunto de álomos 6 moléculas dispuestas á recibir, bajo ciertas con» 
cFíeiones, el primer impulso de vida orgánica, eo el elemento que divide ambos mun* 
dos. Esle germen orgánico no es la mónada de ice naturalistas, ni la célula ÚB 
-Joeger) ni el mónero de Faeckel, ni el plasma de vida bien defínida: le denomina» 
caos múnéeulaeomo la primera, modificación espontánea, farquigonia;, qne vá á da» 
«envolverse sobreponiéndose basta cierto punto á las leyes generales de la mate* 
tU inorgánica. 

La monécula es la panspermia mal concebida de loe antiguos; lleva en si el 
férmen de la naturaleza, condiciones y tipo del vejetal 6 animal. Ahi están sin dn* 
^1 en estado rudimentario la intelijencía y el carácter moral del mdividuo que Aa de ser. 

Veamof esta hopótesis^ 

jC^U'* es la célula embrional de que se forma el hombre en el ovaiio de 
la mujer? Un plasma albuminoso, sin duda menos complicado que| la monéculai 
puesto que sin el principio prolífico permanece! ia statu quo hasta su disolución. Pero 
tan luego que se fecunda, recien se iguala á la monecula espontánea, y desde esa 
mismo instante lleva en sí la iniciativa irrevocable como invariable de la fornaa del 
padre hasta en sus detalles, aei como de su carácter moral, de las fuerzas de su inteli* 
jencia y aun de su temperamento y accidentes. 

Estos son hechos incuestionables que constituyen ley. 

De aqui resulta 1^ que nuestra hipótesis asume el carácter de nna teoría: 

29 Que esta teoría está en abierta contradicción con la teoría de la evolu- 
'cion de Darwín, rustrí njiendol a á limites muy estrechos— Ee decir que las tras- 
formaciones no se verifican sino en las especies de animales que no son tan per* 
facías como la del hombre— T de aquí, que el hombre no es la evolución del mono. 

Finalmente se de<iuce de nuestra teoría que— 

Desde la moiiécula data el carácter feroz de algunas razas de Europa. 

En la monecula que dio oríjen & la raza araacaná dsturo ya consignada la §«• 
prema rapacidad del Chileno. 
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Tixlas lat ideas que TleTamos cnnsígiradas ton la espresion, ft óliima pc«^ 
labra de la cittncia de Europa^ li que no^i hemos atr«'vid«> á ensanchar cuma^ 
previsión, no de aiis progre^oí*, sino del espíritu que la dirijf*. 

'Creó Dios el cielo, y la tierra, e» decir, la maieria intrie y bruta, dotada d« 
froiNedailes fí«ira». 

'Luego, según la corrección de Lonjmo, dijo Di*»: "sea la luz y la luz fué.* 

La mfiteria y la luz son una síuie&its de vida oaaienal, cuyas propieiladci^ 
inal 6 menon las íu-iii*»» dt fim.io. 

Rsla sitiiesÍM inisierifWH cnmpfljin/» rnaraviTlosameiite las e^fi^raf. 

Formado asti el Hnfv<*r*ió~ii)ii <lii y hí'f Iíh la tierra, el «ppísiiu de Dios det* 
'Vendió sobre las aoruHs— sp/r//»^ ÜfJfr^hifur sup'*r aqiMS (Génesis^ y la malería 
we animó de otro pniicipK», tW oiro eIi*m<'nio ^uptriof. *> 

Cl espiriin de Dios en Us a>ruas r-s el alÍFnt<i de víd^ en la tierra: es la 
fuerza vital de la naiuraiezaf de e:$iH dedad á quien laníos evocan y rinden culto 
sin conocerla. 

Es U ag\\% de Tales y de Hílmoiicio: - lo« tres principios activos, el espw 
rita, el aceiie y la sal de Paractlío:— el álcali y ti ácido de Eimulero y Poin^ 
peyó Sjco:^el agua, la sal y la tierra de L^finori:' — el principio cohovativo y 
íeeundaiivo do las aguas de S. Agustín y S. Juan Grisó-iioino, como de Junken 
y de otros filósofos de la edad inedia. j 

El glovo en qae habilamos y suí miravilla?, con solos los cuatro elfi^en* 
tos de Aristóteles y c)n todos los conocidos ha-^ia el presente, no serian inai 
qut un montón de b:isura sin el prinripio que iucnlcamos» 

El poder omuimodo de la naturaleza creadora, conservadora, reproductora 
de la Fisiocracia initenalista de los modernos, no es otra 'Cotsa que cl espíritu 
de Dios en las aguas. 

El anima los elementtis y los organiza:— él conduce la savia por todof 
los vasos y poros del vfjetal:^niide el ritmo de las contracciones y dilatacio' 
nes del corazón y de las arterias para propuUar por los mas tétiues vasos el 
«lemento de Ib vida, la sangre, dándoles U pUsticidad conveniente. Dá vida 
especial y funciones relativas á tod»>s los órínnoí, y no obstante, promueve lai 
•itnpatias durante las enfermedades y activa las sinerjias de todo el organismo para 
rechazarlas. 

El asimila al cuerpo animal la cal, la sosa, el fósforo, el carbono, el bie- 
Tr«, qae según Dnboi», chispea como glóvulo sanguíneo en las sienes de im 
poeta: chispea en verdad comi> fuego, pero fulgura c<m# electricidad en el «ora- 
son .durante el entusiasmo, y destella fúljida luz en el cerebro del jenio. 

Es el principio de las acciones y reacciones de los Qu¡mico8| 

De la atracción y repulsión de los Fínicos, 

De las simpatías y antipatías de los Moralivias. 

Es la unidad sintética, por mas que repugnen lot tistématas, del nalara- 
lismo, vitalismo y animismo. , . . 

Todos los sistemaM, todas las hipótesis converjen á este solo prmcípio,qo« 
ts la venlad sincrética de todas las contradicciouos — la síntesis de lodaa las doa* 
lrinaa.««*de todas las teorías. 



tu luz, principio <le V'da malprial, y el espíritu de Dios en Ins aguas cx\mw 
Vi fenómeno químico Ah la ra'áiirfis (acción de presencia -^ con h^^ elcnp'ntos ma-> 
léñales oxípm» y cailxnio eiijentir»n pfir do4]ui»'ra^ spgun las Idrahdade^, condi- 
ciones y accidentes, niniensinad <le nionéciilas. como e«ip'esion iiuciai de la forma 
^gánica: moné tila» es>))ecÍHlea que desarronandoKe sufícieulemeuie producen el 
l^liuma vejetal j iodos los mufgos. 

El dí>stiiio de esia prímifiva forma es preparar por midio de sus hálitos 
]^ «a descomposición un ambiente de mas fuerza y viíaiidad-el aura vejelaL 

Esie prrncipio difundido en las profundidadfs ó parios abiigadas produet 
lai monéeuks de vejetaies mayores y de los infusorios^ que nacen y crecen y 
IDueren profusamente^ 

El aliento de los infusorios, su hálito y sa descomposición constituyen ua 
iflemento sueeptible, por sus nuevas propiedades, de combinaciones mas activas y 
mas eef»plieadas con el ázoe y otros elementos simples, y fotmanel aura animal. 

El espirita de Dio» en las aguas y el aura animal determinan el orga^- 
ttismo de otras menéculas que con su desarrollo sucesivo hasta el estado de hue- 
YO| Y da aqiiS pasando taWez por otro periodo de desenvolvimientos, producen di- 
Teetamente muchas especies de animales, 6 indirectamente otros vejeiales de »»• 
turaleía nixta) destinados á producir animales de otras especien. 

Entre estos (ultimes véjeteles, que ya no viven por haber llenado su d( 
10| aun existe el huislulu: planta prodijiona de que ya hemos* hablado. 

|[# ahí la organojenia 6 la jénesis de los vejetales y animales. 
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CAPITULO IV. 

DE LA TIERBA^ MANSIÓN DEL ao^BaE• 



Sin eíiif ir nMPstra <»¡ i»iinn nubre la Px«"*ii*Mr¡« <IhI hombre en otros nii^tt* 
'^OB^ planetaM ó (/«oIhíjí, 8<'a «le* luiesiro 8i-tein i ',>l.i..ii'.in<> ó (I»í aims que C»n8t¡«« 
^uycn el universo, »olo no:* iiHiiiar« mus al /I me a rn que httbiuiraosi denoi9Í<« 

•liado la tierra: 

KX'iminanVlo ente planeta por UmIr sn t»?»i^nsion, »e ve i^ue solo se hallail 
tres supertícic'S vasia» de Mfna eninta, i<ul«a(iad de ii<¿\\ii9 del mar, fuera de mcH 
«has idas mas ó m^nos consideíah es. 

í.as ire'» íjr.nuí:-» !<ii,»»íríici»'rt de que h íbianm-» se brillan en hemisferios ofiues-^ 
los; y como hüy una rejion pablada de mulmud de isíh.4, entre ellaff la mas grran« 
de^ Nueva H lamia, cuya esieiisiiiH e^ ra-^i c>i)Unenial, llainaremus cou los Ge6* 
grafod a ludas ellas Jceafiia ó Mund'» mariiimo. 

Por haberse dcícubierio larde la An»éi'CH, los Geógrafos, Hinortadores y 
demás e^cniures han disiinguido generalmente la líeira en Viejo Mundo y ^u€* 
vo Mundo 

£1 Viejo Mun.lo se divide en dos grandes cominentes, que sott Asia y 

Afriea. 

El Asia se divide en Asia propiamente dicha y en Asia europea 6 Europift^' 

Ame las constdetaciones físicas* de la tierra y ante la verdad de la ciencin 
nada importan la pe biaci'm, la ilusiranon ni el poder Por consngnieiite, no hñy 
F»son para coiiMÍilt car la Kuropa como un coniinenie aparie^ cuando no es maii 
-ijae el apéndice occidental xlel Asia. 

FA África no ofrece división alguna. 

1«a Occeania se divide en Aui$iralia é islas. 

Kl Nuevo Mundo se divida en dos continentes: América del Norte f 
América del Snd. 

La diviijion de los continentes en narioue.« ó estados no nos parece ni 
fínica, ni geográdi':^, ni filo^óñca; es solo poluica, y por lo mismo arbitraria jf 
sujeta á mil acrideiues. 

No siendo de nnesiro propósito dividir \% tierra bajo la relación de nacío* 
nalidades políucas, es ya sufíeienie á nue.<«iro objeto la división que establecemos^ 

Nada &eria mas importante á la cienna, á la moiai y á la política qua 
dividir los continentes en rej iones bajo el punto de vista fílosóíico de las razas f 
del carácter moral qüa las distingue. A^i, lendriamos un cuadro ó ma¡)a sino|>- 
tico que nos haga ver cuales son la^ naciones codiciosas ó conquistadoras, ctia* 
los las feroces y matadoras, etc, eic. ' 

Concluyamos manifestando que la Grecia no es parte de Europa* Mon^efiof 
D' Prat dice: que es un apéndice de elU. C«mviene re^Uiíicar este error. LaGre* 
cía de todo p mbo eteroj.^n''a á la naturaleza y condiciones de Europa, es mas- 
bien un apéndice pec|neñ) del Adía que se esliendo al lado de su apé»* 
dice mayor, Asia europea; y no obstante, ella ha iin|)ueslo el nombre á 1§ 
Europa. 

n. 

Los naturalistas, geólogos, etnógrafos, y otro^s Nescritores de Europa al eA* 



•onirtr esqueliB^M de anímales protiiox «'« ]» zona t6rrí<Ta en alfiina!« altaa laií— 
tadef €omo I» Rusia, liortiin^a^ etc, han }4izgado rrronfam^fite y deducido la si — 
guíenle concVitaioii: que probábl riñen te aqjnrlion patajes Hmi sido en oira époc» 
la zona tórrida 6 el ecuador: atieverarion |M>r cieno inDindada j cnnclusíon f«l« 
iai como tanta» teoría» con que el prestijjo cientiíico de Europa uo» tiene obcecados. 

En preaencia de la fiioat^fía de8f>reocupajia baifia una nurada lijera para co» 
■oeer que ia tierra fue en un principio, t^iuo wia inmensa ilaina gaseosa que ha ido- 
•oncretándose por un enfriainienio sucesivoy. al luenos una a<icua de fuego de ignal^ 
eondieion, con la cireunsiancia de que el eníViamiento ha principiado por los po« 
loa* De aquí es que debe (wrlir todo raciocinio para no incurrir en eirores y^ 
juicios falsoa que af^^rtan aun á la mas viilgai lójica,. desprcbtijjando tan uotabU — 
aeute la elevada intehjeucía de Knropa^ 

Si pues la tierra h& sido una ai^cua de fuego que ha seguido la ley del" 
enfriamiento desde los polos, claro es y evi<lenie que estos polos han sido la9- 

trimeras rejiones qjie a^^unijeron las 6on<lieiones de la zona tórrida en cuanto ép 
i producción de Tejetales y animales^ y asi sueesivameite todas las latitudes, sia« 
•onstituir precisamente la verdadera zona^ tórriifa, la que relativamente á las latí* 
ludes enunciadas ha sidn siempre tórrida en toda época:, luego todos estos climas 6« 
latitudes y cada, una en su tieuifio y c.^fio ha jKixhicido vejeiaJfs y animales pro-^ 
pios de rnji<i:ies aun mis ardleiufs que las actuales de la zona tórrida, la qas- 
ein duda es hoy de una. temperatura bien baja^ con respecto á la tl'eí los polot^ 
•oando en estos la- temperatura primitiva de la tierra,, mas quémenos de 2000,^ 
pírométricos, Uegd- eu su descenso á 70.^ centígrados necesario» á la ink- 
•iativa de la organización y de la vjtta en las especies de aniinaies que no re*- 
aulian de niónades,. porque estas sucumben á los 63.^ 

Esta es la razón también porque en el día y en las rejiones mas ardien- 
tes de la zona tórrida no se crean ya, ni han podido vivir los animales que ¿t— 
mandan mayor calor, encontrándose por todas partes y aun en la zona tórrida^ 
eomo en Taríja, solo restos óseos. 

Apaiie de la doi'trma^ espuesta que conslituye una ley inconcusa, debemoa- 
iambien jnzijriirqiie los polos ítieron las rejiones en que primero i«e crearon los hombres. 

¿Y habrían podido sobrellevar la alternativa de dias y de noches tan largase 

Sea lo que fuere. El hombre como los demás animales y plantas, se ha^ 
formado en todas las latitudes: primero en las zonas glaciales, después en las- 
lempladaSf y por ñn en la tórridií: y su viabilidad de raza, ya fugaz ó transito* 
ría, ya |>ermaiiente ó bien acondicionada ha sido marcada por las condiciouer 
indeclinables de .cada climr. 

De estf>s autecedentes se desprenden otras cuestiones no menos impor-^ 
tattes en el orden cíeniílico, como eu la^vida del hombre eobre la tiernu 

1.^ Que las razas humanas de las altas latitudes como de Is Rusia, Si» 
keria, ete, son mas antiguas que las de la zona tórrida. 

2.* Que esas poblacioues son las que primero y muy luego en la tieri» 
deben liesaparecer. 

i 3P Cual la diferencia de tiempo entre unas y otra». 

4.^ Cual el tiempo que corre desde la formación de los primeroi hombree. 

6.^ Cuantojt sislos mas vivirá el hombre sobre la tierra. 

Cuestione* fácilea de reaolver, ai la eiancia. se encarga de la Uurta. 
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CAPÍTULO V. 

DE LA GCBOPA EN JEMBBAL 

La estremidaír nccidenial del Asiía, que no forma continente aparte, ni pue« 
Ai por ninguna razón íi.^ica, eonsiderarro eomo nna de las principales divisionee 
A la tierra, ae denomina Europa; y según h reforma geográfica que hemos iui-^ 
•íaifn, fa tierra ae divide en «i^mérica, Aí^ia, África, y Oceania. La América sft 
•ubdÍTÍde en scpientrional y"* meridional: — el Asia^ en Asia j^opíamente dicha, y. 
#11 A^ia occidental é G>urop« 

Las razones que alli espusimds sotí por demás —Tamrpoco creemos nece* 
•ario ni conveniente cambiar su nombre, porqjue los pueblos qne han irrogada, 
grandes males á la humanidad deben llevar alguna divi» que los distinga, y nin« 
gnna mejor que el nombre de ETuropa^ Quizá ho hagamos después; el derecho 
•stá en nosotros, en la humanidad, sin qne los Europeos puechin nada á esta 
ffespecto. Ya sea por la fuerza misiesiosa del destino 6 por lé Justicia de loa 
kombres, tienen que soportar el' nombre infame de un crimen -«del rapto de la 
liouGplla Europa y sus torpes rennnicenciaa. Lo llevaran mal die eu grado míen- 
Iras la humanidad no sea satisfecha de sus ultrajes. . Con todo, hemos hecho 
ya atijro en su favor, denominándola Asia occidental, qjiie le importo un nombro 
siaa decoroso; 

Ca tanto mas fatal y misterioso aquel nombre, cnanto que la Grecia que 
la orijinó, no ha pertenecido, ni pudo ni debió pertenecer á la Europa, tanto por 
•o carácter y condiciones físicas y etnográficas, cuanto por falta de simpatías j 
vínculos;. oHinos por su postcion absoluta y clima eumo por la raza de bus ha» 
bitantes, por sim tendencia», instintos, costumbres, relijion, gobierno, intelijeuciai 
ilustración, civilización, etr. 

E«a Europa que ha jugado un rol notable y de gran valia en la hlsto^ 
ría de la humanidail, no por el bien y provecho de los pueblos que han reci* 
l^ido sus íufluenci&9y sino al eontrano, |>or todo jénero de males que vamos re- 
memorando en estas pajinas; es el blanco á que se dírijen nuestros esfuerzos.- 

La Europa es la humanidad escepcional, que separándose úel resto de loa 
hombres, se hs creido eríjir sobre toda la creación, arrogándose títulos que no 
existen sino en su mente enfermiza ó en la candidez pueril que aun afecta. Sé 
cree la sefiora del universo como la mas tnielijente y civilizada; y sus ¡(feas to*. 
davia Bien mezquinas acerca de ella, como veremos á su tiempo, oo datan- sino 
ée la época del descubrimiento de América y del renacimiento de las letras: 
Hampo es ya de correr el velo de los pre^tíjios, desengafloa y decepcionea á esa 
fiumanídad, á esa Europa^— nifia en el aprendizaje de la íiberfjHl y de la rerda* 
4era civilización— vieja en el sufrimiento y Ik servidumbre^-^avezada en el crímea«— 
áulica en la i.ifamia. 

Dejando á otros la Carea gloriosa de estudiar y escribir la historia cro« 

jiea de las maldades de Europa ejercidas en el resto de la tierra, asi como 

Tos atenuidos, tiranías y crueldades de sus gobiernos y listo oficial sobre |o« 

wismoa Europeos en su propk> suelo, y prescindiendo umbien del eatudio go. 

alai, moral j político de jbus masas, en especial de la campatta, tocaremos los raa« 

[oa mta promiuentea de iniquidad ligados 6 la aoMioii de nueatraa ideas. 



Coip^rcv, anií*f» de <»nuar h» ii:ai4*rifi, veamos toilaria loa líliiloa cnii qrm 
«e eree la mas pnvilejiada por la u'a u raleza y de c<í»iis¡guitiue la be&oia del 

tiiiiverdo. 

Mas que por iniehjeiiria, á fu»T dt; audaz é insolóme pc ha apoderado la 
Europa de todas las ri()Ui zas, n)diii«tna?« é iiiventoít; de iodas Us idea», KÍcUrinaa 
y teorias Útiles, que huii Miijidi) fuera de ella, y con todos «9ios flemeiiica il« 
ti^iirpacion alzarle y procliiiuttr'»^ nca, íuerle y poderosa por superiorúlad de m- 
ielijeiicia de raza Y con UmÍo ¿()ué descubrimiento ó invención ile i-rij*nio oa* 
lenta la Eutopa igual á lo- parar»y>.s do Frat>klin é á los espejos umoiiim ¿m 
Arquunedee? Nada «{ue no sia eosu de luodiíicacioiut^ ó perieccioiMUMieatoi^ sobre 
ideas ingresadas de otra parte ó adquiridas, al impulso deJ acaso y peifi^tionm- 
das por el tiempo ó por la cncurr^ncia de muchas inteiijpiieías bu 41 siibalt^v^ 
naSy c<mio aeremos adclanie. De e^ie jénero «on el va{)or, ferrocaird, eic, progr«- , 
8O8 que datan de trabajos «'e tiempo inmemorial. Cn una palabra^ {*h\o» estos per« 
feccionamieiuoa ó deücubrimimios, si los hay, uo son mas que dtctos del pro* 
greso natural de la humanidMl. 

Los Europeos ei^ verdad tienen la recomendación del trabajo, de la acti» 
TÍdad y del jeuio de empresa; pero ticMien también srbrado egoi>mi», mucha mala 
fié, crudeza de carácter y acritud de sentimientos. Los Americanos por el con- 
trario, son de un carácter suave y casi humilde; de sentiinieiiios los mas puros, 
nobles y elevados: la ho8])italidad y el amor á la humanidad son sus mas dia • 
tinguidt>s atributos. 

El clima es á no dudarlo uno de los poderosos mndiíicad(>res del carac* 
ier de los hombres, y esto non obliga á e.stndiar y distiiiguir h s climas de la 
tierra que inñuyar^ favoiüblemente, siendo ya evidente que el cielo americano, ^^sal- 
Yo uno que otro rincón esin'Cho y miserable como Chile^' liine condiciones so* 
brado recomendables. 

Tal es el poder dti clima que los Tanques han recibido modificscionca 
favorables muy profundas con respecto á la raza de que descienden, pudiendo de- 
cirse que solo sus Gobiernos, lalvez por cálculos siniestros, cons-eivan los ca-^ 
ráeteres de egoísmo y de indirtreneía sobre la suerte en jeneral de !a humanidad. 
No será eMrafto al objeto de e^fe capitulo consignar las hyis que reglan 
el cararier y los sentimientos opue«to8, tanto en las relaciones é iníluaneias de 
individuo á indivniuo c(»mo en las de raza á raza. 

Es mas fácil que el hombre corrompido inocule sus vicios en el hombre 
virtuoso, que éste, «^us buenos hábitos en aquel. Que el Europeo haya corrom- 
pido y desmoralizado profundamente á loa Americanos, es un hecho incuestio- 
nable. rN; 

Pero en orden de razas sucede al contrario: del cruzamiento de dos raZM 
de carácter opuesto, la una perversa y feroz, y la otra benévola y suave, los h¡* 
jos que resulten aeran siempre herederos del elemento noble que ha concurrido 
á su jeneracínn De aqui se desprenden muchas conclusiones importanu*s al ea- 
ludio etnr»gráfico: 

Que la bumanidad e« por naturaleza intelijente y noble de corazón. 
Que asi como el clima influye en la iatelijeucia, influye también en ei 
carácter moral de loa individnot. 



Que las razfts perTcrsai, si no pon por el clima^ !o son «cío por acci- 

dente. 

Que harón medio <le mejomr y perCpccionar la« razas. 

Que rste medio, apiírte del clima, ecsi.ste en ia naturaleza como tina Un* 
diencift irresistible— La misma qm; coneurre á ia conservación de ias especies. 

Que este medio <le rejenerar la hunniii^4d carroMvnda e? el crníamienlo 
^e las razas; es (tecir- enire el elemento biieno y el malo: el enlace y matriino— 
nios de familias diatintas^ recomendado» en los pueblos de Cnropa, civedecea Ja 

mitma Uy. 

Que las razas feroces de la Europa, como la espafl tía, inglesa, eir« no po« 
tfrán mejorarse sino por el cruzamiento con las razas americanas ó Itis africanas^ 
que son iucnestionHblemenie' de uu carácter dulce, apacible, humanitario y fra* 
ternal: el mestizo ó cholo, el zimbo y el mulato, son je leraimente mas pierfee* 
toa qite el Europeo que los enjeiidra. 

Que si lo» dos elementos t^ne ee cruzan son de mala índ'de, no bay me- 
jora; por el contrario hay mayor jierversiim* ^*asi la raza araucana rapaz, cruza* 
^a con la feroz e«pafl<da ha pro lucido ClTilenos, apelhdados perros sabue^Oi en 
California, y cuyos iiistÍ4itos de (erocii'ad y lapacidad sobrepasan á loa de sua 
ftictores." 

Que la raza blanca no prevalecerá en la humanidad. 

Que la raza morena ó mas bien la trigueña anericana dominará la tieria» 

Ah rtra bien, examinando ron alguna detenc'on y con la crítica serera ít 
añl'-'Sidia y de la historia, el predomniio acuial do Euro;)a no es debido ni á 
lo qne propiamente se titula v.ilor, qne es virtud loble y heroica incapaz de ac- 
ciones ruines incompatibles con el h iiior, el dereei^uy la justicia; menos á ese 
talor especial pio:)io solo para la infame conquista, pillaje y ns/upacinn, para la 
defensa de l<»"< reyes y tiranos, optesion y ultraje de los pu^^blos, etc; pues eate 
• valor europeo no es mis que lemj'^iilaíl salvap», c'ifno ya lo veremos^ temeridad 
est6pida cl^ b'^stia f<iroz y sangrienta, de animal ra;>az y hambriento. Ni á él 
es debidor repetimos, su predominio en la tlerraj mucho menos á su intelíjenciar- 
Veamrslo. 

Rl movimiento cronolójico de los hechos nos revela que la riqueza y el 

Íoder de los pueblos son cou^'i^uientes al monopolio del mm fuerte: ley bar* 
ara qne ha conquistado pira la Euro;)a el predoirvinio do todas las f^icultades 
vociaies y oolíticas siiire ei re^io de l.i tierra, «lesde que la ambinion de tos Ro* 
roanos se babia trasmitido al travez de la doniinacinn de los bárbaros del Ñor- 
te basta la nueva orgi^nizMcion de los pueb^^s de la Europa moderna. 

Si Roma hubiera sucumbido como debió ser, se^un el orden natnral y 16- 

. jieo de los hec'^ios, bajo las planta;* iU AnnibaU y Canato hubiera dominado la* 

tierra^ la suene de los hombres habría sido distinta. Su ilustración, su saber, 

•u civilización, su poder. Jas relaciones económicas del comercio y de la indus- 

trÍ8y asi como toda otra relación, habria'i tenido otro rumbo, y entonces ¿quieu 

. kubiera preconizado la supremacía déla ric^ueza; poder y ciencia?.». «He aM cÓQio 



un peq'iefio iirsidente, un lance de fuerxa, 6 eea la traición de loa mi^moa Car* 
tajiiieaes ha contribuido á dar lodo el aer al engrandecimiento de la Europa 

Pero aun eu|>oniendo que por la marcha nomial óft loa prrgresiia del 
liombre ía Europa hubiera llegado al grado <Je cultura en que hoy se halla ¿ha* 
bria razón para concluir que solo ella «ataba dotada ^el valor^ fuerza é inte- 
lijencia? Sí eí ángulo facial como erróneamente se cree- y que tenemos esplicad* 
€D otra parte, ^ la medida d« la intelijencia, Temos mucha dderencia entre ^ 
ángulo facial que exhibe «1 Apolo de Belbeder, iipn de La raza griega, y el dt 
It»» Europeos, quienes en este r^ffpecto tienen el ml.^mo ángulo que los Ameri- 
canos Queshuas: asi lo observamos en los Europeos que ecoisten en el pais. 

Los economistas y otros escritores creen que la riqueza actual de Eu- 
ropa es debida á la intelijencia y el trabajo; pero á contar con la multiplicidad 
de fuerZHS de producción y de elementos que ha aglomerado á ley de conquis- 
ta y pdlaje, es debi<la su riqueza al engaño y robo de ayer á medias con el 
líftbajo y la intelijencia de hoy; y 5Í n«»8 fijamos todavía* en Cuba, FilipinaS| 
litdia oriental, etc, y los medios de producción sustraídos á la humanidad, con- 
cluiremos que la riqueza de Europa es siempre de usurpación, y por coiiMguien- 
te ilojítima, siendo de iiotar que la mayor parte de e^a riqueza se halla depo* 
sitada en (as arcas d« los Grandes. 

¿La hunoanidad no tendía derecho sobre esa riqueza? No podrá ceder esta 
derecho á esas graiides masas de población europea sumidas en la servidumbre y 
la indtjencia, que son dos motivos ó prÍDcipios de stdtdaridad con la humani- 
dad victimada por la Europa aristócrata y oficial? ¿y que por otra parto les ha 
contado su trabajo de hoy, la astucia y el pillaje c<mia la saii(¿re de sus ai.lepa* 
fados de ayer?.** «Dejcmoa aun pendiente esta cuestión. 

IV- 

Por lo que hemos estudiado hasta a<guí, se vé que no hay la decantada 
suprema intelijencia de raza, ni el valor racional de hombre libre: lo contrarío noa 
revela aun la historia, compulsando mas sus datos. Por manera que no hayra* 
zon para juzgar que tal ó tal raza haya sido mas privílejiada que otra; pero es 
cierto que el clima contribuye demasiado en lo físico, moral é intelectual del hom« 
bre. Eblo no prueba tampoco que el clima de la Europa sea de las mejores cor* 
diciones, pues, por el contrario, como ya hemos visto, es fie peor índole qut 
otros. Sin decir por ahora lo que la Europa fué en la época espontánea y an- 
tehistórica, reservada solo á la etnogenía filosófica que ya hemos apuntado, eche- 
mos una mirada retrospectiva sobre la época á que se remonta la historia, cabal- 
mente cuando la humanidad liabia arribado ya á una relevante civilización. Fi- 
jémonos en €808 pueblos de Europa que hoy blazonan superioridad de raza» alta 
jnte[rjencía y sobrada civilización. 

Franceses. En tiempos ya históricos y cuando había naciones mas civi- 
lizadas; que las que actualmente jse Ütidan tales, los Franceses eran unos bárbaros 
mas atrasados oue los mas báibaros de la tierra: sus costumbres eran las mat 
groseras y sus mstintos los mas depravados. Ellos sacrificaban hombres y sifios 
á BU8 Dtoseiy queinandulos vivos en unas grandes canastas de mimbres. ¡Qét 



barbarie, que crueldad! Cuatido las Francesas parían, según Rodiefort, se ecliá«" 
ban al rio, y los maridos se acostaban en la cama, hariendose los enfermos, eos» 
lumbre que se llamaba yaire la covade. Difícil es concebir que los que se liiu* 
latí hoy los mas ilustrados j los «ñas inlelijentes, por superioridad de jntelijtnem 
fie raza, hayan sido tan bárbaros cuando el mundo ya se hallaba en una civi* 
zaeíon, cumo hemos espuesto, euperíor á la presente, * 

Ingleses. Aunque hasta Julio Cesar hay poras noticias de las costumbres 
cíe los ingleses, según Jorje Coluna y otros, se hallaban incultísimas f esirafias 
á la comunicación humana, pties se labraban los cuerpos y las caías; no tenían pne* 
bloa sino unas como palizadas, que hacían para defenderse, como dice César: vi*» 
▼ian esparcidos y en cho;sas de paja con los animales y como ellos; según Her« 
nio y Fernandez — anduban en continuas guerras sin causa: comían carne humana; 
eran muy crueles y mas con loa cautivos: convidaban á sus huespedes -sus mu*. 
jeres, como dice el autor de la Noticia de las Provincias del Imperio; y aunque 
Bascío se indigna contra ei autor referido, como si levantara un 'falso testimonio 
á los Ingleses, j^ tiene razón: otra costumbre peor tenían, casarse las nadrea 
eon sus hijos y tener diez ó doce maridos cada mujer, según Julio Cesar^ Solino 
y otros. 

Españoles, Hablando García de sus compatriotas dice: según lo que re« 
fieren los historiadores de Espafta acerca de sns costumbres, solo quiero referir lae 
q:ie hacen mas á nuestro propódito. Fueron pues sus costumbres groseras sin policía 
ni crianza: su injenio mas de fieras que de hombres, dados á las relijiones falsaa 
j culto de los Dioses: el mantenimiento era mas en cantiílad que esquisito, mai 
simple que adobado 6 guizado; porque en aquel tiempo era la jente española tan 
bárbaia ly ruda, que no comían sino yerbas y frutas silvestres y carnes de bes« 
tías bravas que mataban con arcos hablando con mas especialidad es constan*» 
te que ceh braban toda la noche con bailes á un Dios cuyo nombre se ignora^ 
estando llena la luna, según refiere Estrabon; y sin requisito de relijion dura hoy 
esta perversa costumbre con grandes datios de las familias y conciencias entre mu* 
chos que se precian de discretos y se olvidan de cristianos. Sacrificaban también 
nHios y hombres á los ídolos como los Franceses, según lo prueba Francisco 
Fernandez de Córdova: Torquemadn y Jacobo Jencio hablan de las ceremonias coa 
que se hacían estos sacrificios: también los Espafioles se acostaban tan luego que 
la mujer paria: brindat)an como los Ingleses y Franceses su casa y su mujer á 
Ion huéspedes, y pretendían introducir esta costumbre entre losji'orlugucses''. 

Uqmos visto al hombre europeo casi al travez de los tiempos históricos; 

acabamos de verlo en épocas en que la humanidad por su desarrollo y progreso 

podía darnos cuenta del estado de los pueblos conocidos; nos resta ver al prerente 

si la civilización, que tanto decanta la Europa sea la lejítima civilización, y si aun 

la qu9 se titula tal está difundida generalmente, 

^''^Gntcndeis vos por salvajes, dice Voltaire, los rústicos que viven en cho* 
zas Con sus hembras y algunos animnles, espnestos sin cesar á todas las intem« 
períes de las estaciones, no conociendo sino la tierra que los sustenta y el mST-^ 
cado a que van algunas veces á vender sus frutos para comprar algunos vestidoe 
groseros; hablando Una jerigonza que no se entiende en las ciudades, teniendo po* 
pM[ ideas y por consiguiente pocas espresiones, sometidos sin saber porque & uq 



hombre da letras á quien llevan todos los años la mitad da lo que han ganado 
con el sudor de su rostro; juntándose en ciertos días en una especie de ffranjii 
para celebrar ceremonias de las que no comprenden cosa alguna; escuchando á un 
hombre vestido de una manera diferente que ellos, y que tampoco entienden !• 
que dice; dejando algunas veces sus chozas cuando se bate la caja y enganchán- 
dose para ir á hacerse matar en una tierra estranjera y á matar á sus semejan- 
ler por la cuarta parte de lo que podían ganar en sus casas continuando eo sos 
trabajos? De esta especie de salvajes los hay en toda la Europa: es necesario con- 
venir sobre todo, que los pueblos del Canadá y los Cafres que hemos querido lla- 
mar salvajes son infinitamente superiores á los nuestros ••••Las naciones de la 
América y del África son libres y nuestros salvajes no tienen ni aun la idea d^ 
libertad. Los pretendidos salvajes de la América son soberanos que reciben emba* 
jadorei de nuestras colonias, trasplantadas cerca de sus territorios por la avaricia 

Ípor la lijereza. Ellos conocen el honor, de cayo sentimiento no han oído ha- 
lar jamas nuestros salvajes de Europa. Tienen una patria, la aman y la de- 
fienden: hacen tratados, se baten con valor y hablan comunmente '«on «na enerjia 
heroica ¿Hay una respuesta mas hermosa en los hombres grandes de Plutarco co- 
mo la que dio el jefe de los habitantes del Canadá á quien una nación europea 
propuso que le cediera su patrimonio? Nosotros, dijo, hemos nacido sobre esta 
tierra^ nuestros padres están sepultados en ella: ¿diremos á los huesos de nues- 
tros padres: levantaos y venid con nosotros á una tierra estranjera?. •••Estos Ca- 
■adienses eran Espartanos en comparación de nuestros rústicos que vejetan ea nues- 
tros lugares y de los sivaritas que se enervan en nuestras ciudades." 

V, 

En efecto, la libertad es una planta exótica que no podrá aclimatarse en Eu- 
ropa sino después de muchos esluerzos y sacrificios: el árbol tierno de los libres 
no medra sin riego de sangre. Esas grandes masas compactas de poblaciones rus- 
ticas que flotan en la superficie, inaccesibles á los sentimientos de patria y liber<« 
tad han menester una profunda perturbación moral, tal vez orgánica, una rejenera- 
cion conveniente para modifíoarse y aceptar los. sentimientos que mas dignifican 
al hombre, y lo encaminan a su verdadera felicidad. Ellos son los que sostienen i 
los reyes y tiranos, y los que jeneralmente hacen por toda la tierra las eseur- 
sioaes de ventura,^pillaje y conquista. 

Por fortuna tiene la Europa hombres grandes, hombres ilustres de eleva- 
da cultura, derramados por doquiera y destinados á hacer triunfar los fueros de 
la humanidad sobre el poder é influencias del falso prestijio y mentidas tradi- 
ciones, asi como de las preocupacioues y del error. Ellos arribarán á mejor ho- 
rizonte viraado la nave de sus destinos hacia el nuevo rumbo que la América ha 
trazado. 

La condición natural de las sociedades actuales no es mas qae el hábito 
tradicional de la violencia que un día dominó el mundo: es la peculiaridad de Eu- 
ropa. Ella ha corrompido y viciado las tsndencias instintivas de la humanidad, 
aea desterrando, sea esquivando la libertad, los sentimientos nobles del patriotismo 
y lás virtudes heroicas que ostentaban los pueblos antiguos^ asi como la moral 
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elevada de loa AmerieanoB. En el ?íejo mundo los hooibret ae corrompieron dea* 
de tiempo inmemorial: en la América loa Espafioles nos han corrompido ("S.) . 

Hablando en razon^ probable es que la humanidad no se va corrompiendo, 
■ino qne se corrompió en muchas de sus razas muy cerca de su oríjen^ sin pen- 
der repararse hasta hoy mas que en una pequefia parte y én distintas épocas y 
rejíones por la democracia. El progreso lento de la humanidad en el sentido de«^ 
mocrático es su re})arac¡on sucesiva, y á medida que anden los siglos ir& desapa« 
reciendo la inmemorial corrupeion del jénero humano. 

Antes de dar la última pinceladc etnógráñca debemos manifestar en obse* . 
quio de la verdad, que las jentes de Europa se componen de muchaa razas, co* *' 
mo veremos adelante. Que algunas de ellas son de muy buena condición^ muchas, 
ae han mejorado con la mezcla de otras estranjeras, y hay algunas que conservan. 
Íntegros los caracteres físicos y los distintivos morales de rapaeidad y ferocidad . 
de raza. ^'Cuales son las potencias rapaces y feroces de Europa? Se distinguen co«/ 
IDO la luna entre las estrellas: he ahí la raza indíjena de Europa. Raza maldita! 
raza de Cainl**** 

CAPÍTULO YI. 

CIVILIZACIÓN SEIOlOrÁ. '* ': 

¿Desde cuando es civilizada la Europa? 

Cuando recien á fines del siglo pasado un Francés dijo: ^^Soy Ciudadano.''/ 
¿No es verdad que la Francia tembló y la Europa toda ee asustó? 

Ta se echa de ver otra vez mas la data de la civilización tan decantada de- 
Europa, civilización incipiente y talvez negativa, y sin talvez contradictoria á la le* 
jitima civilización de la humanidad. ¿Puede haber civilización donde hay prínci* 
pes, aristócratas, nobles, militares mercenarios, clérigos y frailes? fa) Los que vi*' 
▼en á espensas deK pueblo no pueden dar Iranquicias á la propagación de las 
)uces ni al rumor de las líber lades: el manto negro de la noche ton la tenue luz 
de algunas nebulosas es la civilización de Europa* % 

£1 hombre, criatura la mas moflificable de cuantas écsísten en la tierra, de* 
' bló haberse perfeccionado de un modo lento y sucesivo, almenos en el sentido . 
de- su civilización, desde que se vio en las condiciones mas favorables á su desa* 
rrolio por la democracia. Empero, estas condiciones han sido en la Europa dis^ - 
favorables por el medio social facticio, violento y siniestro de la monarquía. ^ 

£1 entendimiento es suceptible de progreso: cada día acrecen nuestras ideas: 
cada día desde su infancia el hombre-individuo, el hombre-sociedad y el hom- 
bre-humanidad perfeccionan su ínielijencia. El sentimiento dé ayer no comprendió 
lo que hoy comprende: y lo que hoy día no comprende; lo comprenderá mafia* 
a — Entre tanto, la razón y la ciencia de Europa en toda la amplitud de sus re* 



(a) Ed homenaie de verdad y jnsticia diremos que nuestros BB. Padres recoletol 
esta Capital, son los sacerdotes mas virtuosos que hemos conocido, ty que ningún 
ojio podrá alcanzar á su verdadero mi^rito. 
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láelonef polfiieas y de sus prineipint eieDciales se hallan en stafu quoy sin Jejar« 
•6 Ter in%8 progreso que en las industrias, muy distante del resorte de la cifiti« 
■toion. Con todo, la razón dt Europa va modificándose y perfeccionando con la 
•iTilisacion americana. 

La eivilisacion europea es monárquica: la americana es democráfiea: esto 
M-^iTÍlisaeion monárquica y civilización demoerátiea. Empero, las ideas civiliza- 
don y monarquía son términos repugnantes, exeluyentesé implican eontradiocion: 

Í^or al contrario, las ideas civilización y democracia constituyen una síntesis lo- 
ica indisoluble como irrefragable. 

La ilustración puede coecsisiir con la monarquía: almenos le es indiferen- 
te* La civilisacion no puede ser sino democrática — y cualquiera otra civilizaciou 
eirá negativa: ideas, que las distinguimos mejor eii otro capítulo. 

Napoleón III decía: que qneria difundir la civilización europea en Amé« 
tica) constituyendo una monarquía en Méjico; y como los tiranos juegan ad /¿«¿* 
Um con laa ideas y las palabras, no es ettrafto que aquel haya creído haber ha* 
Hado la fórmula metafísica de la unión de los contrarios/— la síntesis de las an- 
tinomias— la ecuación de las contradicciones; en una palabra«>»la unión de la lus 
Íf laa tinieblas. Dejemos á los tiranos con sus caprichos, y concluyamos— que 
a monarquía asumiendo la constiiucionalidad y otras fórmulas legales, no hace 
mas Qua parodiar loa atributos esclusivos de la democracia^ es decir, asumir la ci« 
irlliaaalon americana. Los monarcas y monarquistas han hecho guerra constante 
á la democracia igualmente que al mas tenue destello de la libertad, y cuando 
nenoi pensaran se han visto envueltos en la civílizacioii de los libres y entre las 
Itdea O leyes de la democracia. 

Agregaremos to<lavia: que no solo de un modo moral sino también fisi« 
•amante va eontribuyendo la América á la civilización de Europa. Autores de no« 
ta han phservado que ^el uso de las patatas Cpapa9,—>agreguemos <*el del tabaco^' j 
¥m enervando el brio marcial de los Europeos''— Deberían decir: que el uso de 
las patatas vá suavizando 6 morigerando el carácter irascible del Europeo, es de* 
cir, su ferocidad. En efecto, las patatas podrían causar la sedación del sistema san* 
gsíneo;* pero el tabaco, á nuestro juicio, va causando indefectiblemente la sedación del 
eietema nervioso. Sí se temperan las dos sucepiibilidades sanguínea y nerviosa que 
•onatítuyen la ferocidad del Europeo, claro es que va asumiendo un temperamen- 
to predispuesto á la civilización. 

Esta influencia civilizadora de América es como se ve compleja— 4 la vei 
^ue moral, dietética: las ideas americanas de libertad, igualdad, etc. y sus Bañas 
j tabaco civilizaran la Europa. / r-i 

* 

II. 

I ^ *^¿}^ verdad, la Europa por sus propios instintos debió ser eternamen* 
fe salvaje. Sin recordar naestras observaciones anatómicas y flsiolójicas de atraa, 
amo tan solo por las enseñanzas de la historia es que deducimos tal conclusión. 
*• •!• AA^^t^^^^^' ^ condiciones naturales fue la Europa revelde al elemento 
•ivuizador de la Grecia: aceptó después el elemento cristiano; y en au reveldiaaiem* 



pre obstinada á (oda civilización, fue la misma, pues no mejoró de carácter ni de 
aentimientos; por el contrario, el cristianiamo mas bien se corrompió: no hay na« 
da en el mundo que la Europa no haya viciado y desnaturalizado. Vino en te- 
baida el elemento bárbaro del norte y ¡quien lo creyera! mejoró de condición [a] 
Finalmente despuea.de veinte siglos de barbarie inaudita, algunos espíritus escep* 
cioaates que sobrepujaron á su época sintieron la necesidad del elemento paga« 
no, pero democrátieo^y surjio el renacimiento^ data fresca de la civilización - de 
una muy peque&a parte de Europa; civilización que, como se ve, es solo incipíen* 
te, no para hacer alarde de una muy adelantada y encumbrada como ae la cree. 
Por minera, que la civilización en jeneral de Europa no es natural ni lójica, ea 
la resultante de cuantidades ó cualidades heterojéneas;— es una civilización híbrida, 
una monstruosidad inconcebible producida al azar por la reunión de nn elemento 
bárbaro eon un elemento salvaje. Empero ¿como se esplica este fenómeno? Sin 
duda que por la teoria de las perturbaciones. La concurrencia de dos causas ee« 
trallas entre ai, distinlas y aun contradictorias, ó sí se quiere de dos males, pro- 
duce en la economía humsna un desorden, una confusión, mejor dicho, una in« ' 
volucracion, dando por resultado un efecto también distinto, una tercera entidad de 
buena ó perversa índole: síntssis misteriosa como de toda perturbación y combi* 
naciones casuales. De suerte que la civilización europea, si ea un bien, no es na* 
tural sino anormal -6 preternatural, un accidente precario, una crisis, que si no se 
la dirija bien ni termina por la democracia como una metástasis, no podrá jamai 
normalizarse. Los intereses privados de los monarcas, grandes títulos y nobles, 
asi como los iniereses del clero son los escollos que la Europa debe tratar de 
remover para regularizarse y asegurar su incipiente civilización anormal y critica. 

Esta es la verdadera y lejítiaa civilización á que debe aspirar; y desde lue« 
go, la democracia como la perfección moral indefinida del individuo y de la so* 
ciedad«— bello ideal, será positiva y práctica. 

Al frente de eséa elevada civilización surjirá la verdadera ciencia, la raxon 
pura y absoluta. 

Ella misma está destinada á depurar todas las reUjiones, desnudándolas de 
cuanto tienen de farza y de invención humana, sin que en una época dada sea 
ya permitido explotar la ignorancia y credulidad de los pueblos por medio de las 
imposturas, la superstición y el fanatismo. Marchará la humanidad eminentemente 
civilizada, y aparecerá la relijion de Cristo tan pura, tan radiante de belleza y de 
verdad, que la vida sea placer, felicidad y contento. Será infinita en sus formaa 
pero una en su esencia:— no habrá enemigos que combatir'— hogueras que encen- 
<ler— puñales que ensangrentar ni excomuniones qne fulminar. ••• 

El cristianismo puro dominará el mundo por su conformidad con las le* 
yes y condiciones de la naturaleza humana, qlie es la democracia: será la relijion 
de todas las clases de la sociedad y de todas las intelijencias, mientras que la 
civilización se mantenga á cierta altura. •• «y no obsunte, no faltaran hombrea 
Unstrados y sabios, inaccesiblea á los principios del evanjelio, que profesen otraa 
creencias de escepcion. 

Las sociedades todas, refundiendo los principios de tantas clases de crcK 



(a) Gujsot— «Historia general de la civUiiacion curopeat 
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yentes, eoneiliaran sus contradicciones j realizaran prácticamente en lo que con* 
venga, untas y tan luminosas verdades. 

Llegará por fin un dia en que desvanecidas todas las creencias relijiosas, ' 
como una tendencia del espíritu eminentemente civilizado y civilizador, ro haya ma»' 
principio de conducta que la ley y la moral ^aun esta será formulada por el le« 

jisladdr. ^ 

Cuando loa eternos principios de la naturaleza y de la razón triunfen sobra 
la ignorancia y el error y lleguen á dominar las sociedades, la virtud debe ser 
acatada como una divinidad, y la autoridad debe encargarse de la educación mo* 
ral y social de los hombres-— y de hacer un estudio del carácter, moralidad y 
tendencias de todos; para darles el lugar que merezcan en la sociedad. Este será ' 
el finico medio de conservar el orden de las sociedades y de inspirar confianza ' 
entre los ciudadanos. La practica de la virtud y el hábito de las acciones bue- 
nas ofrecen mas garantías de armonía y bienestar que las crencías mas severas, 
que inñuyen menos en. el corazón que la complexión y las adquisiciones saluda- 
bles del hábito por la educación. 

CAPITULO VIL 

DI LA SUPREMA INTELIJENOIA DE EUROPA» 
DE 6U FUERZA T VALOR SUPREMOS. 

Antes de estudiar la razón y la ciencia de Europa entremos en el examen 
de su intelijencía que es el elemento concreto de la actividad, capacidad y progre- 
sos de una y otra: será una nueva ensefianza, digna por cierto, de los estudios 
del filósofo. Para el efecto, no nos es posible dejar de espcaer la etognosia de las 
razas del jénero humano, viendo desde luego sin aceptar la metamorfosis de forma 
de algunos antropolojistas, que el hombre, señor de la creación, debió ser espon- 
táneamente cuadrúpedo, ó mas claro, que debió en su principio andar á gatas ó 
como se dice vulgarmente, de cuatro pies, puesto que es cuadrumano. La ra- 
son y la filosofía por una parte, la anatomía como. la fisioiojia y patolojía por otra, 
asi lo revelan. Virey mismo que niega la cnadrupedestaeion confiesa que muchas 
enfermedades dependen de la posición vertical. Empero, es evidente que el hombre 
en el estado de cnadrupedestaeion gozaría del tempeí amento templado como los de- 
roas animales, que por esta razón no adolecen de las enfermedades que aquejan 
jeneralmente á la humanidad: el hombre con la bipedestacion ó posición vertical, 
ha adquirido temperamentos especiales, complecciones suceptibles y constituciones 
enferroisas. 

Esta posición horizontal de la cnadrupedestaeion era natural y necesaria, en 
nuestro concepto, tanto por falta de ejemplo y aprendizaje eb las primeras épocas 
de la vida del liombre y de la sociedad, cuanta porque favorecía a satisfacer las 
primeras ecsijencias que en su estado de aislamiento le preparaba la naturaleza, 
cual es la conservación déla salud, la propagación de la especie y el desarrollo 
consiguiente de los sentimientos de sociabiliidad* 
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Inclinada la cabeza hacia la tierra con mai frecuencia qne en el estado ter« 
iical daba lugar á la presión constante de los órganos cerebrales situados delaa^ 
te del cerebro, por el peso de toda su masa; circunstancia que orijinando el desa* 
bogo de los órganos cejebrales correspondientes al ocsipucio y partes snperiorea 
adyacentes, que son los órganos del amor físico ó amatividad, de la filojenüura 6 
amor á los hijos, de la benevolencia y amor al prójimo bajo los auspicios 8alu« , 
dables del temperamento templado, fomentaba el espíritu de propagación y conser- 
vacion, de amor y sociabilidad: nada mas necesario en las primeras condiciones de 
la rída del hombre primitivo, que el asegurar la vida por la salud, aumentar la 
especie y estrechar los lazos de unión social. 

Si la posiciou horizontal modificaba la masa cerebral del modo que hemos 
indicado, el desarrollo y modificaciones del cráneo eran de otro jénero. Los 6r« 
ganos cerebrales corretpondientes al oecipucio se desarrollaban libremente en si 
mismos sin aumentar el relieve del cráneo ni de la protuberancia occipital; pero en 
el hueso frontal y parte anterior de los parietales, el peso del cerebro que deprimía 
los órganos de la intelijencia causaba también la distensión y la prominencia fron« 
tal del cráneo. No olvidemos pues este proceder orgánico en la marcha de núes-* 
(ras ideas é investigaciones, esta ley de la naturaleza htíínana, que al mismo tiem- 
po que desarrollaba los órganot del occipucio preparaba por otro desarrollo ulterior 
su porvenir de intelijencia. 

La frente mas prominente y mas abultada de algunas razas de Europa prue- 
ba evidentemente que son las que por mss tiempo que el necesario, es decir por 
muchos siglos y Jeneraeiones andubieron de cuatro pies; esto es si por constitución 
innata no fueron las mas ineptas y las mas refractarias á las condiciones de la 
naturaleza del hombre en jeneral. 

(Talyez alguna otra raza ensenó á los Europeos á andar de dos pies? Sea 
lo que fuere. Las modificaciones ocasionadas por causas idénticas y constantes en 
el organismo de muchas jeneraeiones^ se arraigan fuertemente y se trasmiten de 
jeneracion en ¡eneracion, aun cuando dichas causas hayan desaparecido; pero si ellas 
son con na tu leales, sin duda son eternas. 

Esas razas de Europa reveldes á las inspiraciones del instinto racional de 
la humanidad permanecieron, según hemos dicho, por muchos siglos andando de 
eoatro pies como los animales cuadrúpedos. La presión conslante de su órgano 
iatelectual delante del cerebro las mantuvo en la estupidez barbarie y ferocidad; 
de suerte quo aun arribando á la estación vertical, el hábito de tantos siglos si 
no ha tido naturaleza, ha dejado huellas profundas é indeleblec. 

La mas naiural y oportuna transición de esta estación primitiva y necesaria en 

las pr'meras condiciones de la vida del hombre, debió ser la mayor ventaja para 

el libre ejerc'cio de sus funciones intelectuales, para su progreso, perfección y 

nmplimiento de sus destinos. Esta ha sido, á no dudarlo, la marcha natural del 

ombre americano, como de otras muchas razas europeas que carecen de ferocidad. 

Por lo espnesto, no se quiera decir que el hombre sea cuadrúpedo por na« 

raleza y que solo los accidentes lo han obligado á la bipedestacion, no: la con* 

icion del hombre por la organización del tronco y estremidades, y por el ¿es^ 

ino de La vida material, debió ser la cuadrupedestacion; pero por el organismo de 
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ín cerebro y por el destino de su ser racional debió elevarse sobre la rreariotí y 
dom'narla por la estación vertical: la razón le es conjénita y por consiguiente la 
bipedesi ación. 

Desde que el hombre se puso en dos pies conoció la importanria de su ser, 
asi coníola belleza, gallardi.i y elegancia de su nueva apostura: nacieron^en él los sentí- 
robemos de orgullo, de dignidad y honor que enaltecen, y por ñn, todos los atii« 
butos que en adelante han foini&do su liobleza y majestad: evolución granriosa de 
una nueva vida en que elevándose el espíritu á otra rcjion^ debió haber concebido 
el To de la personalidad humana. 

« 

II. 

De estos antecedentes se deduce, que la intelijencia, aunque una en su eiien- 
ria, es distinta en su causalidad como en su jéuesi^, en sus estímulos, desarro* 
lio y aplictii i >nes prácticas. 

La una que se desenvuelve normalmente y cuyo desarrollo es concomitan- 
te y simultáneo con el de la bencvolencÍA y con todos los afectos y seniínien^ 
tos naturales mas nobles del corazón humano: es la que propiamente m^erece el nom- 
bre que lleva— -intelijencía. 

La otra, no sé qué denominarla: es de índole perversa, eom o efecto de cau- 
sas ominosas, de estímulos siniestros y hábitos viciosos: es la que algunas aacio- 
oee europeas la han ostentado y ostentan como una superioridad de intelijencia de 
raza, decantando igualmente la supremacía de valor y de fuerza. 

Examinemos estas tres cualidades ó atributos de que hace tanto alarde la 
fluropa. 

La supremacía de intelijencia que preconizan los Europeos sobre el resto 
de los hombres no es roas que la especialidad de un instinto na<la decoroso, que 
luego veremos; instinto, que por leyes privativas de la economía animal en jene- 
ral, inspiran mas recursos y espedientes, asi como el competente cinismo de trai- 
ción, llamado astucia, estratcjfa, «liplomacia, etc, para los asaltos, agresiones e in- 
trigas: lo que les ha valido para dominar la tierra y avasallarla. 

El arte de las intrigas, asi como respectivamente el talento y la astucia en 
el hombre y el animal, están en razón directa del interés que esplotau sobre otro 
hombro ü otro anim;i!: el entendimiento tiene que ser mas activo cuando tiene que 
luchar con otro entendimiento: y de e^te modo llega á ser mas petspicaz y mas 
intelijente, por decirlo así, que le hcilíte sobrados medios y recursos en los dis- 
tintos lances que puedan sobrevenir le. 

El hombre ó el animal que en busca de ventura sobre otro hombre ü otro 
animal se desliza por entre la espesura de los bosques ó trepa por la aspereza fie 
las montaña?, ó bien ya descienda á los valles mas* profundos, ya haga sus cor- 
rerías en las llanuras mas eslensas, se halla en constante actividad intelectual: ins" 
tante por intanie cambia ó no cambia ó al cambiar sigue el mismo plan: á cada 
paso le asiita una nueva idea, una combinación, una relacione vacila un momento, 
luego se decide y vuelve á vacilar: ya varia de movimiento mas ó menos lí)erb; 
ya de dirección, pero sigue su marcha, hi'rnc vacilante, sigue á la ventura. En 
u marcha, chiticallando por el bosque ó entre las brefias; en su parada eatáiica 
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al pie ilel árbol 6 de la |fena en el momeuto 6 lance á su pateoer svprem^ 
de próxinaa y propicia solución, la hoja que se mueve, un gíñno de arena qa9 
0e desliza por la roca crispan su cuerpo de smsío improviso; pero ejsle susto no 
es* de miedo ó cobardia, no: es solo un fenóoieno espasinódtco; es de temer que 
Be frustren su objeto j esperanzas; que fallen su plan, sus intrigas, su iraicioni 
aus trabajos Intelectuales, asi como sus asiduos y esforzados estudios. La espe- 
rieneta y el ejercicio continuado en este afán, avivan mas y mas su intelijcncia^ 
y lo hacen mas astuto, mas diestro en el asalto, mas estraiéjico en el atai^e y 
la defensa, 

Asi el tigre, el lobo, la lorra, ele, poseen la supremacía de intelijencia 
■obre el caballo, el jumento, la oveja etc, que no tienen porque ejercitarse ni ha« 
cer esfiterzei supremos ó combinacionts de elevada iuielijeucia para adquitir su 
■ustento, que la narturaleza les brinda con sobrada profusión. 

Asi el Europeo, que por sus instintos y necesidades peculiares espióla so* 
bre la humsnidad y la naiu:alsza toda, tiene que ser por fuerza mas astuto y mai 
intelijeute; tiene que cultivar asiduamente su intelijencia de pillaje, su talento do 
intrigas, asi como el arte de destruir y matar aunque siempre á traición y sobre- 
geauro: tal ha sido la marcha intelectual del Europeo desde las primitivas épocas 
de su barbarie. 

Los animales feroces combaten con tanto furor y denuedo que es imposi* 

tbie formarse uaa cabal idea de su valor brutal, á no haberlos visto. Los hom« 

/ bret douidos de ferocidad ostentan el nvismo valor: su irritabilidad se exacerva á 

vtal punto que rifan el todo por el todo; y nn valor de esta naturaleza, que solo 

tdebiera emplearse en defensa de la vida, del honor y de la libertad no tiene ma« 

Ssolucion que morir ó vencer. El furor del combate en estas organizaciones ecsita 

V de tal suerte el sistema nervioso que sus fuerzas parecen decuplicarse: asi, la su* 

^^premacia de valor depende de la supremacía de ferocidad. 

La observación y el estudio nos ensenan también como ley de la natura^ 
leza-— que el instinto de ferocidad es conccmitanie ó coexisiente del do rapacidnd. 
Es igualmente ley de la naturaleza que la fuerza dependa de la feíocidad, 
)8to es bajo el pmito de vista fílosofíco y físiolójico, ó en e^ orden jeneral de la 
tconomia aninial; pero en el orden especial de la economía del hombre europeo se 
nota otra razan mas: 

Es ley de la naturaleza que los animales que consumen mucht alimento sean 

los mas fuertes. 

Este principio no necesita esplicacíon. El Europeo consume cuatro tantos 
^ mas de alimentos que los Americanos, el doble que los Asiáticos, Africanos y* 
• demaa habiuntes de la tierra;-^e8 un verdadero adéfago: luego, el Europeo es mas 

'fuerte 

De lo espnesto te deduce — qne la supremacía de íntelíjencla de raza del 
Europeo depende de la supremacía de rapacidad. 

La supremacía de valor nace de la supremacía de ferocidad 6 egriotímía. 

Y la supremacia de fuerza es consiguiente á la ferocidad x JTOfli tiirVivin 6 
la voracidad. , , I 

Y si todos estos instintos se reuaeti cfi un solo individuo i t^iecKy st 
ftaduan resiprocamente de un modo . iucoucebibleii ..«.^ .1 
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He nhí U raxon y el principio cío (a 8Üperinri(!aJ cl«l Ruropfo. 

lio ahí la rou5a <lc las agjesiofiea y conquisia», (loininacion y \ñ\W]e^ 

fc^laa han a>4o su moial y sn fe por nalurafeza, y ae conatifnjreron el 
dogma deü-de que el oráculo del Sorano, prou^nc^ado eíilie loa Hoinanos, ^t ha- 
b.a propugado por loda la Europa c<»mo principio social, nioral y de fé relijipaa. 

Terminaremos esle capíuiio consignando algunas opiniones de los mismtis 
éícritores de Europa, (piienes hablando dtl hombre en ¡enerad st lo ae íijan en el 
hombre europeo, por creer que esie es el tipo de la humanidad perfrcia, aiendo 
por el contrario, el mat dcjcntrado y corrompido de los hombrea, por hallarse 
remoniüdo y eatraviadu lejos del camino de la razón, del sentimiento y de la 
Verdad. 

^, Rusel, después de un profundo estudio, dijo con razón: *'E1 mavoryonae 
terrible enemififo M hombre, es «I honthre miímo.'* En efecto, el hombre que 
repreaenfn la arislociacia, la n.ionarquia y el sacerdocio oe I u ropa es el mu yor ene- 
migo del hombre-puebir, y ambos juntos son el roas terrible enemigo del j enero 
humano. 

Hobbes pronunció seatenciopament* : homo homin'$ lupus, Y como entre loa 
Ifibos el mas grando so c«>me al chico, los príncipes, nobles, ejército y eaeenlo- 
tes que son el i<»bo grauii» se comen al pufhlo, qiie es el lobo pcquefio, y estos 
do!i lobos, grande y pequeflo do Europa sot^ el lobo mayor que se come á los 
demás lobeznos de la tierra. 

Cicerón, htbicndo del hombre, describe puntual y terminantemente al hom- 
bre europeo, en estos férmino«: *»Cada bestia feroz lime alguna *co9h en su iii»- 
tinto que nos la haro formidablf, pero en el hombre solo, se encuentra reunidcl 
cnanto se halla separadamente en las bestias: tiene en la lengua el veneno de )< 
áñpides, en el esplríni los pliegues y repliegues de la serpiente, en el corazol 
la amargura del vacilísco, en sus arrebates el furor del león y en su crneidaí 
la rabia del tigre. 

Oh! terrible Europeo! ¿Quien no cederá á tu furor y rabia? 

B»»Ht'a feroz! ¿Qué corderdlo manso no caerá rendido á tus pies? 

¿Hasta cuando te cebarás en la sangre de los desgraciados hijos del Asl\ 
África y Australia? 

¿Hasia cuando lacerarás las entrañas de lu antigua víctima la isla de Ci 
ba? ;Cua>ro siglos que desgnrras tu presa no han bastado á aplacar tu furibuiul 
sed? j.\fónsirno satánico, jenio del averno, bebe la ssngre de los humanos^ dev< 
ftL sía pitfdadi sacíate de una vez eu sus Qltimos despojos! 



CAPÍTULO Vdl. 

AMEaiCA. 

Esta rejion treada por la m«no del Eterno, sin ilrdn, ccn el objft^ da 
manttner al equilibrio fitico y niorai da la tierra, era i^rnahiu lue neotsaim é in* 
dii4>en8fible á la aroionia del universo y á los fínea misterioJioA de la erracion. 

£^a intalijencia que sacó los mundos de la nada; que dio leyesi invariables 
6 la ^aturulesa f<i«ica y moral; qua hizo visibles su poder y £u grnndcza en la 
inmensidad y correlación de la» manas, decorándolas con los objKos mas espre- 
pívos de belleza, de gracia y del sublime, especialmenie al mundo de su predi*- 
leccjon, como mansión del hombre, U uoric: dt-bia \yor completneiuo de >u < bra 
y de sus altos y profundos designios, formar la América, como la diadema deal- 
'jnfar y pedrería, de oro y plata, da. rosas y arí>mns que coronara cual guiriml- 
tía por cima dei mundo que pronto debió ser v¡t^j«i y caduco ^Sí: la Aiuérira, 
jquc 83 cierne como una auréola sobre el heinisforio de la creacinn, del paraípo, 
de U consumación del pecado, del diluvio, do la redciici- n y do los sacnñcios (n^ 
sobre el viejo mundo de los reyc?, tiranos y sinorrs, dei feudalismo, de la es- 
clavitud ó vasallaje, del réjirnen proletario. .. .a&i como de los leones, panteras, 
hienas, lobos, chacals!^. •• .la América, r?p)io, era otro de los objetos de su pro- 
|ridericia> era su otra palabra, su otro verbo, que dr'bia sr.crüicarse en e^Gólgota 
de la libertad por la redención soci&l y políijca del jénero humano. 

La América v rjen y pura, sin que pla')ta esiranjera profanara su santo 
«nelo; luznna, esbelta, mecida por el blindo céfiro de U inocencia y reclinada 
muellemente en el regaso de la n:adre patria, donde dormía feliz y contenía al 
arrullo de los jenios do libertad, igUH.ldad y fralf^rnidad: fue asaltada por b • 
leones y lobos, por las éguilas y arpias que de reznotcs playas la codicia y la 
rapacidad los h*bian conducido en busca dol cebo que alim^'ntára sus criminales 
esperanzts, sus feroces instintos, sus sangrientos ensueños 

Sin duda la Providencia en sus misteriosos decretos dispuso que los Ame» 
rícanos fuesen la presa tle los mas fjrocís y aangri^^ntos coftquistadores del viejd 
m*inílo, pira que exacerbados por la^ rriie!i¡Adir<) y h tiranía ma^ inaudita pudic- 
S(*n dar á toda la humanidad el ejciUiílo de santa insurn c oii contra todo po- 
der cslríífio. 

Los pueblos en su march^i afi'ctnn Ir.v cda^les de los individuos, y la Amé- 
rica llega á su adoh^cencia; so apercibe do »\ misin.^, mira su rede<inr, toca sus 
carnes estenuadas por ^l trabajo y el hmiL^re, llagaiins por las cadeU'is y lacera- 
das por el látigo: tiemblan sus miemhro?, palpita su corazón, pero fulgura su 

menta y titila su espírihj; no ve el momento deseado. .. ..mas, ay! espera 

El Anjel de la libiaiad vibra sus vivido.-» riiyos pí)r todos los áugulon del Con- 
t n'Bntc, y llega por ñu la hora dti deslino: suena la hora i^o'emne de h prueba 
y, como por encanto, el almo sentimicuto que le auiiiia aviva sus sombrías rs* 

(a) En América no ha habido sacrificios: la raron del Americano asi como la 
lann raz(m del hombre en jeneral nu coujíbcn su causa fina!. V. el capitulo «Criterio De^ 
|uocr*lico,>» 
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peranzat, alienta su espíritu abállelo, lobustccc «us fíácidos miembros y se lanxft 
«I ainviue, y combale ilenoilado y brioso conlra el poder mas bárbaro de la tierra « 
Si: en un día feliz, 2o de Mayo en ChuquiBüca, se abre el gran drama épico de 
tina nueva era; y desde entonces en América toda, *odo es poema, todo es grati- 
d<», maravilloso, sublime. Los campos yermos, ¿ridos y sombríos se inundan 
de sangre, perr» se convierten en píameles feraces de laureles que segar: ahí so 
oíienia el verdadero valor del Ciudadíino libre, el valor heroico da la virtud y 
de la^ mas alta civilización, al que no puede parearse ni con mucho la esiupítla 
temeridad de Nnraancia y Sagunto, que combalinron no por su libertad, sino por 
•I demasiado amor á su mas ignominiosa icivibumbie (a^ Empero, la América 
•eombale: combate por la liberíad y triunfa. 

Todos los pueblos de la tierra jhan suspirado y suspiran constantementt por 
sn libertad; y ya que no han podido lograrla en sus tentativas, al menos fu vota 
y esperanzas y su gran desideratun han sido que la democracia con (odas sus ins- 
tituciones encuentre su reinndo en •! sn^io mas feliz de la tierra, para que «ir- 
▼íendo de ejemphi y de punto de parlida ó de apoyo á los demás, sea la fuente 
inagotable, el foco radiante de la rejoneraciotí humnna. 

Este suelo feüz e\v que ha sentado sus reales la democracia es la Amé-» 
^ica, que cual estrel'a polar dirijirá, la nave del porvanir en esta noche ainiestray 
luctuosa y casi ei<?riM de la df^sgraciada suerte de la humaniílad. Estrella 'qua 
asumirá mayor esplendor y será el luminar que disipo las tinieblas de la ignoran* 
ew y de la eaclavitvul, conjura'ido á los reyes y tiranos, que como sombras fatídicas 
desaparc^eraii para siempre facsimilandose solo en las pajinas negras da la hia« 
toria y en los recuer<>i )9 lúgubres de la tradición. 

El porvenir de la liU(Udnidad y los intereses de la Europa están en con« 
traffiecion: son pues una té^is y una antítesis, cuya síntesis, la América demó- 
crata, tiene que seguir operando una serie de acciones y reacciones kasta su úU 
tima solución que es la libertad del jéncro humano* 

Si es instinto de la Europa eaciavizar la humanidad, es destina de la Amé» 
rica emanciparla* 

De íioy mas, la América no se adormirá en el lecho de la inacción y do 
ta ind¡f;»reuria por la suerte del jénero kimino La indolencia del egoísmo en 
que hemos permanecido aun al ver tos escándalos de nuestro propio continente^ 
no es mas que la íueicin, la sfducion en que cae el espíritu después de grandes 
esfuerzos é improbos trabajos; pero que el reposo después de la^i faenas de la in- 
dependencia debe h^bsr reparado ya nuestras fuerzas abatidas: la América neccsi— 
taba ana sola palabra— Protesta — para tomar aliento y continuar con la demanda^ 
algo mas que su independencia, la libertad de los pueblos déla tierra. .. .Desde 
ahora la América estará alerta sobre la moral en acaion de la vieja Europa yha« 
rá supremos esfuerzos en conjurar la barbara civilización de su propaganda. 

Mietitras que la Europa no tiene un programa de porvenir honorable defi* 
do, puesto que sus destinos son la usurpación, la conquista y el engrandeci- 
sniento á costa de los demás pueblos de lá tierra, el porvenir de. América es eo 

(a) Montcsquiu agrega, que su heroísmo no fue tanto por valor como por de< 
•eaperacaoa 



nocido y por conocer: sih desiinos son incomprensibles. «• «y ti algo podemos al* 
canzar á entrever, es noble, elevado, grandioso., . • • 

¡Cuantas maravillas de progreso moral, social, político. •»*vemo8 eu 1onta« 
ñama, no como un ideal de (aiitasia, sino como raalidades que dapeirden solo de 
la voluntad y que vienen ya echándose cu«l avalancha sobre la hamaiiidml!^.»* 

Nuestras Declaraciones al ñ\\ de asta obra soii ya una esptraiifii*«««iias 
realidad. 

Empero, por ahora para dar cima á la grandiosa obra de la radenet^»!! ilal 
hombre, preciso es que nos apercibamos del programa de la revolución aaamt^r 
na d© Mayo, almenos de la escala de su movimiento y de sus progresos. 

Zfi Aniírica para hs A/nericanns: pensamiento feliz que surjió en el Norte 
con la solemnidad de la prensa, aunque sin efecto; pero que era muy tririal en el 
S'id. Pensamiento de circunstancias y de situación que se debe realizar como el 
primer paso en el surco del porvenir: es de interés universal, y la humanidad tof 
da aguarda como la próxima realización de sus esperanzas. La causa de la razony 
de la moral y del derecho, de la justicia y de la libertad se retardarian ó se ea* 
(orpecerian talvez' para siempre sin su solución. 

Americanos ilustres, ^mirareis con cínico deaprecío las desgracias de mes^ 
tros hermanos, qu i aun se h:dlan jimiendo bajo la barbarie española? Y vosotroe 
Gobiernos de Am'^riea, ^no sabéis que vuestra misión es solidaria y una con la 
misión providencial del Nunvo iVíundo, son la santa causa de la libertad americana, 
precur'iora de la libertad del jénero humano? Si sois libres, si tenéis dignidad, ho-* 
ñor, si conocéis por otra parta vuestra responsabilidad ante la humanidad y la 
historia; si comprendéis que los destinos de vuestra patria son el antecedente 1ó* 
jico de los desuMOs de América, concurrid á la noble y grandiosa obra de la fe« 
dencion del hombre por la realización del principio— América para los Americanos. 

La Aniér'xca para la hu nanidad: os el segundo paso, es la evolución mas glo* 
riosa del Americano, que destella como un rayo de luz de su espíritu elevado, de 
0u^ sentim'enlos jenerosos, de sus instintos nobles de amor a la libertad y á la 
humanidad. La solución de este gran pensamiento esotra de las revolueionei que 
el humano linaje espera con ansiedad, 

Norte América con sus riñes y cafiones de nuera ¡nvencion« eotí sus bu* 
qnes blindados y sus monitores habría dado la libertad á Cuba, Puerto RÍQoy 
el Brasil, realizando su programa Amérjca para los Americanos. T habría adelan-* 
tado aun mas: la América para la humanidad, imponiendo la independencia de la In« 
día oriental, de Filipinas, de Arjel y aun de la desgraciada Grecia, de eata nación 
digna de las siuipatias del jénero humano por su ciencia, ati civilización, su lí«* 
bertad y sus glorías, y cuyos Ciudadanos ilustres huyeudo del alfanje otomano^ 
emigrados en Italia, y sabiendo que se liabia descubierto nn nuevo mundo mu* 
rieron tranquilos con la esperanza de que por reacción de ese nuevo. mundo mar^ 
charia la libertad á su cara patria C&) 

Oh! cuantas glorias de memoria sempiterna! ¡Cuantos títuloe de reconoci- 
miento humano! Cuantos merecimientoi inefables ha perdido la Gran República 
por falta de noción del desenvolvimiento ulterior de loe deatinoe del hombre, del 

(a) Lascarla y Gemiste* 
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. .« .1 tnUmo tiempo «1 desorden y h ansjqum como nn medio de debililarno» 
tat en el »'«"f "7^1 „,,i„ ¿^ u zorra cuamlo el hambre y la peeia nos te- 
^^ iTuadi Ten «on «naeion. U espedido» deQueveda de.de V.lpar.ua 
"T ^niofcí^la oroleiida por el Gobierno de Chile, ea un comprobante d. esut 

•" '•í,XEn'e.lVurop."r:u''mezq«inaé incipiente civilización, «il .om» 

«„ la ídquTaiS'd las luces de la concia ¿no e, verdad que b. "jarchado^a 

en Ja ""I"";"'"" ." , : • ug-,n hecho algo por sa l»rte? U marcha Unta d« 

. ff ¿'glo7t1Í de^rid: .¡.'Tuces? y si aV «be ei como el diablo qUe „b .a- 

^ P" vLlíle' y"»as'1i«ros^ corrijo* de ignorancia, de barbarie y de dura opresio» 
. - - U PuroJT httbfese podido aceptar ni la ilustración, ni la CT.liwc.on, ni 
sm .<l°«. '• ,f Tl^-Sa á q«e es de tido punto hcterojénea y antipática, hasia 
'? ^"""tiiiitodT Amelia, cuyas riqueza, naturales ecsilando su avidea y co- 
i •"? «So sa inerte Tc'tividad, hizo despertar del sueno en que yaciera ¿Y 
dicta, y «"'«"J ,'" '" de ijempo, desde una época antehistórica, en que han go- 
qué diremos Jeí;«P*»¡* ¿'3 podido sac.idirse del peso de los reyes 

^^l ''• rJf ?; iínSnrosa dominación "^.le los reye. hembras? Ah! es' «som- 
maebos, ni de la 'P'~?»» ^, europeo á los goces de la libertadí Los aaU 
ir Í;.Snry?<Í drAft'a .^^^^^ ubre, 'y mas dignos" fVoltaire; 
Tajes ««f >«•""' y ' ,1 contrario, ha abreviado los siglos, y pasado rapidamen- 

.. A. líbarSrie á la civilización, de la servidumbre 4 la libertad. ¿Y qu.e» no 
te dt 1» bariwrie a i» ^"" j ' y ¿^ j^, egpa« os es una verdadera crisis, 

re que la ««""«.X ^uó 6 y7en ?l de socieda.l produce sacudimiento, con- 
que ya en el orden ""f J» 7";" , . lodas las iesliones violentas traen 
v>ivo.? Í-» *«»-SeTy ríainL de^ buen 6 mala InJoIe, de libertad y opre- 
«empre ««"«'8^ •";*!""/,[ ¿iX trance hasta que la ley del derecho social, 
.ion q»r«V«°"íí,S;d hímana, hace triunfar la democracia y restablecer el 
tn';;;rdeí e^E?o%i^^^^ de distintas y opuesr.» merzas fistca. 

,e.„lt. e' e^f ¿7J«J°; :lt%ue nna metrópoli injusta como ambicio», 

. < r ^ñmo estúnda T salvaje, para dominarnos eternamente, nos hab.a «o- 

retrógrada «»■»» ^^^^J^^J,,^ ¿i Colonización que no ofrece la historia de lo. 

metido á un •" «f/ j^J^^^ro que su concepción y realizac.on estaban re- 

tiempos 7« •^'"'r^/y á la falsa civilización española? ¿Quien mo- 

'TA^'^Vn "\/'wa costumbre, instituciones é deas de los Americanos el virus de 

"Hu^v Lrncfones? de vanidad y ocio consiguientes, as. como .1 egoísmo, la 

noble» y «"«""^rA qae,on oríjend. eternos disturbios? 

corrupción é •"'«•«"i»^' ^;^„„3 ^J,,,^,, ^ hallan hoy en »"• . fP?«>« ^^ Jf»; 

Verdaa es quo ¿gpio,»^,, ¿^ la parte inmoral y corrompida de la aocie- 

r; TlíCresavio y sS^del españolismo valetudinario y raqulUco; pero 

dad, (iUimos «»"'f? / •'" ,„„ estrechos airiacheramientos, sin dejar por 

qne se hallan ya siiia los «" J? » 'V". ' halar el último aliento, que será sin 

r, '' ^'•í:í:Vcon':XrV:^ "q"; q^^^^^^^^ qu.combalir, mucho. 

Í«tfir q«eVro.U«rmu^U¡ p'erfecl.ion que asumir, y mucho, laureles que cegar 
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líe ahí como Us esplosionei ilcl rapor de U dennncKirio comprimido por 
la pretion de 1«j prPo2iij)aci<)ni'S, de lot frroreü y de les riirtlns rcihínriihien, f icios 
enropeos tra^íisniidoa á la AiiH'^rirA por los C^^ptifiolfi, ó la rt^acrion d< S!*io3 ticím 
•obra la dsm<»cracia, consiiiiivcn mieaims guprros intestints. ¿Y P5ta» se iratiu- 
cirsn como cfecios de baibaris ó de fíilía de civdizacion? Olí! hí^rto injus'.of 
8011 los pueblos que se arrogan lilulos sobre bsse» falsas para juzgarnos! 

Ea tambicn la Kuropa dcsleul é ir.graia, puerto que la Arnérica ba con« 
tribuido en gran parle á su pow'er, riqueza y engiandecimieiito. FJIa ha abierto 
Sfis puertas francaaieule el comercio y especulaciones de Europa, no precií^amen- 
te deslumbrador por ti esplendor de leorias e€duci<>ia8, que bien las conocemos, 
sino porque bfmos inflcrilo en el e3tan(!arie civilizaflor de la democracia el l^ma 
de libertad y humanidad. Hemos consagrado un yurj iíjcio mas en favor ue la Eu- 
ropa con perjuicio propio nuestro, y npcsar de que por todas partea pululan prin- 
cipios de economía que dicen relación á las ecsijc.ncias del suelo americano con 
notable resistencia al comvrcio uhra-lib^ral, que bien podíamos restrinjir a! gra-» 
do de racional libertad, sin dejar de ser compaliblei con los eternos principios de 
equidad, justicia é interés universal, Pero no, adopiaiio como tenemos el dogma 
democrático de hummidad y confraternidad, hemos franqueado nuestros marcados 
il comercio del orbe en jencral y de la Europa en penicular. Hemos hrcho al- 
go mas, hemos sido hasta injusti a y alcnladores i\t\ dertr ho de otras naciones. 
Veaso el tratado celebrado enlre Bolivia y la Francia, en que se infiere una in- 
justicia clásica, 8Íi:o un agravio á la China y á ia humanidad toda, por con» 
tempoiizar con la Europa, (ñ) 

Finalmente, las revolución» s de América no son por lo jeneral mas que 
efectos del revolucionismo, de ese iiistinto natural del hombie que no ha llegado 
á corromperse, ni alteiar sus naturales tendencias por las influencias del despo« 
tismo 6 de otras causas drjentradoras del linoje humano. 

Por otra parte, no se pucxle desconocer que ia situación de América es 
de transición, y por lo mismo, la crisis revolucionaria es una necesidad indis- 
pensable para arribar á un nuevo orden, á la marcha regular de 8us desiii.os. 
E:»a conmoción de fuerzas materiales y esa ajnacion moral del présenle que se 
dejan fcatir profundamente en América, revelan suíicientemente los secretos del 



(ñj Tratado de comercio entre Bolivia y Franca— Art» 1 1 inciso 2^ Que 
los tejidos y mercaderias de seda de loda clase procedentes de fábricaf de F'rau- 
cia, se avaluaran en la tarifa de la aduana de Bolivin pnra el cobro de sus dere- 
chos en la un.ad menos que lo fueren los tejidos y metraderias de igual clase pro» 
'"jdenies lie ia China, en cuya clase se consideraran todas las que carezcan de 
31 tincado de oríjon ó procedencia dado por los Cóusulrs ó ajenies de I'>¡>livia, 
.1 los hubiere en el lugar de dicha procedencia, O ruando no, por Cónsul ó nj( n- 
í i]e potencia amiga de Bolivio. . . . Esie tralsíh» ;h;ifp Iioimt á la Frauc'-ti?. . • . 
De qué medios se habiá valido la Kuropa pra deprimir ai mundo y ci graii^ 
«eccrse?» • • • 



7>orv#»nir, innrceniWes 4 la CFtrecha mirtiÜR del Europeo eu el anchuroso y áeM» 
Íu¡ub«RUt<) ramp* de las libertades, (e) 



«»*• 



(e) Ia>9 (iemafl capíliiloa de la obra grande, son: 

X. De la Espaftn en particular— La conquista — £1 coloniaje-NGuerra de la ia« 

dependencia. 

XI. De las razas humanas.^S¡Plema europeo— Doctrina americana. 

XH. Raza «spaflola — ¿Nos hnn dado la verdadera relijioii? ¿Nos han dotado ám 
«n idioma culto? ¿Nos han civilizado.^ ¿Han mejorado nuestra raza? 

XIU De loB instintos del hombre-* La libertad en la democracia«-»£l revolu«» 
eiouismo. 

XIV* Medio aocial del verdadero criterio — Principios de cri ferio dotante deEtiropa<i>« 
Principios de criterio filosófico, político y social de América y Europa. 

XV. Criterio monárquico europeo— Dios — Alianza del trono y del aliar, 

XVL Criterio democrático americano — Dios — La Moral — La moral evanjélica— • 
£1 fanatismo — Lejitimidad de heeho de lo9 gobiernos — Gobiernos de Europa-* 
Gobiernos de América — Neutralidad —Derecho colonial — Kejicidio y tirani« 
cidio — Los concilios y los Papas — Diezmos — Sacrificios. 

X^''í!. La razón de Europa. 



./í Til La ciencia de Europa — ^Tecnolojia. 



*. j y . • 



y. L'.ííífciura com[»arada 
X!l. l'uvv í'o entre la ciril}5'..rjon de América y la ilustraaion de Europa. 
>i.Ü.i. PoitLAM de couquifili; sa!i^re, iiiuertti devastación y vandalaje de £uropa» 

CAPÍTULO XXU 

£N MÉRITO DS LO BSPUKoTO LOS .AMERICANOS DECLARAN* 

l*^ Condij'.jyus de la América. 

T.a AmcnT'x q^i? j-g^T en el su 'fio de le ínocpncia y d" la l=""na fé ñes^ 

p'ertp hoy por h iav,;- en do S:;nto Domingo, couq li-sia de .Mjjiro l<: ..barden víe 

■\'<.\- u-ifr..) y 'I o..!'.", t* »:'i-.*:«*ic8 de sus destinos, (h: mj tra^TOp.i^ r.-íl pío^!rrr*a 

*• . ■ í> .' 1 •..:•; 9r y co c.'i.itiiuye en la mioun de p¡ui laui;:!- lu li*;vr...J C^ t«;dos 

' .. ;. „í ■ í" ■. •" í'< ir'». 

■j\ /. ...:í;:'» :<. \\ <t! 'i' ,'-' y indopc.sidinnle. Se har.-^ uíí rve/ílo (ii,;^,:^n^?^o c ^n 
]. T ';-.c... s «I 1 ; '.^i'.c.i í'- ."i.^.-' pc'vHJones, menos c.u\\ la L^ •,:•*:, j-:-:?, fiar 
f ii i i .-. .i'i'i. '1'..'.- ! i:» i^'c«'.n>iics de Arac:!"-» (-ílpn tu ej iiebi^r do 

i;... .V > , . »-.• ' •• .^-^ ; :•■ '. i-l ConHhtínie de la dotijIjH'-ion <..'>: a. 

••"!.'.:« «■ '^ '. l.b--i ó :<iúrí;>enOí''*\'R. Telas las ii5K.r»i;cS ciVí, 
]•-*>••• *. . -^ -'^^ <j1- ■ •''. i^^i V ::..ríOi\ i-'íi'VÍciinu. La razón, iri rk;.'.'.^>y 
1' " ii ■:. • ,-"?u'i-; •• ^y--v -Ji í. f.:;:-n ú IT».:i .\ñ.í'-?^i v lo S' •• . m iíI 

* ^ 



TíXério Kí'^o y J'i^-?'»^ p'^jr?'^:!".'? español ^-^ <"*« Am^rlra se (í'íohrví Ijim^íen 
in»r3« é iaúr;)*:'. íio<Uí-\». -I^' «".lí /m 'r cí» en pariicüi-ir y la Amótica toJa en jane*» 
il t?l.in pn íiíl dcr>er lie e^pi^sr '.-.fits lo# rrírriioa posiblr* nára enta rralizacioD. 
' Lí\ Eír^-"^** "'"' P •''^'^^ i'fírjíltr ó eru-jrnar la is!a de C'i5ha, Puerio-Rico, etc. 

poro^ie no tiene {'".v'o ifjilijxio, y for(;ue sua habiía^tcs no son esclavos ni co* 
ca» para sor enajenal'i'rH. 

Ningún piielílo de America, ^».inguna cc^nni!» qus se erija libre é iiulepen* 
diente isencíitailí^l reconocimiento <is oira^ njsoJoD??, menoa todavía de su Mo- 
trópoli 9i fuc?e lá Eí^paní, ¡^ara entr?ir rn nj^oiones con eüa. 

Kfi jeniMal indn:? los pueblos dp A»n'ri. 3 cuyos indíjonas han sido con- 
quistados y •oineiit'OH d la conücion de r-íoluvo^ o ;'í>íisI1os, son libres é independientes» 

N««r?fí Am<»rica n la nas^'on m.xs civ;ü/:j.<'ía ds la tierra, aunque muy dis- 
tante del ideal y de la:* ipp Je^cias deinocráiicaí* do Sad América. 

Si la razón i^i^^iardn de Kuropa concibe q!j8 2:^ cr«iliz::)CÍon eí» un tUnlo 
pr.ra la r.oiiquif?{a, í^ n!'.J::'»fM nación sino á No.-le Aí:*.-,'ííc:i roi'Cáponds eale do- 
Tpr.lio — Pr^ro [ii rfp'^iblira e»o conq'»u*í'i. no roba, no ri^:U9.:. ». .íei'n «na conlreáic- 
cion 6 tm saicasnio d^ la moral y del dt^rocho que ss ronfi:tnri¿« ia crnpura, It 
•'i"madver«ion v ia be% d(» toJas Ih? narinní^s, ;Y ia r^5.*'<blica irni'ictí^n no con- 
quieta*". .. .0;i; H F.uv 1:7a tierie qne brp'^ar roíi sus r'."-';v»f»s y trafí;cior.?.^. 3Íti 
•er eFir<"iki que loi níjtr in;<l'-»an toJa ley y toJa iiistituciua seiin capaces dd ha- 
cer la v\\ parodia dt^I cí::íí;.¡íí> de C::ili:. 

Si la Anirrica (!el Mi ! sa halLira en el cr?.{lo de prorrogo, de poder y 
fuerza de Norle A;rH'".lr;<. "e liubria e.-iton-lrlo ya la IiI-lti-uI por todos ios átt« 
g.iíos de la tierra: síí liaSria en¿>rfi'>T,'.!j la iuíifi(TJ:i; y las escandalosas lícnirp^» 
ciüiits d<» lod p'»ieblo3 ai''ibicio<»os IüíK'íÍ^í dcí'jparíciílo. 

Si los Mandatarios de Norte Aiucrira cr^Hípi^rjin siempre á la f^Uiira de la 
civilizicion del pueblo qr»í> r'ípresentan, la Amprica teruijii en e?5a Nación una 
garaiuia del dorccho intcrnarinnal n!:i>-rirano. i/?í«.<írarÍM«j;i:n<..iUe v.o fal'.an Gí->biér- 
iios menguados que simulan el e^^r.i&mo ún la cstupideSj iltíaprcíiijiando al 
pueblo mas diíjno que los roijíiára eus destiiios. 

"*^ud Aaiéiica como h mas revolnciunaria i]e\ nanndo, i\en^ motivo» da 
progreso mas que otras nacioju^s en la carrera de la civtíilíucion dcnjocráüca 

El revolucionismo á par que la libertad, romo iiisiinío ptíciiÜ^r |del Ameri- 
Cino por una parte, y por otra como principio social y político de lodo prog'^r'S'í, 
de toda evolución, se ha erijido en Sud Améiic^t cou]o doíiina moral, spcial 
y político. 

Sus revoluciones son la cspresinn del antrifronísmo entre los vicies del 
elemento colonial y las tendencias de ia di'mocracia; ó de otro modo: son las 
evoluciones rápidas y sin tre;^na del pro^^reso democáiico que iropioíau con 
los vicios del elemento espafi'ol. 

Si descubierta la América no se la hubiera conquistado ni €^tín¿¿-niuo á 
US habitantes por el asesinato, entrando solo en relación, y si se quitre, fun* 
ando algunas colonias á estila de la Grecia, el mundo habría sido ya otro: 
i humanidad habría variado de condiciones, porque el carácter eminentrmonie 
lumauitario de los AmerícaAos habría iníluido en las relacioües do la^ioliii^n del 
auudo: la libertad habría dominado ya ia tierra. 
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Eí la lójirt de la <I(»mocracia que c»(!t día nüiiina un p^cto ideal di 
pArfecoion, y «i pueblo mas revoliicii>:icrio de la Aiuírica d^ Sud, es sin duda 
ti qViC habrá ailt^liK'sdo iniJi ca ci 'h\í-:l\ detiiocrálico. 

La Arnénca lier.e U &ha misión de rcpnrar los males do la humanidad 
por la df»ír.ocfcci&: ea itiübicn su declino proi'idencial rcjenarar la rü^on bas- 
ta rdf&t Ja dW j enero humano. 

La América esi:í ñn'i misma declinada á propagar po? toda la tierra !a« 
lacea üe \\ libertsd: l:beriGd poiílica, libertad relijiosa, liberiad filosüfrca. 

La Kiiropa ó la civüiincion europea no podr.i jamas Ibgir á la altura <<« 
revindirar la bonorabsÜdad de los mártÍTes sacrificados con infamia por hcbsr in- 
voctdo Ift verdad, la libertad y el amor de los hombres. La memoria de So- 
critips y Teraracnc»' <le los antiguos ha sido revindicada espontáneamente por la 
8ur,e3ii>n de los tiempos, Hoy la América ciñe con aureola de gloria á 'o? Héroes 
de la hiimsrjidcd: Lolardo Wallcro j Dolcino con su esposa Margarita quemados 
vivo« por el fjt.aiiamo de la edad media;— Juan Hus ¿y Jerónimo de Praga qut- 
mados lurr.bieu vivos por el concilio de Constanza; — Giordano Bruno ySavonaro^ 
la, quemidos igualmpnle vivos por !a Inquisición; — Vanini, después de airnncada 
la lení^ua por el vordugo, arrojado á las llamas;-^ Telesio y Harrigion, envene» 
nador.;~Cnni panela, despuea de una vida de angustias y sufrimientos en su cala- 
bor>o por n:u» de £7 afios, sometido al tormento siete veces en veinticuatro ho- 
ra^,*— Kojrrio Bicon, Van— llt'lmont, Pom|H>nr.90. Hall, Kamus, Sninosa, Hobbes» 
Gftli'.ec, e! ¡riofstisivo Fenelon y tafítos oíros, perseguidos. Hus, inculcamos, 
el inmortal Hus, á quien como d Sócrates se le propone el perdón con 
la condición de relraoiarse ¡vana proposición! Sócrates con la idea de dormir en 
wn supno tranquilo por medio de la sicula, no se retracta; pero H«is, mas 
fuerte, m:iN grande, no se arredra con la idea de los dolores y tormeolos del fue» 
go y marfiha impávido á la hoguera. 

El catolicismo europeo es esencialmente feroz: la América dobe Icvnr.ta? 
en alto el estandarte del catolicismo evanjélico bajo los principios de iadr.!goncia, 
tolerancia v caridad de Jesucristo. 

Les papas para vindicar la fantidad del catolicismo europeo deban conde* 
liar siquiera con la escomunion al que derrame una gota de sangre so protesto de 
creencias. Pero los papas son Europeos y el Europeo es incapaz de las ecce- 
Icíícirs d«l Evanjfclio. La Europa, hemos dicho, ha viciado y corrompido lodo 
cuanto h'.y de br.ono, digno y santo, y el catolicismo elevat^o, sublime, divino 
hft tido el morcado de lua ímpias esplotaciones y el ara sangrienta de eua fe« 
rocso in8i:r.fo5. 

La misión del Sanfedismo, las hogueras de la Inquisición, las matanzas 
é tncundios de las cruzadas, los asesinatos de la noche de San Bartolomé, ha 
vírti.anc sin cuento con motivo de la revocatoria del Edicto de Nantes y 
tantas otras bárbaras ejecuciones que han manchado de sangre y profanado 1» 
f&2 de la tierra, flajelan al Salvador y horrorizan al esplriiu de la humanidad. 

2^ Condiciones de la Europa, 

Hemos vieto ya la razón de Europa^ su ciencia^ au suprema intelijencla 
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Ae Mit, su criterio, su civilización, su derecho de jenUt y tu p3HiIca dc con» 
quista, f»anífrc y dcvíX'^Ucjoti, . . .y coiicjinmos: 

L« j)oliiic.i de conquiaia do ííuropa, es la política de vandalismo. 
Su civilización díMiiinanle no es la lejítima eivUiracion de la humanidad, 
El sisicma de colotiizacioii ó civilización de que tanto blasona la Europa 
e« bárbart), cruel é inliumann: con*isie cu esiinguir por el asesinato los habitan- 
163 de un pueblo reemplazan. lo con oíros. 

Li Europa con sn sistema de CD!iqui?ia y tu réjimen colonial no tolo lia 
de?;p«bíadf> ia tierra, sino qste lia iufinuíido entre todos los puebios la descoíjan- 
ZJt, el ipu-inr y las aospechasi, oríjfn df^ haberse roiiivjuido el sciuiínifnío inna- 
to de relación de unos con otros, prefiricnuo el aislauíicnto y airazo en que hoy 
se hallan. 

El Gobierno de la E*jp:ini adolece de iírrorencia supina 6 de maldad re- 
finada. T.ii civílizainon rué dcrania no es ma-s q;ie el 5iirc:.?mo de la razón, de 
la jv:eíir¡3 y do l.i m')ríil p2i?i ater.'iir con cínica impudencia contra los fueros 
de la bump.nida'l: b^.^ia íiJAfíe r.i\ la coiujniáux de Aiiíérica, en su üllinía ten'.a- 
tÍTa contra I;;si rcpübíicns dtíl Pacíilco, en Santo Domingo y aciualmeme en los 
ascainatos oficiales do Cuba (ñ), 

Lfc Eir^'pa es responsable, cono cSnipli-ie, por los hechos de los Espa- 
fiolas «a Ainó.'ica. 

Lee G.ib; líeles da Europa c^jníeccionando en con")plot reservado el derecho 
colonitl han dispuerío á su capricho de la suerte de los hombres y ase?itiado- 
lo3 cruelmente, sin que haya un palmo de tierra que no se haya salpicado de 
•angre por la cnrhdía civdizadora de Europa. 

Él derecho coionial es un co:ilralo clandestino de partija á primo co picnic . 
entre los Gobiernes ds Europa de cuanto ccsisie en el mundo fu /ira de ella, sin 
pron-jiíciar una palabra ni hacer jeftion alguna sobre el modo y forma de robar, 
pillar 6 nvitar que caila uno emplee en la parte que esplolare: ea por consi- 
guiente i.'ijusio, atentatorio y criminal. 

El derecho de jtntes'en jcneraf, fundado ante la conciencia reservada de 
los Gabinetes ds Europa en el siniestro y misterioso dcrccfio colonial ó contraio 
de partija y tolerancia de robos y matanzas, es ilegal, y se declara abrogado para 
siempre en Anjórica. 

El Gobierno de Insflaterra en particular, todos los reyes, los papas y la 
misma Europa en joneral son responsables ante Dios, la humanidad y la historia 
de ia opresión de mas de 200 millones de hombres quejimen bajo el cetro férreo de 
un G.)b:eruo que caroce de razón de ser, que carece aun de nombro no solo ante el 
derecho en jeneral, sino también ante el mismo dereoho colonial de Europa; tfs- ' 
te Gobierno es la Compañía de la India, gobierno de una cuadrilla de logreros 
forajidos, que Gliimamente se ha paliado por el personal de un Príncipe. 

La América interpela á la Inghierra por la India, á la Fraacia por Arjel.«.. 
Ia España por Cuba, Puerto Rico, Filipina*, y apercibe á las demás naciones 
í Europa, si quieren eximirse de responsabilidades, á que protesten contra ellas 
or semejantes agresiones, 

(a) No se olride que esta obra se ha escrito el año 70« 
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Que los Papas con mn? razón que los pueblos de Europa 6 í»iis goni'-vr.o«« 
debierou y deben protcsiar contra tantas iniquidades coineúrfas por los reyct, h,i 
hay almenos ó puede haber humanidad y caridad cristiana en papas nacidos y 
educados ea Europa; el europeismo es un principio de depravación y per?ersion de 
la humanidad. Las mas sanas ideas, los principios mas saludables y las ma9 
vitales instituciones que de muy antiguo han pasado á la Europa se haa viciado 
y dejenerado: todo se desnaturaliza y corrompe en esa rejion misteriosa ds ana- 
nialias, en ese abismo de fuerzas brutas y de caprichos del poder. í-#a relijion pu- 
ra del Crucificado pasó á la Europa para a>umir sucesivamente todas las defor- 
midades de que adolece: si Jesucristo hubiese vuelto en el siglo pasado, sin du- 
da que hubiera sido aherrojado y quemado vivo en la santa hoguera por !a in^ 
lerna! santa Inquisición, 

Esa relijion viciosa de Europa, mas corrompida todavía por la política d* 
España, no ha contribuido en nada á la civilización, según se ve en las masas 
de las poblaciones del Nuevo Mundo. 

El catolicismo que repudia la libertad no es lejiíimo. 

La América destinada á correjir los vicios de la í uropa, debe tratar de cons- 
tituir la personalidad do la Iglesia americana, sea por un concilio jeneral ó por 
pura diplomacia eclesiástica, y salvar la pureza del dogma y disciplina, y muy 
especialmente los derechos del episcopado. 

La América tiene razón y derecho para protestar contra toda la Euro- 
pa aun cuando no hubiese mas motivo que los hechos de España en América ó 
los de los ingleses en el Asia. 

La Europa para relevarse de toda responsabilidad, debe protestar contra el 
pasado de las naciones de su continente, cuya memoria de crímenes pesa sobre ella. 

Deben asi mismo protestar contra su pasado los pueblos cuyos gobierne a 
han irrogado los grandes males de que hablamos en esta Protesta. 

La Europa debe salvar su honor y su civilización por medio de una p?*^ 
testa especial contra la Elspafta, ó por lo menos declarar como D'Pratquti la 
África principia desde los Pirineos. Es cstrafio que la Europa se haga respons"« 
ble de las barbaridades de España en la isla de Cuba sin que sus Gobierr*os 
pronuncien una sola palabra. Ta los tiempos han cambiado: hoy es un crimen 
ver con indolencia los aclos de iniquidad cometidos aun al través del mundo, 
tanto mas si se pueden evitar con una palabra. 

Los Gobiernos del centre de Europa, la halla, Succia y aun la Ruciaban 
merecido bien «le la humanidad, porque si bien han atentado alguna vrz contra /.i 
libertad de pueblos lejanos, situados allende de los mares, han desistido á tien.- 
po, y no tienen la mancilla de haber hecho correr sangre á torrentes eu bub<.'a 
í}e conquista, ventura y pillaje. 

3^ Condiciones del derecho publico americano. 

Los pneblos de América están ligados cntre'sí como una sola índividpr.líJrt^ 
por la identidad desús antecedentes históricos y tradicionales, por la unidad de cnic^a^ y 
efectos^ de glorias y desgracias, pork solidaridad de responsabilidades, derecho» y obU« 
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gacton^s, y ma» que todo, pr-r el nr'ii.^ljMf dp amor y fralerniJaJ como el sen* 
.tiuiifulo nía» r^'Ri ipríi<'ic:) dnl i'« i.i/t;n aiiiíMicann. 

Ei derech;> d*» jinlos ruroiiei», no os ti tifi^cho publico americano» 

ÍJib-'Ja aboliclv) 'cu Auí^íiíca d dcrrriMí fi«» jeiues euiopeo, y loca á loi Efl« 
tedof rcpiíblicanos acordar »ob¡«. «r." bases del derecho público americauo como del 
lejílimo íicrtcho de jcnics iíuívoííüI. 

Todos los aniojícano» son Cuubdnin^c nales de todas las naciones ame- 
ricanas, hy..{n las con liciones e^írbídcjdas en c'\<.'=i una ds ellas; y todos puedea 
acepl&r f jííjíÍ' «.íj-, ro? íisi.>nt5, honotcs, (b|^..iil.ídc'«, etc, 9\i\ previo permiso de lus 
gobitrnoji. q<íe i^s uitsa niez^'.JiDa, iciro^rada y anli-americana: U América para 
los Ameiicat)i)K. 

La Am<*>ica se erijo m j:»rla común de lodos los hombres libres de la 
tierra: la Am/^rica paift i;i i'inij¿tni.i;ií). 

S: ecs!s;on ó se t-iijru re; út)l::ufl cu el viejo mundo, ifozaran de las mis- 
mas prc^H'-ajiva-'- q'íG los J" Am 'ii.-.i. ijrn:íl>iic!»ie que los Ciudadanos^ porque la 
demofacia ?s la ¿nílularivlad de h «"íi') du la hiiinan'.ílad— ^es su supremo deber y sn 
derecho. 

FA 'íí^rrrho ifAbJico auMMÍrnuo, que Wun proiKo 'constituirá la gran carta fu n- 
dament'al -Ár'i <!( n-ili:» tie :i»íÍhs las naciones dt' ía ticr»:i. debe piii\r.ipiar por res- 
petar y ^a'-a.í'.i/ar i'<'a 1jí<! na<^M'nai}();»ilt-8 del ContiníMíie, en la inieTíjencia deque 
ci fr^rc-onaíiiiffilo paríi \n civauon de nir<»H Ks lados es ley de la ualUFaleza, del 
progreso v de !d .(i« iri»>c'íicia: n > b ;v' «''ublo ^or jioqueño que sea que no de- 
see ser i!bre (:.: fü(ia dftjKMÍeMKM; h.jn el úl'imo villorrio de un Estado tiene es- 
ta noble ttff'ificion, Ma«, el <.n;L' .iUvíci imi^nío de los pueblos, sea por fusión v6- 
lunlari'i. por federación ó por ruktíjuier oira causa, no se realiza n! tiene tales 
i» .5 'encfsri u<ij por temor ó por celo» de otras naciones pt» b. rosus ó bien por 
i ,.;>ne9 de mr.la índole; y por lo mismo no es natuial. Pero ta d».sripArlcÍoii 
ó fusio:. de ci.dl'piiera nación de Améiica ó parle de fila á mojito de fuerzas 
fsir&?}a». risi c^ iiio ei acrecimiento de unas en dettia;ciito de otras, es un aten- 
tado coM'ra el díifobü americano. 

Ln consqiíjsia da un pueblo americano 6 el d»^"fp(»jo de uria parte de su 
t'Trífo .;■. rc'nj». un nlirftje á ta iÜí; :i«»l,.d do los tb Hian Kt-iudr.i proi'uco y dtbe 
f'.'í'íir.» í ^(\ M. popular ce .lU.t^i.ia'; v f-oU) por fi^U \:?rn qiv? es principio de 
r I c ■ la ("-rjio ■!« í;t:íi'ini»^nto títiuv.c: ático, no por la do ei^uiüLtio, será posible 
iü H:.í-,vfnr|',n. 

Lj¡ ¡MK-ril, la conqn'-a de un pueblo malquiera rn h tierra 6 el des- 
y jo Ce Uita parto de nu i< \íiu.iio, como un desprecio do bi oioral uitiversal y 
4iw V:r.:>'l?s ú ofcn?» á lu i>' .sonuliilüd n:\cioiml íiel mundo, prodiiriá en adelan- 
to ;:"i.¡r!i |M •lila/ u íívtjrr.Rl: t:i fU c<'u-íc»..'í1íÍlí todos los pueblos están en el 
dvbvf de reclan:*,* h^siu f» >i* ¡niNii < i'o la» rtrmas sn v paiacion. 

^sí f1 jnj»biriw ihiKfrithia df: C'jilc rí'<'cbanu\> ¡o, raomciT^ de íl.»queza 
{]['. M.' V,' iji.s ha frhivio el (ir;i.mo c»-? de ciidcr ai t»r»ono de lu '.onqni*:,. en 
i'ti-' :v <;•.: x": i.t hir'a'l u:;iv».! .sal V \k t": -i»' :id do hs í^i-.ciones dií A'X'érica oue 
.or íxi í'.»&ii i4^>n \\Ki iiv i) íU:i en e^^ ."ido di» lucswu^ ifiv-,.r, ha v;í.,j;ído igi al- 
,nenu' á :i;':,.n IrK nrct ;.:.•• ;;♦ ■.■. 1- i< <* va t (.'»!<)-• <' it .-:'uropa y í;o. todo el 
UiUíiéo, Cvíiiü no bay un Lu.^o!.) ^:oi.cíocü tn América ccicco de su vi»^isiuad y 
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altos respetos, toca á Us Naoíones fueries de F/jropa en df.«a^ravio d^l nltraje 
rtíc bi(l»>, hacer Ter á Cliile que no oe dado á loj débiles ir.-ullar impuneiwnie 
la respetabilidad de los Estados. Hasia el «aao esiresiio de conqui^la e«>br« Chi- 
le es una necesidad lójica, porque quen conquista reconoce el derecho y no lie- 
ne razón para ales:ar lo conlrario. Chile ha camb adr* su3 destino?: incit^ce ser 
conquistado y dominado por muchos siglos hasia modificar sus ínfliinit>» y habi- 
tudes por una nueva educación. La Amárica lo declara indiano y fuera de la 
ley del derecho iníernacioiial; y en esia virluii autoiiza á todas y cada una d« 
las [íacionet dol mundo para su invasión, colonizasiou y dominación por el t cm* 
po de doscientos aflos: será el único caso escopc onal en que oe peraii a lita^ 
bombar el canon europeo sobre las playas 'de América." 
Los pueblos americanos son todos hermanos. 

Un pueblo americano es para otro, lo que un individuo es para otro de 
la misma familia. 

Los atentados contra la integridad, libertad y soberania de un pueblo ame'» 
ricano, son atentados contra todos eMot. 

La libertad y la igualdad, la justicia y fraternidad «on la ba?e ds fius -te» 
laclónos y transacciones. 

Todas las cuestiones que se sncitaren entre ellos se decidirán por arbitra- 
je 6 por un tribunal ad hocj creado de antemano. 

Todos los desafueros, demasías, alentados, ele, coníra la moral y el d** 
recho, son ofensas á todos en jeneral y á cada uno en pí-.rticular. 

L% moral universal y el derecho natural son los princi¡>ibs subtidiaiios del 
dereeho publico amoríeano. 

Queda en América aboJila la conquesta igualmente que la esclatiiud y va- 
sallaje consiguientes, como atentados de lesc» liuinaMÍdad de los tiempos bárbaros' 
Queda también abolido todo sistema de colonización, salvo In de jemes pro- 
pias de una nación 6 metrópoli en el desierto ó islas que carecen de h&biiauíes. 
Se entiende por desierto una eslcnsioa de territorio de 100 leguas da lon- 
jitud y 70 de latitud á la orilla del mar ó de un rio navegabla sin ningún jé- 
ñero de habitantes; y una área de 150 leguas de diámetro, b¿jo la m sma con* 
dicion, tierra adentro. 

Asi el inmenso territorio del Brasil, contiene cien desiertoa que pueden co- 
lonizarse á primo capie.nle por las naciones americanas, 

Un fortín ó foríaleza al través de inmensf s <!<8!eitos, con unos pocos hrm- 
brcs como la fortaleza del Piíncipe de Beira, Casalvasco y tantos otros puntos 
que son un presidio 6 panteón, donde se conducen criminales para darlrs ^ida 
de muerte con media libra diaria de harina de fao por todo alimento, no pueden 
garaiilizar logalmente ante al derecho internacional la prrpedad le r torial. 

As mismo las pocas casas, peores qne las posilgas, en que viven los preci- 
diari^s de í'ichas fortalezas simulando pueblos, r.o son mas que cení nelas prr iJns, 
sostenidas á todo trance— farsas y parodias de población con que se engaña á la 
humanidad, para tener la necia gloria de ser Sefior de los desiíitos, 

E) Gobierno del Brasil es un solemue usurpador de los derechos dt otro 
pueblos americanos. 

La Amciica debe formular acusación contra el báibaro y cruel sistema d< 
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pciblafion del Gobierno drl Brasil: baáta ver á p.son desgropíados hnbitcntea de 
fas froniíras para que la bnmmiidad se subleve ei«iUra él y «u« derfchos» 

Queda igualmente abolida la guerra entre bis nacti'ues de América: la gne- 
Tra por »u propia naturaleza ea bárbara, iiidigna de pueblos elevado» aun á una 
mediana civilización y por consíguienie ilegal- 

\jk victoria, no inipl¡ran<lo la idea justos Juicios de Dios^ es fo'o efecto de 
la mayor fuerza, mayor astucia, mayores medios ó del acaso, que no represen- 
tando un principio de equidad ó justicia, no resuelve razonablemente nirtguna 
cuestión. 

Así, la victoria no dá derfcbos- Por consiguióme los tratados relíbrodog 
entre el vencedor y el vencido son jiuloa; y de ajuí— que la guerra es de todo 
punto inoficiosa. 

Si esquivando ó atropellando los principios del derecho públiro americano 
se sucitare la guerra 'entre dos ó mas naciones, intervendrán las demas.con todo 
8U poder moral y material, á ñn de evitar la efusión de sangre enire hermanos. 

La neutralidad es criminal, no solo como espresion del egoísmo, opuesta 
á la moral y al derecho público americano, sino también porque favorece el de« 
recho colonial de Europa, y en jeneral, toda usurfmcion. 

La ünira neutralidad aceptable y aun necesaria es la de continente á con- 
tiaonte, debiendo ella erijirse en principio del derecho univorJ*aI. 

De aqui uace otro principio-^la contioentalidarl, rs decir, la individualidad 
de cada continente, que ante el derecho público universal como ante el derecho 
público americano, tendrán de hoy en adsbnie su valor y su raz<>ii de ser, des- 
de que ha llegado la hora de protestar contra lo histórico, lo tradicional, lo mo- 
ral y político de Europa. 

El principio de intervención en la poliiica interna^ de un Es'ado. es deseo 
nocido: queda reservado al detecho de jemes europeo. 

No se admite en América intervención euiopca armada, salvo la que pudie- 
ra tener lugar para asegurar la conquista autorizatía contra Chile. 

La América en razón de sus fuetzas atenderá á los clamores que los poe- 
bloe oprimidos exhalan en sus conñictos. 

Pe hoy adelante los Europeos que arriben á las playas de America d beti 
entender que quedan plenamente sujetos á todas las leye^ y condiciones del paicr, 
aiñ qtie sus gobiernos tengan mas derecho que hacer reclamos diplomáticos en 
justicia por ellop. . 

Asim smo, de hoy adelante no se admiten en América cónsules rur''»peo». 
f*a América no íeconoce otro gobierno lejíliino que la democracia, porque 
solo en ella hay moral y derecho, honor, dignidad y virtudes. 

No se admite en América ninguna monarquía, porque ella es el foco de 
las preocupaciones, errores y vicios, del derecho del sable, «le la fuerza brma. 
Las monarquias consiitucíonales ó moderadas no son mas que parodias de 
democracia, á la que tienden 6 deben tender como á centro de verdad y de 
Jrfeccion suprema todas las formas de gobierno. 

La democracia e» una ciencia y también un nmdo de ser de los pucbln?. 
Son de esencia de la democracia y i\e su oivilizaciou el progreso y la per* 
i ;ciou iudeñuida. 
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El ¡ilea! iTiat perferto de la democracia es ol de Sud América. Verfí 
Do s'pnipre la civilización de un pueblo ea la iraduccion de la teoría democrática^ 
ó lo que 68 iomismo, la democracia teórica no siempre es fácil llevarla á la prác-> 
tica: IdH leyea del revolucioni^mo eaplican este fenómeno. 

Todos loa tratados celebrados entre las aaclones de América j los Scfio* 
res de Europa quedan anulados. 

La América protestará contra tal nación por no haber esta protestado con- 
tra los actos escandalosos de lesa humanidad de tal. otra. 

Suponiendo imposible la paz entre dos 6 mas Chitados de América por 
resistencia caprichosa ó por causas reservadas como las de Chile en la guerra de 
los diez centavos, la propiedad particular será respetada, asi como los iudividaos 
que no sean de armas llevar, 

Se demarcaran los límites de los Estados de América bajo el principio del 
uti poñdeUs del afio 9. 

El comercio por tierra y la navegación de todos los ríos de América son 
librea para todos los Americanos que no sean Chilenos: los Ciudadanos de los Es« 
tados de Ultramar que acepten la repüblica protestando esplícitamente sus 6o« 
biernoa contra la política bárbara de conquista, gozaran, de los mismos derechos 

Todos los Americanos son Ciudadanos natos de todas las Naciones de Américu 

La tolerancia da opiniones y de cultos es de derecho natural. 

£• ya inoficioso declarar qua en América no hay esclavos. 

IV 

Condiciones del derecho publico universal. 

De estos antecedentes que constituyen, poco maü 6 menos, el derecho p(í« 
blieo americano, sirjen naturalmente los principios de la gran caria fundamental 
del derecho publico universal. 

El titulado derecho de gentes europeo, no es mas que la compajinacion do 
hechos bárbaros é intereses egoístas cotisiiluidos en principio de derecho. 

El derecho de jentes europeo im ha evitado la conquisllb, la colonizactony 
la esclavitud, la guerra, el despajo, el pillaje, etcj por el conirariO| no hay crimea 
que DO lo haya patrocinado. 

La moral y el derecho, la humanidad y la fraternidad, son la base del !««• 
jítimo derecho de jentes. 

Todo3 los pueblos de la tierra forman una sola nación. 

1 odos los hombres son Ciuda(lano<i de uira misma patria. 

TodoA los pueblos de la tierra constituidos en Nación ó Estado son Iw 
bre9 é in?epenJientes. 

Tollos ellos son ¡goales entre sí. sin que ni la mayor ostensión de leí 
toi;r>. ni ia mayor población, ni la fuerza, ni el poder^ ni la riqueza, ni el sat 
^ .1 '•pM.liciímes de díetincion ó superioridad. 

.\', .jtte ül derecho pábiieo univer.sal no hiy naciones de primero, £ 
Ugudo órdou^ eic^ cíiliiicacioa que solo tiene un valor ideaL 
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Tot1o8 ellos en conjunto constituyen la ^an fainilio humana. 

Catla uno de ellos es la unidad de esta gran familia. 

Por razón del principio de humanidad, aun loa pueblos báibaros que viven 
independientes son igualmente la unidad. 

ÍA^n respetos y miramientos son recíprocos en tris sí. 

La conquista e« un atentado contra el derecho: queda abolida para aiem* 
pre en U tiercd' 

Un congreso ecuménico representante de todas fas naciones de la tierra ' 
6 pariicutar de cada continente, arreglará los medios de civilizar á los pueblos 
bárbaros, libres é independientes. 

Las atribuciones de este congreso eon ostensivas á todas las cuestiones 
que se suelten entre las naciones de la titirra. 

Queda asi mismo abolida la colonización en tierra habitada: será lejíttma 
la establecida por el congreso ecuménico ó Continental. 

Queda igualmcnie abolida la guerra entre todos tos pufblos de !a tierra. 

Se declaran ilejítiuias todas las Colonias fundadas á viva fuerza. 

Se declaran libres é independientes la India, Filipma?, A*)t\ y en ¡ene- 
ral toilof loa pueblos de la tierra, sin reconocer en i inguna iiacton ti dcrctho 
da conquista y colonización bajo ningún titulo. 

Só desconoce la fícrion del derecho de belijerancin: iodos lo« tri^sbioa de 
la tieira tienen derecho á combatir por su .. libertad é r{i<i^;'tMíÍ^nrifi 

Todos loa pueblos ile la tierra, por pe<{íu íi^íí qne j«c;uij .«oji íÜ! «k»- :,n- 
^una nación tiene derecho |Mira humiilarios, vonddMníMio.-', ó t!ij'..I ■' •- ">, K.n ¿rr. 

Todos los principioa reiativos que heino-í coii-<i;» ,; '.- i' ' is.u/ : -^s- 

ch ^ público americano, posibles de hacerj-e e>^'M^ •. , j .í íJ-^ü. ':.> ¿t: K'nitg 
univar«a!, harán parte de es(a compajinannn. 

Ante el derecho de je.ntes hay que con-;!*: yr l . íhj'i.í j.^'f- ". % i.' ;"il 
en las relaciones de los Bstados. La condií^íH »i^ \'S (.i-^fn wji <.::.!> t^j^re^ 
sentantes de los pueblos constituye la raz')ri iüi;::! v la »;.• ' >. jív^i io^, Ia huí- 
ral. II ly neeesidad de considerar estos dos clemenio*— tfi í-.v-vk' y ti V'fblo 
en eada nación, para apreciaciones de derecho iuiernaciohal. Üe suirif qise i >s 
pueblos, cuando sus Gobiernos no estén conformes coa ello», i'Ueden y dvben 
proinslar; y solo de este modo podrá defiíiirí^e la responsabilidad sea n»oral ó de 
derecho de una Nación. Asi los pueblos brasilero?, arjentino», coiornbianos, ote, 
padtau haber protesuido contra el egoísmo de sus Gobiernas que vieron con la 
mas íVia indolencia la reivindicación intentada, bloqueo y bombardeos consiguien- 
tes por la e^cuarlra es{)a&ola en el Pacifico: habrían <leclinado, sin duda, delu- 
da re.sponsnbilidad echaudola solo á aua Gobiernos cgoistas. Aceptada e&||i ini- 
ciatiía de moral y derecho internacionales como un freno á Ioü escesos de los 
G-obiernos; y establecidos los principios del derecho americano, las protestas de e?te 
lero serán de todo punto indispensables. Elias son el único espediente que 
?de salvar el honor de los pueblos, pues la mayor parte de las infamias que 
an atibre las nticíones so deben solo á sus Gobiernos. 

Se puede concluir de estos antecedentes que el m^ndo no está etm cons- 
lido, y que esta, grande obra principiará lecicn L»ajo loá auspicio» del derecho 
)hco umericano. 
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República litera} ia. 

La literatura llene su autoridad y sos ñieroi imprescriptibles en confor- 
midad á la razón, la justicia y el derecho. 

Todo« los pueblos civilizados -tienen su literatura especial, que puede va- 
riar según lop tiempos, circunsifltncias y formas de íjobierno— Kn esta virtud y 
por Cnanto qno hemos sentado como principio en el testo de esta obra, que ú 
lit<*ratura democrática está destinada 4 correjir los r rotes y preocupaciones, los 
▼icios y nulidades de la Ruropa, di claramos.—-^ 

Que la orto^iaíia castellana es semibárbara, como jeneralmente la de todas 
las Irnt^tias do Europa: necesita una reforma radical, ñlosofica, como lo ecsijea 
los neógrafos. • 

Que la Amrrira debe denominarse Colónnif!a 6 Colónnide, Colónida, 6 Ca- 
lónide, en homi^naje á la memoria del insigne Colon 

lios nonibrtis jentdicios de persona serán: Colónído, colónida; Colonense. . 
Lo» de cosa — ctdonidio, colónidia; colones, colonesa. 

Que Ní>rie América es un nombie que coresponde al Continente sep- 
tentrional de Ja América y no obstante hay una nación que lleva el m<smo 
nombre: para evitar confusión esta (iliíma será en adelante Nor-América, aun 
cuando Norte América como couiíncnle se d ga en adelante Ñor Colón'da, 
Que asi mismo la república arjentina carece de nombre propio y no hay 
forma de encontrar uno adecuado: podrá denominarse Arjentinia, y S' esta no se 
acepta, se autoriza la denomí'iari m Li Arjentina, que con impropiedad se la 
usa Sin .vaiádad ni temor de críjca puede una Couvenriim nacional arjentina 
buscar un nombre que le cuadre. Kste no pueJe ser otro que Sur—Amérira; 
pues jeneralmente es conocido A norvenir grandioso de la República Arjeti» 
na: con tanta mas razón le vendría bien este nombre cuanto que Sml América 
será en adelante Sur Colónida. Do aquí resulla esta uomeQc!aiura-— 
Nprie América, continente; 
Ñor — América, nación; 
Sud América, continente; 
Snr^% América, nación; 
Ñor Crdonida, continente; 
Sur Colonida, continente. 

£1 rejtcidio y tiraaicidío como actos de heroísmo, no son asesinatos. 
La Colónida f América;, la Europa y el mundo deben declarar que las 
palabras ioUerino y puibla con que li»s Franceses han designado ciertos colores 
especiales, no es mas que efecto del necio orgullo y aun del cinismo para coho- 
nestar lo% actos mas inicuos de la política francesa: estos colores en adelante se 
€f»nocerán con los nombres de sedan en vez de solferino, y en lugar de puebla; 
crétar Ccontraccion doblo de QuerétaroJ 

La literatura democráiica americana, libre de pasiones y flaquezas, de erro* 
res y preocupaciones está asimismo llamada á resolver los problemas de la his- 
toria y despejarla d(d pirronismo que la envuelve: la historia, como ha dicho 
nn escritor europeo no es mas que un 'almacén de fábulas, uu romance acredi- 
tado de pocas verdades. 



~66- 

jRe'glas de Ctüerioparn eljiíkío de arbitraje sobre limiles. 

1. Se debe respetar la voluntad de un pueblo cuya nacronalidad ae día* 
pvtB, puesto que todos los punblos tienen derecho aun para declararse independionles. 
1 2. Rsta voluntad se conocerá por medio de una votación direcia dj iodos 

o8 naturale«,rormulada por' el tribunal arbítp4/« 

3. LfOs vecinos de un pueblo que no sean naturales, no tienen voto. 

4. Si la parte de terriit^rio «u cisefaúm carece de linhitantes naturales, se 
«trnderá á M pruebas ó docun^^tos l(>^.al^e« de «liima fe •ha, anteriores ai año 9 

5. A falla de tales pruebas el uii possidetís del año 9 será la razeu de 
toda solución. 

6. Se entenderá por uli possidetís no la posecion de hecho^ «ino la \ de 

derecha). 

7. Li moral univf'rsal y el derecho natural son los principies subsidia* 
ríos del deiecho publico americano. . ^ 

Todos estos principios combinados por la justifícacioo y rehila ertVBrio 
del tribunal de arbitraje darán la norma de toda solucioB. 

Y Protestan. 

Contra le razón bnstarda y la ciencia empírica de Europa. 

Co^i<ra Sil perverso criterio, su mcnikla civilizatrir>u y suprema inteltjencia de raza 

Contra su derecho de jcntes y derecho de conquisa, pillaje, muerte y de vaaiaeíoa 

Gontta iu bárbaro sistrma de colonización, 

Cortra su clatuiestímo derecho colonial. 

Contra la Ipji intidad de los gobiernos de Europa. 

Contra el egotismo de las naciones europeas, especialmente Cimtra la Curia 
romana, que vieron con cínica indolencia los sufrimientos de los Americanos 
bajo la cruel y bárbara dominación de los espaftoles. 

Asi mismo, contra todas las naciones de primer orden que miran con fria 
iniiferencia la dominación dcscorannal é incaliíif'able de la Compañía inglesa sobre 
I i India oriental, bajo la aparente protección á ultima hora, de un príncipe de 
Inglatieria. 

Contra el mudÍFmo de la cÍTilizacton europea en la filiima cuestión de Cuba 

Contra la venta que quiere hacer U EUpafia de Cuba, Puerto Uico, etc, 

CoNtra la lejitimidad de la monarquía y otros sistemas que no sean la de« 
mocracia. 

Contra toda re) i j ion que no reconozca la democracia y las libertades eonio 
principio p(4íiico y social. 

Contra la indolencia de los Papas que han aceptado la conquista y el co^ 
loníaje/— la esclavitud de los pueblos en jeneral y la de los hombres -en particnlar- 

Contra la avidez oficial de Europa fuera de ella. 

Contra Ja ferocidad caraclerístíca de toda autoridad europea extra C:iropa. 

Conira la aceptación de cónsules europeos en Amériea 

Cuntra ius jesiioues de los gobiernos de Europa por los titulados snbditos 
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Constiluiílos ya 6 naturalizados en Amérira ó en otras parles luera ile Europa. 

Contra el tratailo de Paria de 18cl6, mieniras que el derecho publico ame-* 
ricano no esté rrconoerdo. 

Conua la necesidad del reconocimiento de independencia de un pueblo por 
8U metrópoli ó injusto detentador, para que otra nación entre en relación con él. 

Contra el mentido honor en que !a poHiica funda la motiarquia. 

Contra U honorabilidad (l^l Europeo que consiste en abatirse delante de 
sus Stftores. . ' ^-^ 

Contra Ta «nto^erancit relijiosa, como opuesta al espíritu del Salvador. 

Contra la alianza dtl trono y del aliar. 

Contra la consagración de lo» reyes, 

Coiilvíi la Ipjiíimidad de derecho de los reyes. 

Contra su autoridad de derecho dirino. 

Contra las glorias de Hernán Cortes y Pizarro, declarándolos infames, y 
en v'^'**"'^' rrntra U«» q loria» de Europa. 

Contra la supue$;ta verdad de las obras escritas por los EspaQoles acerca de 
la conquista de América. 

i\\\ jcn<*ral contra el e^f)ismode los pneblos de Europa por no haberse opue»** 
to ¡an.a9 á las coaquisms y vandalaje de sus Gubicrnus. 
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ERRATAS Y SUPUESIOXES NOTARLES 

Ko la pág. 31, lin. 35, dice: ^«Quien podrá negar las sen^acíonefl de la 
piania lla»nida scHsUioa^ rngregucse^ de las flores de ia verbena que colocadas 
irvuie á frente «e espasmodizan y sueltan sus pétalos, ni lasque afectan.. •• 

Pag! 32. Gnire la línea 13 y la 14 falta este acápite: La materia es pu- 
ra vida, puro sentido sin las restricciones, falencia y embolismos de los órganos: 
e« pura vista como se nota en la fotograña, en las flores del girasol, en el ejem- 
plo de la verbena— -puro tacto como en el telégrafo eléctrico y en la sensitiva—- 
puro oido como en el eco y mas en el teléfono que oye los sonidos 
y los trasmite á largas distancias. Cl sentido de la materia es infinitamente su- 
perior al del organismo mas perfecto; suceptible de infinidad de sensaciones sin 
referencia á género algnno de órgano conocido, y en cuya virtud se operan fe- 
nómenos enpeciales. La materia sabe lo que es la luz, y el hombre está lejos 
oe tal noción — sabe asi mismo lo que es el calor y la atracción. .. .y tendrá 
infiniías seusaciones que conslituyen leyes, de que no tenemos itiea y por lo que 
la naturaleza nos es tan misteriosa. Empero, concebir que la materia siente, es in-« 
grasar y tomar vuelo en las rejiones del mundo iuromprensible. 

Pag. 33. lin. 4, dice Creo Dios el cielo y la tierra. Debe decir: Creó Dio» 
Ift tierra y el cielo de los aires. 

M. lin. 39. Léase: De la atracción y repnUion geótícas'de los Físicos. 

P«g. 9. lin. 9. dice: eufomismo. L^ase eufemismo. 

Pog. 38. lin. 9. ilice: igual á los pararayos de. Léase: igual al pararayos de 
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